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            En un momento estoy seduciendo al político corrupto sobornando a mi hermana y al siguiente me arrojan a una montaña llena de hielo.

          


          
            

          


          
            Gigantes de piel azul hielo, hombros gigantes, muslos gruesos y enormes... paquetes, me rescatan de una muerte segura. Dicen que soy suya para hacer con ellos lo que quieran. Para el placer. Para reclamar. Para reproducirse

          


          
            

          


          
            Cuando esté en celo, no tendré ninguna oportunidad porque ya no seré humana. Seré otra cosa. Una omega rara según ellos. Su... compañera.

          


          
            

          


          
            No tengo tiempo para esto. Necesito llegar a casa y salvar a mi hermana.

          


          
            

          


          
            Ella es la única hembra que completará nuestra manada, pero rechaza su naturaleza.

          


          
            

          


          
            Nuestra omega quiere volver a su planeta, pero pronto verá que su verdadero hogar está con nosotros. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para provocar su celo sin importar cuánto proteste.

          


          
            

          


          
            Ella dice que no sabe lo que es una omega, pero se someterá.

          


          
            

          


          
            Ella es nuestra.
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          No la merezco. El destino se equivoca. Esto solo significará más angustia a largo plazo, pero como si tuvieran una mente propia, mis dedos recorren su cabello sedoso y bajan por su brazo para rodear su esbelta cintura. Cuanto más la toco, cuanto más la respiro, más se asimila en ella la esencia de mi cuerpo desde el rubor hjerte. Pequeños pinchazos de conciencia chispean y cobran vida en mi mente consciente. Debería detener esta locura, llamar a Arcturus o a Polaris para aliviar su dolor, pero mis manos permanecen en sus caderas. Mis ojos en su rostro. Mi atención se clavó y quedó bloqueada.


          A medida que su aroma fluye a mi alrededor, a través de mí, soy consciente de la excitación que ella no quiere. La confusa necesidad que no entiende del todo. La urgencia de volver a su casa. La herida en carne viva que amplifica la pérdida de todo lo que ha conocido. La hermana a la que sé que está desesperada por regresar.


          Ella no quiere estar aquí tanto como yo no quiero que esté, y sin embargo, mientras se sienta a horcajadas sobre mi regazo, aprieto mi polla contra su núcleo. Los labios de su coño se abren alrededor de mi eje rígido a través de la entrepierna empapada de sus pantalones. Cada movimiento trae una ráfaga de omega dulce y necesitada. La omega que el destino ha considerado mía.


          Resisto el impulso posesivo de morder. Reclamar. Totalmente vinculado. Debería resistirme, pero ese es un mero pensamiento que ahora carece de convicción. Fácilmente dejado a un lado para ser olvidado por la embriagadora sensación de que mi omega está en mi regazo. Viva y real. El destino me la ha entregado, lo quisiera o no.


          Agarro sus caderas, las garras atraviesan la tela endeble de sus pantalones. Inclino mis caderas y aprieto mi polla contra ella, mi cuerpo trabaja solo por instinto. Una sensación de felicidad me atraviesa. Sarah rompe nuestro beso, echa la cabeza hacia atrás y se abalanza sobre mí.


          “Sí”. La palabra es una oración en sus labios. Un bálsamo para mi alma.


          No puedo negarme.


          La empujo hacia mí con una mano en su pecho y deslizo mi mano por debajo de su camisa. Su piel arde bajo la palma de mi mano. Su sudor cubre mi piel. Se está quemando. La necesidad de aliviarla supera la capacidad de pensar en cualquier otra cosa. Le pellizco el pezón y soy recompensado con un gemido sin aliento que viaja hasta mi polla palpitante.


          "Por favor. Más, Eclipse".


          No me detendré en lo mucho que me gusta mi nombre en sus labios. Me niego.


          Aprieto los dientes, extiendo la garra y la rastrillo contra su camisa, con cuidado de evitar su delicada piel. Las partes con tela. Mi omega está desenvuelta y el aliento se escapa de mis pulmones. Sus pechos se derraman libremente, sus pezones de punta rosada están tan apretados que la piel se arruga a su alrededor. Una gota de sudor gotea entre sus pechos. Muevo mi lengua para lamerla y su aroma irrumpe en mi boca. No me alejo. No puedo. Escondo mi nariz entre sus pechos e inhalo. Perfección. Giro la cabeza, incapaz de detenerme, y reclamo su pecho con mi boca. Chupo y golpeo su pezón con mi lengua.


          Mis testículos se tensan cuando un gemido profundo pasa por sus labios. Mi polla palpita, rozando el dolor cuando el sonido me llama. Mi respiración llega en ráfagas cortas a un ritmo similar al de sus pantalones rápidos. La aplasto contra mí, montándola tanto como ella me está montando a mí, cruda y desesperadamente. Sus dedos se clavan en los desordenados enredos de mi cabello. Su núcleo es lava alrededor de mi polla turgente.


          ¿Qué se sentiría al montarla? ¿Enterrarme en lo más profundo de ella? ¿Sentir su goteo resbaladizo alrededor de donde la estuviera empalando y follando sin sentido?


          Dioses, sería la consumación, lo sé.


          Su agarre se aprieta. Su cuerpo se pone rígido. Ella arquea la espalda y grita, aplastando mi polla lo suficientemente fuerte como para hacerme estremecer. No me importa. Ella puede lastimarme de la manera que quiera porque no soy más que su sirviente. Existo únicamente para ella.


          Gimo, un sonido rasgado que sale de lo más profundo de mí mientras me suelto en los pantalones. Mi semen caliente cubre mi abdomen y se filtra en la tela ya empapada en mi entrepierna. Mi aroma se funde con mi omega y se eleva entre nosotros. El caramelo ahumado me hace agua la boca. Es la perfección absoluta y mi destrucción personal.


          ¿Me hizo daño? Me está desollando por dentro. Cada aliento que toma es un látigo punzante para mi corazón ya pulverizado. Y cuando su cabeza se inclina hacia mí, cuando toma mis dos mejillas con sus pequeñas manos, cuando se inclina y me besa tan suavemente... Nunca había sentido un beso tan genuino. Cuando ella sostiene su frente contra la mía y me mira a los ojos y susurra: "Te veo, Eclipse. Gracias por ayudarme", sé que despedirla es lo único que puedo hacer para salvarnos a los dos. Cada segundo que paso cerca de ella solo fortalece el vínculo que ninguno de los dos quiere.


          Pero en el fondo, sí lo quieres, ¿verdad, alfa? Es tu deseo más ferviente. Quieres tu omega. Tu compañera, pero no pudiste salvar a tu madre ni a tu hermana. Están muertas por tu culpa. Con tu pareja no será diferente. Terminará igual.


          Es tan fácil olvidar lo que tengo que hacer cuando ella está en mis brazos así. Cavo profundo y fortalezco mi determinación. No puedo enfrentar la muerte de otra mujer que dependa de mí. Especialmente no mi compañera vinculada.


          Su piel está caliente al tacto y resbaladiza por el sudor mientras se hunde contra mí. Le rodeo la cintura con un brazo y le atravieso el pelo húmedo con el otro, atrayéndola hacia mí. Se estremece y se inquieta.


          “¿Sarah?”


          Algo anda mal. Ella gime, pero el sonido no es de placer. Inclina las caderas y arrastra su torso contra mí, pero el movimiento es agitado. Su cabeza pesa sobre mi hombro. No hay respuesta cuando vuelvo a llamarla por su nombre.


          Su rostro pálido se enrojece desde las mejillas hasta el cuello y el pecho. La humedad se adhiere a la línea del cabello y gotas de sudor salpican su labio superior. Parpadea como un búho. Aturdido. Sus pupilas están dilatadas. Su aroma se agudiza, la dulzura da paso a la amargura. Esto es calor, pero el tipo equivocado de calor. Uno que me quema la sangre por las razones equivocadas.


          Frunce el ceño. "Necesito..."


          “¿Qué necesitas, cariño?” El cariño se me escapa, pero no pasa nada. Ella no lo recordará, perdida por su pico de calor como está.


          Su mirada vuelve a posarse en mí, pero está desenfocada. Empieza a inquietarse. "Yo... no lo sé".


          Una omega necesita su nido. Su espacio seguro. Necesita a sus alfas vinculados. Si no los consigue, y pronto, su calor se volverá contra ella. Una inquietud hierve a fuego lento en mi conciencia, y sé que no es mía.


          “Traeré a Arcturus y a Polaris para ti” le digo.


          Su pequeña mano se lanza y se enrosca alrededor de mi bíceps. Ignoro la forma en que tiembla. "Sí. Los necesito a todos".


          Vuelve a caer contra mí, dejándose llevar por su delirio, y su malestar se desliza a través de mí como veneno. Si realmente nos quisiera a todos, no habría venido aquí a buscar en los mapas estelares, pero ahora necesito llevarla de regreso a nuestras suites donde Arcturus y Polaris puedan consolarla. Entonces tendré que encontrar de alguna manera la fuerza para alejarme de ella.


          Empiezo a levantarla, mis malditas piernas tiemblan como las crías de animales que pastorean para el ganado, y me pregunto cómo diablos encontraré la fuerza para caminar por los pasillos.


          La puerta se abre. Me pongo tenso, listo para vencer a T'Kal, pero Arcturus se tambalea dentro, seguido rápidamente por Polaris. Me hundo contra el banco. La palma de la mano de Polaris se extiende sobre su pecho. Sin duda, ambos están sintiendo la incomodidad de Sarah en nuestro incipiente vínculo. Tendré que alejarla de nosotros más pronto que tarde. Antes de que el vínculo pueda fortalecerse. Antes de que nos supere a todos y sea demasiado tarde.


        


      


    


  



  
    
      
        
          Capítulo Primero
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          Le ha costado tres tragos de whisky y dos horas de coqueteo repugnante, pero Williams finalmente va a vaciar su vejiga. Introduzco el USB con el software de piratería en su computadora personal y dejo que mis ojos se desvíen hacia la puerta cerrada del baño privado de su oficina.


          Lo oigo tararear por encima del sonido de la micción, y apenas me contengo de vomitar. Me quedé con la camisola y la falda, y no estoy segura de qué excusa se me ocurrirá para detener sus avances que erizan mi piel. Que él crea que me siento atraída, solo puede adjudicarlo a su ego. Simple y llanamente.


          El tipo tiene unos cincuenta años, es calvo y tiene una barriga importante. Lo único que juega a su favor es su poder. Si yo fuera un codicioso cubo de baba como el resto de las personas en su lista de ropa sucia, no me importarían sus palmas sudorosas y su sonrisa simpática. Lo único que quiero hacer con él es encontrar pruebas suficientes para que su inevitable detención sea irrefutable. Una vez que tenga lo que necesito para atraparlo, se lo llevaré a las personas adecuadas, aquellas que no están en su nómina.


          Desafortunadamente, esa es una lista larga e incluye a mi jefe que me despidió hoy porque impulsé esta historia cuando me dijo que la dejara. Varias veces. Pongo el nombre de Andrew Scott en la creciente lista de personas a las que Michael Williams ha pagado.


          Me había preguntado por qué mis artículos sobre las víctimas de los crímenes de Williams nunca se habían publicado, siendo reemplazadas en su lugar por relatos elogiosos sobre todo lo que el concejal estaba haciendo por su comunidad. Cuando confronté a mi jefe y editor, descubrí la razón con un dedo señalando la puerta y una advertencia de que dejara las cosas si era inteligente. No soy ese tipo de chica; quiero decir, soy inteligente, simplemente no me dejo comprar fácilmente. He trabajado demasiado y durante demasiado tiempo como para permitir que desgraciados como Michael Williams salgan impunes.


          No después de lo que le ha hecho a su última víctima, que resulta ser mi hermana. Él no sabe que estamos emparentadas, lo cual es triste porque Emily ha trabajado como su asistente personal durante los últimos seis meses y no se ha dado cuenta de nuestras similitudes. Nuestro cabello negro como el cuervo y nuestros brillantes ojos azules son lo suficientemente sorprendentes como para conectarnos como las hermanas Johnson.


          A Emily le encantó su trabajo durante los primeros dos meses, luego se encontró con anomalías en los pagos realizados con fondos públicos a cuentas privadas. Grandes cantidades que no cuadraban. Le preguntó a Williams al respecto porque era muy buena en su trabajo. Él no lo negó, pero amenazó a su esposo y a su bebé si alguna vez iba a la policía, y fue entonces cuando ella vino a mí y tramamos este plan.


          Cuatro meses después tenemos algunas pruebas, pero quiero la evidencia que lo encerrará en una celda de Perspex de cinco pulgadas de grosor, similar a la que aparece en el programa de televisión "The Blacklist". El idiota mantuvo a Emily como su asistente personal, pensando que la tenía bajo su control. Por supuesto, lo odiaba, pero le permitía vigilar de cerca lo que hacía y dónde guardaba sus archivos incriminatorios.


          Todo estaba en esta computadora portátil. La dejó en el armario debajo de una pila de archivos en su oficina en lugar del cajón cerrado con llave en el que él le pide que la ponga. Es por eso que estoy aquí, tratando de emborracharlo lo suficiente como para que necesite orinar para que yo pueda hacerlo. Desgraciadamente, tiene una vejiga de hierro fundido para un hombre de más de cincuenta años, y me he visto obligada a guardar mi almuerzo en el estómago mientras trato de parecer interesada en él.


          Observo cómo la sólida barra azul se desliza por la pantalla como si pudiera desear que vaya más rápido. Un destello rojo brillante se refleja en la pantalla de la computadora desde fuera de la ventana. Es la llamarada solar de la que nos han estado advirtiendo, pero la dejé pasar. Están sucediendo cosas más importantes que una erupción solar. Ochenta por ciento. Noventa. Ya casi llegamos. El inodoro tira de la cadena y el agua fluye por el grifo.


          Copia más rápido, hijo de puta.


          La estática se ejecuta en la pantalla de la computadora. Se eleva como la niebla en una noche de invierno, luego invade la habitación, arremolinándose a mi alrededor. Me tambaleo hacia atrás, la conmoción me roba el aliento. ¡No! No, no, no, no, no. ¿Qué pasa? Toco el costado de la computadora, pero mi mano pasa a través del dispositivo.


          ¿Estoy alucinando? No puedo moverme. No puedo pestañear. Mi estómago se revuelca alrededor de un lodo espeso.


          La oficina de Williams desaparece y estoy rodeada de rayos de luz estelar. La oscuridad del universo bosteza a mi alrededor. No puedo sentir mi cuerpo. Soy tan insustancial como la luz que fluye a mi alrededor. O tal vez estoy corriendo a través de ella. Es difícil saber qué soy o dónde existo.


          Un túnel se retuerce a mi alrededor, me dispara a través de él, curvándose en una dirección y luego en la siguiente. Lo que sea de lo que estoy hecha se deshace. Me rompo en pedazos y, en un abrir y cerrar de ojos, o existo solo en este vacío o no existo en absoluto. No soy nada y todo a la vez antes de volver a estar junta, pero no de la misma manera. No puedo identificar lo que es diferente en mí, pero está ahí, como si un interruptor que ha estado apagado toda mi vida se hubiera encendido de una manera que nunca creí posible.


          No me voy a precipitar por el túnel ahora. Me estoy cayendo. Dando tumbos por el aire. La gravedad atrapa mi cuerpo. El viento helado atraviesa mi ropa. Mi visión se blanquea y me arrojan a un manto de nieve.


          Esta no es la nieve en polvo que se muestra en los dibujos animados y las películas de comedia romántica ambientadas en una estación de esquí. Esta nieve está hecha de fragmentos de hielo que pican y muerden. Ruedo, fuera de control, a través del hielo duro hasta que, afortunadamente, me detengo.


          Trato de desenredar mis extremidades, pero es difícil moverme. El aire gélido me penetra, congela mis huesos y convierte mi sangre en aguanieve. Tengo que sentarme. Tengo que moverme. Sé que moriré de frío si no lo hago. Pero no puedo. Mis músculos están pesados y me siento revuelta de adentro hacia afuera.


          Mi falda de trabajo y mi camisola de seda no sirven para nada. Están empapadas y heladas contra mi piel. Bien podría estar desnuda. Mis dientes castañetean tan fuerte que podría astillar un diente, y tiemblo tan violentamente que todo lo que puedo hacer, es hacer una bola con mi ineficaz desorden de extremidades y esperar hasta que mi cuerpo se congele. No pasará mucho tiempo con este clima, este hielo. Los copos de nieve llueven sobre mí y se derriten en mi piel.


          ¿Cómo estoy aquí?


          ¿Acabo de morir?


          ¿Dónde coño estoy?


          Un bramido inhumano destroza el aire. Es un cruce entre el rugido de un león y el aullido de un lobo. Se me erizan los pelos de los brazos. He perdido un zapato, pero esa es la menor de mis preocupaciones. Algo pesado cruje en el hielo y viene hacia mí. Me levanto, con los dedos clavados en la nieve. Una espesa niebla se cierne a mi alrededor. Los copos de nieve me apedrean, y un aire frío hace crujir los pocos árboles que me rodean.


          Una rama se rompe y resuena detrás de mí. Me doy la vuelta. No lo sé, pero estoy demasiado asustada para preocuparme por las funciones corporales cuando estoy mirando las fauces de una muerte segura. Una criatura acecha hacia mí, tan blanca que se mezcla con la niebla y los montones de nieve que la rodean.


          Miro hacia arriba y hacia arriba y hacia arriba. Unos ojos grandes, redondos y negros me miran fijamente. Sus ojos son el único color en su cara y cuerpo. Una nariz triangular se asienta sobre un enorme hocico que cuelga abierto. Hileras de dientes gotean saliva espesa y amarilla sobre la nieve. Se parece a un gato y ojalá lo fuera, pero este animal es todo un depredador.


          Levanta la nariz, con las fosas nasales ensanchadas, antes de bajar la cabeza y escabullirse alrededor de un árbol. El pelaje blanco y peludo cuelga hasta el suelo, cubriendo el resto de su cuerpo. Malvadas garras curvas tan largas como mi antebrazo lanza la nieve. Definitivamente soy la presa.


          Me levanto de un salto y trato de salir corriendo. Mis pies se han entumecido. Bombeo mis piernas lo más rápido que puedo, pero mis músculos resisten el movimiento. Caigo hacia adelante y mi cara aterriza en la nieve. No me doy cuenta si me he hecho daño porque el pánico ciego blanquea mi mente con la certeza de que estos son los últimos segundos de mi vida. Me doy la vuelta y me pongo de espaldas mientras la criatura salta.


          Un borrón de escamas celestes y blancas pasa junto a mí. Una criatura choca contra la bestia, la tira al suelo y la pisotea. Miro el enorme cuerpo que ha derribado a semejante depredador. Es un depredador mayor, el ápice de las bestias, y todo lo que puedo hacer es mirar sus escamas brillantes, sus alas coriáceas desplegadas y la cola larga y puntiaguda que golpea la nieve. Levanta la cabeza y brama. Sus ojos azul eléctrico giran en su cabeza y rechina dientes blancos letales al animal que está debajo de él. Chasquea las alas y el chasquido del látigo resuena entre los árboles.


          Dragón. La palabra me corta el pánico. La nueva bestia es un dragón de nieve que se funde perfectamente con el paisaje.


          El dragón vuelve la cabeza hacia mí. Sus fosas nasales se redondean, emitiendo un sonido de resoplido mientras olfatea. Podría ser lindo si no me imaginara a mí misma siendo aplastada entre sus dientes. Solo se necesitaría una, tal vez dos mordidas antes de que me tragara. La bestia peluda se voltea sobre su espalda, se aleja del dragón y se aleja de la niebla. He cambiado de un depredador a otro.


          Y maldita sea, porque otro dragón se precipita entre la maleza y se detiene en seco cuando me ve. Los ojos de este dragón son de color rosa pálido y un brillo rosa iridiscente brilla a través de sus escamas. Su melena, hecha de mechones del mismo color pálido, corre por su cuello y ondea con la brisa. Son hermosos. Sobrenaturales. Y son depredadores que tienen la vista puesta en mí.


          Cuando figuras saltan de las espaldas de los dragones, clavo los talones en la nieve y empujo hacia atrás. No los había notado antes, lo que dice algo sobre mí porque la forma en que estos machos acechan hacia mí grita más depredador alfa. Más grande que el gato gigante y los dragones.


          "He muerto y me he ido a la Tierra Media". Las palabras se escapan, pero estos no son hobbits.


          No son gentiles. O pequeños. Merodean hacia mí con patas del tamaño de un tronco de árbol. Los hombros anchos se asientan sobre los pechos macizos. Capas de piel blanca cubren sus hombros. El pelaje es grueso y afelpado y les llega hasta las orejas. Podría decir que el pelaje los abulta, pero una mirada a sus enormes y redondos bíceps me dice que no es así.


          Los gruesos músculos de los muslos empujan hacia afuera sus calzones de color marrón claro, y las botas pesadas que se atan hasta las rodillas. Nada puede disimular las enormes protuberancias entre sus muslos que me hacen saber que son innegablemente masculinos.


          "Awmygha", retumba el de pelo largo, negro y sedoso. Su voz es un gruñido que se hunde en mí y convierte mi abdomen en agua.


          Aparto la mirada del paquete que luce entre sus muslos y me dirijo a sus impresionantes ojos, que son tan oscuros que podrían ser casi negros si no captara las manchas más claras que reflejan la nieve. Su nariz es estrecha y recta y está colocada sobre labios carnosos que están hechos para besar. Su piel es tan oscura como sus ojos. Azul marino oscuro sobre azul marino oscuro, tan profundo como el cielo universal por el que volé.


          "¿Man hi wakayf 'atat litakun huna?", pregunta el otro hombre. Este macho es el polo opuesto de su compañero. Su cabello blanco muy corto enmarca un rostro más redondo. Las orejas élficas se asoman por las hebras dentadas y giran en mi dirección. Sus ojos me recuerdan a un cielo de verano, ilimitado y claro, mirándome con lo que parece ser el mismo asombro que el otro.


          Sus labios son de un azul más oscuro y se ensanchan cuando me mira abiertamente. Una miríada de emociones pasa por su rostro. Shock. Temor. Curiosidad. Y por último, el calor inconfundible.


          Los machos están de pie sobre mi cuerpo boca abajo, con las patas plantadas como árboles sólidos en la nieve. Me roban toda la atención. Trato de encontrar una palabra para ellos. Duendes. Orcos. Elfos. Ninguno se adapta, entonces mi mente se rompe: alienígenas.


          ¡Maldita sea, estos machos son alienígenas!


          Aromas tentadores se dirigen hacia mí. El pino y la escarcha, que me recuerdan a la granja de mi abuela, y la nieve fresca teñida de menta se mezclan en el aire. Se me hace la boca agua. Hmmm. Delicioso.


          Una ola de calor lánguido de la nada me atraviesa, contrastando con mi cuerpo congelado. Algo se me aprieta en el abdomen. Mi torso se hincha y el calor húmedo gotea entre mis piernas. ¿Qué diablos?


          ¿De alguna manera me he precipitado a través del espacio y me he vuelto del revés? Mis pies y manos están tan congelados que no puedo sentirlos, claramente estoy perdiendo la cabeza y he humedecido mis bragas.


          Las fosas nasales del macho oscuro se ensanchan a medida que arrastra el aire hacia lo profundo de sus pulmones. ¿Qué pasa con todos estos olores? Su piel se ilumina con un deslumbrante resplandor azul. Sus ojos brillan desde el azul marino profundo hasta el azul eléctrico.


          El macho más ligero aspira una respiración rápida. Sus hombros se sacuden mientras también brilla con una raya azul que se origina en lo más profundo de su ser. Sus ojos brillan tanto que iluminan su rostro y la nieve que lo rodea.


          El resplandor se desvanece y la piel oscura del macho vuelve a su tono azul marino. La nieve se hincha mientras cae de rodillas y se acerca a mí. "Hi rafiqatuna. La 'usadiq 'anana wajadnaha akhyran".


          Me estremezco fuera de su alcance a pesar de que la necesidad de apoyarme en él se siente como la cosa más natural del mundo, pero nunca me había sucedido. No sé dónde estoy y estoy jodidamente aterrorizada. "No me toques".


          Sus dedos se aprietan y lentamente forman un puño. Queda planteado entre nosotros. "¿Ala taelam man nahnu? ' ¿Ala tasheur bih Aydan?"


          Se forma una línea entre las cejas blancas del macho azul más claro, y él también se arrodilla a mi lado. "Nahn rifaquka. Lan nudhiaka".


          "No sé quién eres ni qué quieres conmigo, pero quiero irme a casa. Hay algo muy importante que tengo que hacer. Mi hermana confía en mí y...” Se me cierra la garganta y no puedo hablar. Podría ser un shock. O me estoy convirtiendo en un bloque de hielo. O tal vez porque la única razón que se me ocurre para explicar dónde estoy y por qué alienígenas muy reales y muy grandes están a poca distancia es que de alguna manera, he cruzado el universo y estoy en otro maldito planeta.


          ¿Cómo es posible? Y joder, ¿por qué ha sucedido?


          Tomo una gran bocanada de aire y trato de retener todo, pero es imposible. Un sollozo brota de mí y no puedo parar. Mi pecho se agita. Tengo tanto frío que me repiquetean los dientes en la cabeza, y tiemblo tan violentamente que creo que saco las caderas.


          Cabellos Plateados grita. Se mueve tan rápido que no me doy cuenta de que me está envolviendo en su enorme capa de piel, acomodándome sobre sus muslos gruesos y duros, y presionándome contra los planos de su pecho cálido y ancho. Lucho porque es un extraterrestre y no sé por qué demonios lo encuentro tan atractivo.


          Me acomoda en su regazo como si no estuviera haciendo todo lo posible para empujar ese enorme pecho y me atrae hacia él sin ningún esfuerzo. Es muy fácil para él. Su masa corporal es fácilmente cinco veces mayor que la mía, y todo es músculo bien perfeccionado. Sus dedos agarran la parte posterior de mi cabeza y aplastan mi cara contra su piel caliente.


          La menta fresca flota a mi alrededor y arrastro el aroma a mis pulmones. No puedo evitarlo. Inhalo todo lo que puedo, saboreando el olor a medida que se filtra en mi torrente sanguíneo. Su pecho retumba a la vida, y el sonido más delicioso reverbera a través de mí. La lucha se me escapa como si no tuviera voluntad. En su lugar, quiero acurrucarme en su calor. Estoy... segura. Protegida.


          Lo cual no tiene ningún sentido.


          Una conciencia se despliega, levantando su cabeza en mi interior mientras el calor me invade. Tengo calambres en el estómago y la humedad vuelve a brotar de mí. El caramelo dulce florece hacia arriba. Un temblor recorre las manos de Cabello Plateado antes de acariciar mi espalda con una enorme palma.


          Otro ronroneo se une al suyo mientras ojos azules se mueve detrás de mí. Sus enormes manos se pliegan sobre mis hombros, y me envuelvo en calor y atención masculina. No puedo pensar. Debería estar luchando. Necesito escapar. Tengo que... Sus ronroneos se intensifican y mis huesos se convierten en líquido.


          "Awmygha. ' Ant lina". Los ojos azules acarician mi cabello.


          Debería estar temblando, sollozando, corriendo, pero no lo hago. Soy suave y obediente. Podrían hacerme cualquier cosa, y sería incapaz de detenerlos. Estoy completamente atrapada.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Segundo
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          La hemos encontrado. Nuestra omega. La única hembra que finalmente nos unirá a mí y a mis hermanos como una verdadera manada. Apenas puedo creer que la diminuta hembra en los brazos de Polaris sea nuestra, pero no se puede negar el rubor que solo ocurre cuando se encuentran verdaderas parejas, y una verdadera conexión con el alma. No se puede negar el destello sobre nuestros cuerpos. Por fin tenemos nuestro alruwh aitisal. Nuestra alma gemela está en nuestros brazos. Después de toda una vida de necesidades profundamente arraigadas, oración tras oración ferviente, los dioses finalmente han respondido.


          Incluso ahora, la niebla aitisal alruwh se evapora de mi cuerpo y el de Polaris y brilla en el aire. Las finas partículas blancas se desprenden de nosotros para cubrir la inusual piel suave y rosada de nuestra compañera. Brilla con nuestras esencias antes de fundirse con ella, donde puede disiparse en su sangre. Apenas puedo creer que estoy presenciando la primera etapa de unión que comienza, la conexión sagrada entre todos nosotros: cuerpo, mente y alma. Sentiremos las emociones del otro y sentiremos la presencia del otro, incluso cuando no estemos juntos. Ella será reconstruida para nosotros. El único ser que aceptará nuestra semilla y llenará su vientre con las crías que nuestra tierra necesita.


          Nunca pensé que me pasaría a mí. A nosotros.


          Si Eclipse estuviera con nosotros, la conexión se profundizaría más rápido entre todos nosotros. Hago a un lado el inquieto retorcimiento de mi estómago. Sería más fácil si él estuviera aquí en lugar de Polaris. Polaris nunca rechazaría a su omega. Estaría encantado de aceptarla cuando la trajéramos de vuelta a Svalbardia con nosotros. De esa manera, Eclipse habría experimentado el rubor hjerte antes de que pudiera pensar en detenerlo. La conmoción de encontrar a nuestra hembra a punto de ser devorada por la garra glaciar lo habría dejado abierto al puro instinto alfa en lugar de a la jaula de sus pensamientos.


          Si hubiéramos estado segundos después viéndola... reprimo el escalofrío que recorre mi espalda y, en cambio, me arrodillo junto a Polaris sosteniendo a nuestra omega. Extiendo la mano para tocarla, temblando la mano. Dejé que los mechones más sedosos de su cabello se deslizaran entre mis dedos. Nunca he visto nada igual. Es del color de las brasas oscuras después de un fuego, completamente negra y lujosa. Exótica.


          Respira hondo y me mira con los ojos oscuros y muy abiertos. Podría perderme en esas profundidades insondables. Un rubor se eleva en sus mejillas como nunca antes había visto. Tan rosado contra su piel pálida e incolora. Mi piel azul marino contrasta con la suya tanto en tono como en profundidad. Su cuerpo desnudo se verá magnífico sobre el mío. Saciados y flexibles después de aceptar el regalo de nuestras pollas.


          Es nada menos que impresionante. Nunca he visto un ser como ella. Eso solo la hace más que preciosa. Y ella es toda nuestra.


          "No tengas miedo. Ahora eres nuestro tesoro, omega” le digo para tranquilizarla.


          Un ceño fruncido presiona largas crestas en mi frente porque ella no está a gusto. Le tiemblan las manos, al igual que el resto de su cuerpo. Un músculo se le tensa en la mandíbula de tanto apretar los dientes. Su respiración llega en ráfagas cortas y agudas y todo su cuerpo tiembla.


          Sus delicados pies asoman por debajo del abrigo de Polaris. Las partículas de nieve caen sobre sus extremidades, cubriéndolas con una capa de escarcha. Envuelvo mi mano alrededor de su tobillo, pero la suelto cuando aparta el pie de mi toque. Dice algo en un idioma extraño. Las palabras suenan juntas, apretadas y bajas, y no entiendo lo que dijo.


          Sin embargo, ese breve toque es todo lo que necesito para entender que se está congelando. Su fina piel no es rival para los campos de hielo. Ella no está hecha para esta tierra. Me quito el abrigo y, aunque Polaris la ha envuelto contra su cuerpo para compartir su calor, sigue temblando. No somos suficientes para mantenerla caliente.


          "Tiene demasiado frío". La envuelvo en mi abrigo y me río de sus protestas. Extiende un brazo y se retuerce como si quisiera rechazarme. Es fácil envolverla de forma segura para que solo su cabeza sobresalga de mi abrigo cálido.


          "¿Cómo puede una omega tan delicada encontrarse aquí?" Dice Polaris. Su habitual buen humor ha desaparecido bajo la misma preocupación que me atormenta a mí. Su mirada se levanta del regalo en sus brazos, sus ojos brillan de un azul brillante que se hace más brillante por su piel azul pálido y su corta cabellera plateada. “¿De dónde salió?”


          Dirijo mi atención al paisaje blanco de las Cumbres Heladas. A la escarcha y a la niebla que se arremolina entre los troncos blancos de los Beecham. Sus ramas fibrosas, cargadas de nieve, caen hasta tocar el suelo. Las partículas de color azul claro brillan con poca luz a medida que la nieve se endurece y se convierte en hielo.


          No puedo encontrar evidencia de su viaje. No hay dragón de hielo que la lleve a su casa. No hay paquetes de suministros para mantenerla con vida. Nada más que las huellas en el hielo donde fue atacada por la garra glaciar. La nieve cae ahora espesa y rápida, oscureciendo cualquier rastro que pudiera haber habido. "No puede haber aparecido de la nada, pero no hay nada que indique un viaje. Debe haber sido abandonada". La rabia ardiente se hincha dentro de mí, las palabras dejan un mal sabor de boca.


          "¿Quién dejaría aquí a alguien tan precioso como ella?" Polaris se queda boquiabierto, con sus dedos apretando alrededor de la omega.


          Es inaudito, pero la evidencia de la negligencia de sus cuidadores es obvia. Si no la hubiéramos encontrado por casualidad mientras la buscábamos, habría muerto. No lleva ropa protectora, ni posee ninguna forma de defenderse. No está preparada para estas tierras, lo que hace que su presencia aquí sea aún más cruel. "Habría muerto congelada si no la hubiéramos encontrado", dice Polaris.


          “Nunca he visto a una omega como ella” digo. Ella no es amazónica. Es una alienígena hermosa, y una que no está hecha para la nieve y el hielo como nosotros.


          "Lemego", dice. Su voz es frágil. Empuja nuestros abrigos, tratando de liberarse, sus finas cejas se entrelazan.


          Todavía tiembla. Está asustada. Mi ceño fruncido se profundiza. Seguramente, ella debería saber que ha encontrado a sus alfas y que la protegeremos con nuestras vidas. Cualquier omega sabría a nivel instintivo cuándo ha encontrado a sus parejas. Y no cualquier compañero. Compartimos el alruwh aitisal. Ella es la conexión de nuestra alma.


          "Somos tus compañeros, omega. No debes tenernos miedo", le digo.


          "Aléjate de mí". Se estremece cuando la alcanzo, con los ojos fijos en mis largas garras.


          Una piedra fría se forma dentro de mi pecho. Mis instintos se disparan por la batalla con la garra glaciar, pero tener mis garras alrededor de ella es imperdonable. Debería haberlo considerado. Es tan delicada. Podía destrozarla y ni siquiera sentirlo. Hago un alarde de retraer mis garras, y sus ojos se abren más. "No te haré daño".


          "Quiero irme a casa. Esto no puede ser real. Esto no está ocurriendo. Es un sueño. Solo un sueño. Tiene que serlo". Su garganta funciona. Sus ojos se abren de par en par y se iluminan con lágrimas no derramadas.


          Polaris me mira con impotencia. "Tenemos que llevarla a Svalbardia. T'Kal le asignará un traductor y se asegurará de que esté sana".


          Un sonido ruidoso atrae mi atención hacia ella. Sus dientes chasquean y sus labios se vuelven azules. Su rostro ha perdido su bonito rubor rosado, y en su lugar se ha vuelto blanco. Está temblando incontrolablemente. Debería estar lo suficientemente abrigada con nuestros abrigos, pero parece que todavía está sufriendo por el frío.


          "Algo no está bien", le digo, con la boca seca. Su pierna se sacude cuando hundo mi mano debajo de los abrigos y deslizo mi palma por su muslo suave. Su piel está húmeda, la extremidad helada. Llego al trozo de tela alrededor de sus caderas, y lo encuentro mojado y helado por la escarcha.


          Le arranco los abrigos. Grita y se encierra en sí misma, sin duda debido al aire frío que absorbe el calor de su cuerpo. Ella no entiende. La escarcha de su ropa la congelará. Nunca se calentará con esa ropa. "¿Qué estás haciendo? ¿Estás jodidamente loco?”


          "¿Su ropa no es resistente al agua? ¿Quienquiera que la haya traído aquí quería que muriera?” pregunta Polaris.


          Está muy poco preparada para las Cumbres Gélidas. Le arranco la ropa de su cuerpo, mordiendo la aguda réplica de disgusto hacia los seres que la abandonaron. Vislumbro una piel suave y rosada, pero ignoro mi polla palpitante por ahora. Ella grita, se retuerce y trata de apartar mis manos, pero no es rival para mi fuerza. Tiro los trapos congelados y la envuelvo rápidamente, asegurándome de que ninguna de sus extremidades, excepto la cabeza, vuelva a sobresalir del abrigo de piel.


          Sus fosas nasales se ensanchan mientras me mira fijamente a pesar del escalofrío que destroza su cuerpo. Suelta otra serie de palabras ininteligibles, y esta vez no tengo ninguna dificultad para entenderla, incluso con la barrera del idioma.


          Polaris aprieta su agarre alrededor de ella como si pudiera evitar que se estremeciera solo por sus fuerzas. Ella chilla y él afloja su agarre de inmediato, pero veo que sus instintos lo están impulsando. Aquí, la escarcha es mortal. Ambos hemos sido testigos de la muerte de guerreros beta en las Tierras Heladas, y las omegas son más delicadas que cualquier beta. Mucho más raras. Tan raras que había pensado en no volver a ver a una, y mucho menos en encontrar a nuestra verdadera pareja en las Cumbres Gélidas.


          "Tenemos que llevarla a las cuevas de caza. Necesita el calor y las propiedades curativas de los manantiales de allí. Nunca logrará hacer el viaje de regreso a Svalbardia de esta manera", dice. Él no arriesgará nada cuando se trata de esta omega, y yo tampoco.


          Asiento con la cabeza. Nuestra omega no está en condiciones de hacer el vuelo de regreso a nuestra ciudad, incluso con nuestras pieles rodeándola. Está en estado de shock y se congela lentamente. Su cuerpo no soportará mucho más estrés.


          Polaris se pone de pie, manteniéndola envuelta en sus brazos a pesar de sus frenéticos movimientos y su flujo en idioma extranjero. Una sonrisa brilla en sus labios, aparece un canino afilado. "Tal vez sea mejor que no podamos entender sus palabras en este momento. Es una cosita luchadora".


          Ya se ha ido con ella tanto como yo. A pesar de su terrible situación, me animo. Que sea luchadora es exactamente lo que dará vida a nuestra manada.


          "Date prisa, hermano. Tenemos una omega luchadora para llevar de vuelta a Eclipse", le digo.


          Su sonrisa se desvanece. El dolor de nuestro hermano de vínculo palpita a través de mí. Ambos estamos poniendo mucha responsabilidad en los delicados pies de esta omega, pero si alguien puede curar a Eclipse, será ella. Una conexión con el alma es lo único que puede esperar curarlo. Solo puedo esperar que el daño que trata de ocultarnos pueda ser reparado.


          Polaris silba entre dientes. Ante el agudo sonido, Fhilmer, su dragón de hielo se pone de pie de un salto y cruza la nieve hacia Polaris. Niflheimr viene detrás de ella y me acaricia la mano.


          La omega chirría. "Es un dragón. I'vegonemad. Nada más tiene sentido".


          Ojalá pudiera entender sus palabras. Pronto, lo haré. Antes de que pueda llevarla a T'Kal, y una vez que no esté medio congelada hasta la muerte, me haré entender sin necesidad de palabras. Ella es un omega. Ella es nuestra. Puede que ahora luche contra nosotros, pero pronto sus brazos y sus piernas se abrirán en señal de bienvenida. Si su mente aún no entiende que ella es nuestra verdadera compañera, su cuerpo lo hará.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Tercero
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          Cada músculo de mi cuerpo se bloquea mientras acechan esas enormes bestias, pero afortunadamente no me dan de comer a sus dragones. Una mirada a sus dientes blancos y afilados que son más largos que mi pantorrilla y sé que sería un mero bocadillo para estas criaturas. No vale la pena el esfuerzo.


          En cambio, el alienígena con los ojos azul marino ardiente salta sobre la espalda de uno de ellos, y el alienígena con el pelo corto y plateado me entrega a él. Me tratan como si estuviera hecha de aire. Como si no midiera ni un metro ochenta de altura. No tengo sobrepeso, pero tampoco soy delgada como una modelo. Tengo curvas y senos que necesitan ser contenidos con un sostén. Curvas que podrían tonificarse con visitas regulares al gimnasio, pero tengo un estilo de vida lo suficientemente ocupado como para empujarlo más abajo en mi lista de prioridades.


          Y vieron todo mi cuerpo cuando me desnudaron. Debajo del abrigo con el que me envolvieron, estoy desnuda. No eché de menos el brillo de sus ojos cuando se saciaron. Ciertamente no puedo pasar por alto el enorme bulto entre los muslos del alienígena mientras me acomoda en su regazo, incluso a través del acolchado que me rodea. ¿Qué demonios están llevando entre los muslos?


          Trago saliva con la boca seca y la garganta más seca. Si me piden más de lo que estoy dispuesta a dar, no estoy segura de lo que haré. Son demasiado grandes y fuertes para luchar contra ellos. No tengo la barrera de la ropa. Pueden hacer lo que quieran conmigo y no hay nada que yo pueda hacer.


          Mi mente pasa de estar aterrorizada a puro instinto de huida reptiliano. Me levanto del regazo del de ojos azules, tratando de zafarme de su agarre. Seguramente subirse a lomos de un dragón es lo mismo que subirse a un coche de un extraño. Una vez dentro, nunca más te volverán a ver. Las perspectivas de sobrevivir después de subirse a un dragón mientras estás en los brazos de un alienígena de más de dos metros de altura con músculos durante días son inexistentes.


          Inclino la espalda y trato de deslizarme a través de los abrigos de piel blanca. Mis pies se sueltan y se congelan instantáneamente en el aire frío. No sé lo que estoy pensando. Estoy desnuda, y la nieve, la escarcha y el aire gélido se extienden hasta donde alcanza la vista, pero no me importa.


          Un brazo de acero me atrapa antes de que pueda deslizarme más. "Jasakiwa, Awmygha. Jan axSarahmti. Nayax jumanakanïtwa".


          Su voz es tan profunda que las vibraciones ásperas sacuden el aire y se disuelven en el centro de mi pecho. No lo entiendo, pero no importa. Me levanta, me pone directamente en su regazo y me rodea con un brazo de hierro.


          "Por favor, déjame ir. No entiendes. Tengo que volver a casa". Mi garganta se contrae y es difícil sacar las palabras. Pero yo hago que salgan. Necesito que se digan porque no estoy tan loca como para olvidarme de mi hermana. "Es importante. Emily me necesita. Ella...” Y luego no puedo decir una palabra más. Me ahogo con el torrente caliente de agobio que se eleva desde mi pecho.


          Se inclina sobre mi hombro y sus labios rozan mi oreja. El aroma del pino y la escarcha me envuelven, llevándome al lugar de mi mente donde estoy rodeada por los aromas de la tierra fresca y corro por el bosque en una mañana fresca y despejada. Su cálido aliento me acaricia tan sólidamente como cualquier contacto físico. "Mä suma chiqaruw irpapxsma, kawkhantix jumar uñjapxsma."


          Un escalofrío recorre los dedos de los pies, recorre mi cuerpo y se hunde profundamente en mi abdomen. Un cólico menstrual del infierno casi me dobla y gimo por el dolor. ¿Cómo puede estar sucediendo esto? Mi cuerpo debería estar bloqueado en modo de supervivencia, sin tener un período. Además, terminó la semana pasada. Es imposible que vuelva tan pronto.


          Pelo Plateado salta encima de su dragón y recoge las riendas que cuelgan del cuello de la bestia. Me envía una mirada que me clava justo antes de hacer un sonido como clic. Su dragón despliega sus alas y, con un poderoso empuje hacia abajo, se levanta del suelo y se eleva a través de la copa de los árboles.


          Ojos azules aprieta su agarre sobre mí, y me alegro de que lo haga porque hace el mismo chasquido. El dragón en el que estamos levanta enormes alas coriáceas que brillan. El aire frío sopla a mi alrededor y ascendemos desde el suelo en una ráfaga de copos de nieve. Mi estómago se queda en algún lugar debajo de mí mientras nos abrimos paso a través de los árboles delgados y nos elevamos hacia el cielo. Me empujan contra el ancho pecho de ojos azules. Sujeta sus muslos alrededor del cuerpo del dragón y me abraza lo suficientemente fuerte como para casi aplastarme las costillas. Pero no me resbalo. No puedo moverme en absoluto. Sus dedos se extienden a mi costado, su alcance va desde debajo de mi brazo hasta mi cadera.


          Nos elevamos lo suficiente como para abrirnos paso a través de la niebla hacia el frío sol. El cielo no es azul celeste. Ni siquiera es azul, sino un lila que podría encontrar bonito si las nubes no se hubieran separado debajo de mí para revelar el paisaje que hay debajo. La nieve fresca brilla a la luz del sol de horizonte a horizonte. Las puntas de los árboles de color azul oscuro pasan a toda velocidad, salpicadas bajo la nieve interminable.


          El terreno se hunde y se eleva. Los parches de nieve se separan para revelar rocas afiladas. No estoy mirando campos de nieve, aunque eso sería bastante malo. Estoy mirando las cimas de las montañas. Kilómetros y kilómetros de montañas nevadas. Incluso si hubiera logrado liberarme, no hay a dónde ir. No hay pueblos. No hay carreteras. Un terreno interminable e inhóspito.


          Tiemblo e hiperventilo. Todo me está alcanzando. Estoy lo suficientemente caliente con los abrigos, pero un frío persistente invade mis huesos. El viento me corta la cara y mi cabello se está convirtiendo en hebras de hielo. Estoy aterrorizada. Estoy al borde de un maldito período, sin mencionar que estoy en un dragón y en los brazos de un alienígena de piel azul.


          Espero estar en alguna habitación de hospital y que alguien me esté dando medicamentos para contrarrestar esta alucinación porque ¿esto es real? Si esto es real, entonces eso significa que de alguna manera estoy en otro planeta, estos realmente son alienígenas, y realmente me estoy congelando lentamente hasta morir al borde de una visita de la tía Período. Estoy segura de que hice algo para que Dios me odiara porque voy a morir en mi período.


          Jodidamente perfecto.


          Puntos negros bailan alrededor de los bordes de mi visión, los bordes se vuelven borrosos cuando un sonido comienza en lo profundo de mi pecho. El ritmo vibra dentro de mí, y el terror que me recorre se desvanece como si nunca hubiera existido.


          "Ukanxa, Awmygha. Ukax juk’amp askiwa, ", dijo.


          Sus dedos se tensan. Su agarre es demasiado fuerte, pero no me importa. Necesito que me abrace lo más fuerte que pueda. Necesito su cuerpo a mi alrededor, rodeándome por dentro y por fuera. No estoy completa sin que él me rodee. Enraizándome y haciéndome flotar al mismo tiempo.


          Mi cabeza cae sobre su hombro. El chasquido de las alas del dragón ya no me preocupa. El viento congelando el hielo en mis pestañas no importa. Todo lo que quiero es ese delicioso sonido en mis oídos todo el tiempo.


          Frente a mí, cabellos plateados toma las riendas. Sus alas de dragón se extienden, se inclinan y comienzan una trayectoria descendente. Los músculos de los muslos de ojos azules se tensan debajo de mí. Mueve las riendas y nosotros lo seguimos. Ni siquiera la inmersión brusca puede sacarme de la neblina de mi mente. Mis huesos son mantequilla y mi sangre rezuma como miel líquida en mis venas.


          Mi corazón palpita y algo se construye dentro de mí. Un dolor de necesidad que no puedo definir porque nunca antes me había sentido así. Es puro y dorado y todo lo que siempre había querido o necesitado. Giro la cabeza, tratando de enterrar mi nariz en el delicioso aroma que emana del alienígena detrás de mí. Inhalo hasta que mis pulmones están llenos, y ni siquiera eso es suficiente.


          No me importa cuando el dragón se sumerge en una cueva. No parpadeo cuando seguimos y las paredes de la entrada de la cueva son lo suficientemente pequeñas como para casi cortar las alas extendidas del dragón. El dragón aterriza en el fondo rocoso de la cueva y apenas siento una sacudida.


          No registro gran cosa, ni siquiera cuando Ojos Azules balancea su pierna sobre el cuello del dragón y salta al suelo y choco con sus brazos. Mis pestañas son fragmentos de hielo y creo que se cortaron alunas hebras de mi cabello, pero no importa, porque es correcto.


          Me acuna en sus brazos, y todo lo que quiero es más de ese aroma tentador. El alienígena de cabello plateado corre hacia nosotros. Escucho el profundo estruendo de su voz, pero lo único que me importa es la neblina sedosa que llena mis sentidos. Su mano se sumerge bajo los pliegues de los abrigos. Su piel abrasa la mía cuando me aprieta la mano. Está tan caliente que me está quemando. Grito, pero luego no me importa si su toque deja una marca en mi piel. Mi cabeza se inclina y el sueño me llama. Mis párpados se caen mientras dejo que los primeros acordes del olvido me acaricien.


          Cabellos Plateados dice algo urgente a Ojos Azules, que me mira con el ceño fruncido. Me sacude el hombro y me hace abrir los ojos. Mi cuello no sostiene mi cabeza, así que dejo que mi cabeza caiga sobre su brazo. Hay pánico en sus ojos, pero son tan oscuros que casi puedo ver el universo en ellos.


          Son hermosos.


          Levanta esos ojos de pánico hacia el cabello plateado. "Jan jankʼakiw juntʼu uma jalsunakar irpañasa."


          Cabellos plateados se da la vuelta y trota hacia las profundidades de la caverna. Veo un palé lleno de pieles blancas. Hay cestas de mimbre apiladas a lo largo de una pared y una hoguera muy utilizada con una pila ordenada de madera azul cortada lista para usar. La configuración es tan primitiva como parecen ellos, con sus abrigos de piel, botas gruesas y pantalones de cuero suave.


          Lo pasamos todo y entramos en una estrecha abertura. El aire frío se vuelve cálido y húmedo y tiene un sabor ligeramente metálico. Doblamos una esquina cerrada y me encuentro en una caverna iluminada por un musgo azul brillante que crece en los riscos de las paredes y el techo de roca. La luz apagada brilla lo suficiente como para iluminar el charco de agua humeante que golpea una costa de piedra.


          Se me eriza la piel cuando me pinchan alfileres y agujas. El agua gotea del hielo que se derrite en mi cabello y pestañas. Hace calor aquí. Demasiado calor.


          Ojos azules me pone de pie. Es solo su firme agarre alrededor de mi cintura lo que me mantiene erguida. Se me doblan las rodillas. Mis piernas son papilla. Un cuerpo duro me presiona. Los largos dedos de Pelo Plateado se envuelven alrededor de mis bíceps, y me siento atraída contra él. El calor me quema la espalda y las corrientes de aire frío de la menta me rodean. Ese olor, es... delicioso. Helado de menta que es a la vez un sabor fuerte y un dulce azucarado mezclado en un solo aroma. Lo llevo a mis pulmones, saboreándolo en mi lengua.


          Mi mano se cae por un hueco en el abrigo. El acero caliente espera bajo la palma de mi mano. Se contrae y me doy cuenta de que el acero caliente es el muslo de pelo plateado. Me doy la vuelta y contemplo la extensión de piel azul clara estirada sobre protuberancias musculares que no pueden ser reales. Mi mano se desplaza hacia arriba para extenderse sobre un pectoral definido. Su cuerpo es una obra de arte masculina. Kilómetros y kilómetros de músculos tensos llenan mi visión.


          Mi mirada se desvía hacia abajo y tardo unos segundos preciosos en darme cuenta de que estoy mirando una polla. Una hermosa y enorme polla que es tan impresionante como el resto de su cuerpo. Un bulbo cerca de su pelvis palpita en la base. Eso... no puede ser real. He visto mi parte de consoladores, y ninguno se ha acercado a nada parecido a esta polla. Mi mano se desliza desde su pecho, sobre su cuerpo, para flotar sobre su masculinidad mientras la saliva se acumula en mi boca.


          Antes de que mi mano se selle alrededor de su longitud, una parte de mi cerebro se pone en marcha. No puedo simplemente acercarme y tocar a alguien íntimamente porque quiero. Mi mirada se fija en la suya y el aliento se atasca en mis pulmones.


          La posesión pura y el deseo arden con la necesidad y el ansia brillando en sus ojos azul claro. Me recuerdan a los ojos de un lobo, pero ahí es donde termina la similitud porque nada en la mirada de un animal podría compararse con el magnetismo que me atrae.


          "Kawkhantï munkta uka cheqan llamktʼita, chachaja. Kunapachatï munkta ukhaxa. Nayax wiñayatakiw jumanktxa." Su voz es un gruñido profundo. Golpea su polla con los puños y bombea la longitud. Su polla es enorme. Incluso con el tamaño de sus largos dedos envueltos alrededor de su longitud, llega hasta su ombligo.


          No entiendo lo que estoy haciendo. Me veo obligada a tocarlo, pero no entiendo por qué ahora está desnudo. Quiero tocarlo, llevarlo a mi cuerpo, pero no puedo. Me alejo un paso de él y me encuentro con otro pecho ancho y desnudo.


          Me doy la vuelta para ver que Ojos azules está tan desnudo como Cabellos plateados. Su mirada arde mientras me mira. Su pecho también es una obra de arte, su piel azul marino es lo suficientemente oscura como para brillar ónix en la luz apagada de la caverna, pero nada puede confundir la necesidad radiante que lo atraviesa.


          Mi mirada baja y me deleito con la visión de su eje palpitante inclinándose hacia mí. También tiene la enorme bombilla en su base. La cabeza brilla con un líquido transparente que gotea de la hendidura oscura en la parte superior. Es tan hermoso como el de Cabellos plateados, y ahora sé que estoy en problemas porque quiero tocarlos a los dos. Tenerlos a los dos dentro de mí como si nada más importara. Como si existiera por ninguna otra razón.


          Esto no puede ser real. Pero el músculo apretado bajo la palma de mi mano me pone los pies en la tierra, y ¿por qué demonios está mi mano en su pecho? Los dedos se deslizan por debajo del abrigo sobre mis hombros y cae a mis pies. Se me corta la respiración. La adrenalina me llena las venas. Esto es lo que les sucede a las chicas estúpidas que se suben a extraños dragones con enormes alienígenas azules. Los llevan a cuevas extrañas y las empalan con pollas enormes y no hay forma de decir que no porque quiero lo que se me ofrece abiertamente.


          El aroma del caramelo azucarado flota a mi alrededor, viniendo de mí. Sus fosas nasales se ensanchan y ahora los dos ronronean, y el sonido grave vibra a través de mí y rompe cualquier autopreservación a la que me aferro. Ojos azules levanta la palma de su mano, envuelve sus dedos alrededor de mi cuello y me acerco voluntariamente a él.
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          "¡Jupax chuym usuyatawa!" Las palabras afiladas hacen que los dedos de ojos azules se tensen en mi cuello. La piel entre sus cejas se pliega en un pliegue desgastado y su mirada desciende por mi cuerpo. Su rostro se tensa en líneas duras que me hacen mirar mi cuerpo.


          Varios moretones florecen sobre mi estómago, caderas y muslos. Tengo las palmas de las manos raspadas y enrojecidas. Un rastro de sangre brota de un rasguño en mi rótula. Tengo las uñas de los pies astilladas. Con todo, no es un mal resultado para haber aparecido de alguna manera en un planeta alienígena y habiéndome enfrentado a superdepredadores. Parecería que ojos azules no está de acuerdo.


          "Qullañ Umaruw mantayapxam. "Jank'aki," retumba Cabellos Plateados.


          Ojos azules me levanta y corre hacia el agua. Enrollo mis brazos alrededor de su sólido cuello y me armo de valor para el abrazo helado del agua fría. "¡Detente!"


          "Nayajj jumar qollañatakiw churta", dice.


          Nos mete en el agua. Hago todo lo posible por trepar a su cuerpo como un gato que trepa a un árbol, pero él simplemente me tira contra su pecho con brazos demasiado fuertes y nos hundimos en el agua. En lugar del frío helado que espero, mi cuerpo está envuelto en llamas.


          No llamas exactamente, pero el agua es fuego al rojo vivo. Pero no puedo decir qué tan caliente. Mi cuerpo está tan congelado que el agua del grifo me quemaría. Mi grito resuena por toda la caverna.


          " Taqi kunas walikïskaniwa. Umax qullapxätamwa", dice Cabellos plateados.


          Agarro el cuerpo de Ojos Azules, pero no voy a ninguna parte. Me mantiene firme, sin dejarme moverme ni un centímetro, y comienza a rasguear ronroneo. Es el sonido mágico. Mis extremidades se debilitan y me pregunto por qué le tenía tanto miedo al agua. Claro, si alguien me ofreciera un traje ignífugo, no diría que no, pero no me importa que mi piel se derrita de mis huesos y que los alfileres y agujas golpeen mi cuerpo con la fuerza de un mazo. Estoy feliz de que me cocinen a fuego lento.


          Nos hundimos en aguas más profundas. Nos dirige hacia el otro lado de la caverna, donde se instala en una cornisa. Me acuesta sobre su regazo para que mi trasero quede encajado entre sus muslos. Me enfrento a Pelo Plateado mientras se sienta en el banco junto a Ojos Azules.


          La mano de Cabellos Plateados envuelve mi rodilla raspada. Mira a través del agua y lava la sangre con la intensidad de un cirujano. Murmura algo a Ojos Azules, pero las palabras se difuminan en el fondo de mi mente porque lo único que importa es el duro eje de Ojos Azules que es una tercera persona entre nosotros. Presiona contra mi cadera y se eleva entre nosotros, palpitando con cada latido de su corazón.


          Estoy a punto de alcanzarlo cuando me murmura. Sus palabras me llaman la atención. Levanto los ojos de párpados pesados hacia su rostro. Sus ojos arden tan calientes como el agua, pero a diferencia del calor del agua, el calor de sus ojos hace que el deseo me atraviese.


          Mi mano se desliza hacia arriba para acariciar su mejilla. Su piel se ve fría, siendo de ese azul helado, pero es un horno. Recorro la inclinación aguda de su pómulo, el ángulo elegante de sus cejas que se dibuja hacia abajo, y luego su labio inferior regordete que mantiene en una línea tensa.


          Su nariz es un poco demasiado afilada. Sus ojos son demasiado grandes. Parecidos a los de un humano, pero no exactamente iguales. Su cabello oscuro cuelga en mechones salvajes alrededor de sus hombros, y sus cuernos negros se extienden por encima de su cabeza en una espiral majestuosa. Su aspecto de otro mundo se combina en un impresionante paquete alienígena. Mi clítoris palpita y un agujero vacío se abre dentro de mí. Me duele. Vacío. Lo necesito dentro de mí.


          Necesito aliviar la presión. Me siento en su regazo y me muevo para sentarme a horcajadas sobre él. Mis muslos resbalan con el extraño líquido viscoso que se escapa de mí, y luego me hundo contra él. Deslizando su polla a lo largo de mis pliegues. Mi clítoris se arrastra contra su pene y la sensación me atraviesa con esa exquisita protuberancia.


          Mis dedos se aprietan alrededor de su cuello y me aprieto contra él, buscando la liberación que mi cuerpo está desesperada por conseguir. Creo que mis ojos se cruzan. No estoy segura, pero sé que mi visión se ha vuelto borrosa cuando una mano me acaricia el muslo y la cintura.


          Estoy rechinando contra Ojos Azules cuando Cabello-Plateado me presiona la espalda. Mi ritmo se tambalea cuando Ojos Azules se inclina y captura mi pezón entre sus labios. Inclino la espalda y saco el pecho del agua. No pierde el tiempo, toma mi pecho entre sus colmillos y me chupa. Soy recompensada con su ronroneo que derrite los huesos. Ambos sonidos se funden en una sinfonía armoniosa, y me hundo más profundamente en la neblina que se ha apoderado de mi mente. El helado terroso de pino y menta invade mis sentidos, y luego no soy más que las sensaciones que se están exprimiendo de mi cuerpo.


          Las manos firmes se pliegan sobre mis caderas mientras Ojos Azules me guía contra su polla. Me ayuda a frotarme contra él, levantándome y volviéndome a golpear contra el suelo. Le aprieto el cuello con los dedos y deslizo la otra mano por los mechones sedosos y recortados de Pelo Plateado. Ambos me están complaciendo al mismo tiempo.


          Estoy sobrecargada de deliciosas sensaciones. Mi orgasmo estalla a través de mí y vuelo hacia las estrellas. Creo que me desmayo. Vuelvo en mí y me encuentro envuelta sobre el pecho de Ojos Azules. Todavía estamos en el agua, pero me envuelve en un agradable calor en lugar del calor abrasador de antes. Mi piel hormiguea de una manera agradable. Ya no estoy palpitando con dolores y molestias. De hecho, no puedo sentir ninguno de los rasguños que cubrían mi cuerpo.


          Mi mejilla está aplastada contra su pecho, y subo y bajo con cada inhalación y exhalación. Sus dedos trazan patrones de luz sobre mi espalda. Me estremezco, se me pone la piel de gallina.


          Cabello Plateado se da cuenta de que lo miro y levanta un dedo para meterme un mechón de pelo húmedo detrás de la oreja. Es un gesto entrañable que está reñido con su tamaño.


          Pensando en el tamaño, miro hacia abajo para ver el pene de Ojos Azules con una muesca entre los labios de mi coño debajo del agua. Todavía está duro y me doy cuenta de que, aunque llegué al clímax, ellos no lo hicieron. Los hombres esperan que se les devuelva el favor. Demonios, Williams lo estaba deseando, y sé que mis necesidades no eran una consideración. Me pongo tensa, esperando el momento en que tomen lo que quieren. Lo que estoy segura de no querer dárselo.


          Todavía no. Ignoro la vocecita que resuena en el fondo de mi mente, empujándola hacia atrás con años de experiencia, y reafirmo mi afirmación. Nunca.


          En el momento en que mis músculos se tensan, estallan en ronroneos. El sonido bajo resuena a mi alrededor y la lánguida neblina llena mi mente. Ningún sonido ha tenido nunca tal efecto en mí, y mi reacción es instantánea. Hundo mi nariz en el cuello de Ojos Azules, buscando su aroma a pino terroso. A lo lejos los oigo reír. Mis pezones se hinchan y mi abdomen se tensa.


          No puedo dejar que me hagan esto. Estoy bajo un hechizo. Me están manejando como un instrumento cachondo y bien entrenado de mi propia destrucción. No entiendo cómo puedo pasar de aterrorizada a locamente excitada. Me estoy dando un latigazo mental. Esto no es normal, pero no puedo evitar girar la cabeza para buscar el dulce aroma del helado de menta. Inhalo los aromas de ambos. Juntos, son deliciosos. Un consuelo profundo y saciado se filtra en mis huesos, pero falta algo. Algo más que no está aquí, y ahora no estoy tan cómoda. Como si una parte de mí nunca fuera a ser la misma sin lo que sea que no tengo.


          Sus ronroneos se hacen más profundos cuando me muevo, como si pudieran detectar mi incomodidad. Parece que se dan cuenta de todo sobre mí. Sus aromas son el mejor tipo de hierba gatera. Aunque estoy en el agua, no hay duda del líquido espeso y viscoso que se filtra de mi núcleo. Es humedad de un tipo muy diferente.


          Disfruto del sexo tanto como cualquier otra chica, pero nunca he sido tan atrevida. No así. Lo que sale de mí nunca ha sucedido. No en el espesor y la cantidad de líquido sobre el que no tengo control.


          Soy yo, pero no soy la misma que era hace muchas horas. Lo que sea que haya sucedido para traerme aquí me recompuso de una manera diferente. Todavía tengo todos los dedos de las manos y de los pies. Mi cabeza, mis hombros. Piernas. Por lo que puedo ver, me veo igual por fuera, pero el centro de mi cuerpo donde no puedo ver definitivamente no es el mismo. Mi reacción ante ellos tampoco es normal.


          No deben despertar ninguna parte de mí. Son alienígenas enormes, con cuernos y piel azul. No estoy segura de en qué parte del universo estoy, pero definitivamente no está poblado por los típicos alienígenas grises y de ojos negros estándar de la Tierra.


          Casi desearía que así fuera. Sería más fácil para mí entenderlo si me ataran y me sondearan. Cuanto más pienso en lo que me están ocultando, más sé que necesito alejarme de ellos. El sexo tiene un resultado, y no estoy lista para hacer híbridos alienígenas-humanos.


          Cabellos Plateados murmura algo en su idioma, y Ojos Azules responde. Aquí es cuando me levantará y me empalará en esa polla gruesa y caliente y maldita sea, la parte ilógica de mí quiere exactamente eso, pero en lugar de eso se pone de pie, me sostiene con una mano fuerte debajo de mi trasero y vadea el agua.


          Mi mente da vueltas porque él no está tomando lo que yo soy incapaz de negarle. El ronroneo me calma, pero estoy en un estado mental flexible. Podrían usar mi cuerpo de la manera que quisieran. Ambos podrían, y no hay mucho que pueda hacer para detenerlos. Sin embargo, Cabellos Plateados sale del agua, recoge una suave piel blanca metida en una repisa y me cubre con ella antes de que el frío del aire pueda afectarme.


          Veo varias pieles blancas cuidadosamente dobladas y apiladas en lo alto. Esta no es una caverna cualquiera. Este es un refugio bien preparado contra el clima inhóspito del exterior. Me secan, manteniendo su ronroneo de bajo nivel, me envuelven en otro trozo seco de pelaje blanco y me llevan de vuelta a la zona de dormir que vislumbré de camino a la caverna de agua.


          Cabellos Plateados se sienta y Ojos Azules me entrega a él. Estoy envuelta en un helado de menta musculoso y me hundo contra su pecho que vibra silenciosamente mientras él me acomoda para sentarme a horcajadas sobre su regazo. Mis piernas caen a ambos lados de sus caderas y mi pecho se aprieta contra el suyo mientras vuelve a doblar el pelaje que nos rodea a los dos.


          Su polla se encaja contra la unión de mis muslos. Late y eso me dice lo hinchada que está, pero se sienta contra la pared y me rodea la cintura y los hombros con los brazos, ignorando su necesidad.


          Una ventisca cae fuera de la entrada de la cueva, y el cielo lila se ha convertido en un azul marino de tinta, lo que hace que escapar sea imposible. Allá afuera no existe nada más que montañas, hielo y nieve. Incluso si pudiera pasar por delante de los dragones acurrucados y dormidos junto a la entrada, no duraría ni una hora con un clima como ese.


          "Aka umaña, nayan precioius warmija". Ojos Azules se posa en la tarima a mi lado y me lleva un recipiente a los labios. Lo inclina y un líquido dulce me llena la boca.


          Trago saliva antes de poder pensar. La bebida que me está dando puede no ser apta para el consumo humano o estar llena de bacterias, pero ya es demasiado tarde. Me golpea el estómago y me doy cuenta de lo hambrienta que estoy. Aparentemente, lanzarse a través del espacio por fuerzas desconocidas genera bastante hambre. Cabello Plateado se ríe antes de que Ojos Azules le entregue un recipiente similar y él lo drene.


          Ojos azules me ofrece una tira de cuero marrón. Lo olfateo. Es salado y sabroso, pero no sé si debería comerlo. Ojos azules me dice algo, probablemente algo así como: "Come, está bien". Arranca un pedazo del extremo con sus afilados caninos para demostrar lo bueno que aparentemente es.


          Ya he ingerido algún tipo de bebida alienígena y me han sumergido en agua alienígena. ¿Qué demonios si muero por comida alienígena? Al menos me están cuidando antes de hacer lo que sea que hayan planeado para mí. Desconfío de las caricias suaves, de la forma cariñosa y gentil en que me han tratado hasta ahora, pero no me engaño. Si no tuvieran un motivo oculto, me habrían dejado ser devorada y se habrían ahorrado la molestia de rescatarme. Nadie hace nada sin una recompensa. No es la naturaleza humana, pero, de nuevo, estos hombres no son humanos.


          Saboreo la tira de cuero. No es muy diferente de la cecina de res que compro en mi tienda de delicatessen local. No puedo arrancar un pedazo como Ojos Azules, pero puedo roerlo. Es sorprendentemente abundante y para cuando he comido lo poco que he logrado, mis ojos se caen y el agotamiento me alcanza.


          Caigo en un sueño sin sueños, pero cuando me despierto, estoy cubierta de una capa de sudor. Tengo un calor sofocante y me estoy quemando por dentro. La luz apuñala mis ojos cuando los abro en un parpadeo. El cielo es de color púrpura oscuro afuera y la ventisca todavía ruge, pero si puedo pisar la nieve, solo por un momento, sería suficiente para refrescarme.


          Empujo contra el pecho de Cabello Plateado, tambaleándome con la cabeza mareada cuando me siento erguida. Estoy ardiendo de fiebre y no estoy bien. No debería haber ingerido nada, y ahora estoy pagando el precio. Necesito refrescarme. Necesito la nieve. Muevo la pierna, retorciéndome para liberarme del regazo de Cabello Plateado.


          Sus ojos se abren de golpe y me envuelvo en su intensa mirada. Sus fosas nasales se ensanchan y un profundo gruñido emana de su pecho. Mi abdomen se contrae y una vergonzosa cantidad de líquido se escapa de mí y cae sobre sus muslos. Oh, Dios, me he mojado y me he orinado encima de un alienígena depredador. Sus fosas nasales se ensanchan mientras un dulce aroma a caramelo se desplaza a nuestro alrededor. Picante y necesitado.


          Ladra una palabra aguda y Ojos Azules se despierta al instante. Cabello plateado me levanta. Sus muslos brillan con el líquido espeso y claro que ha salido de mí, y mi corazón late con una necesidad tan aguda que raya en el dolor.


          Grito, agarrándome el estómago mientras una excitación loca me atraviesa. Mi clítoris palpita y estoy tan vacía por dentro que podría formarse un agujero negro entre mis caderas. Cabello plateado me acuesta de espaldas y se acomoda entre mis piernas. Mis muslos están cubiertos de mi excitación. Ojos azules se sienta junto a Cabello Plateado, el mechón de pelo oscuro es un desastre salvaje alrededor de sus hombros. Sus fosas nasales se ensanchan e inhalan con una bocanada de aire audible. Avergonzada, trato de cerrar las piernas, pero Ojos Azules traza un dedo a lo largo de mi costura y se siente tan bien.


          Su tacto me ha quitado el dolor y lo ha reemplazado con un deseo crudo. Nada más importa, excepto la necesidad de que me toque, a la orilla del infierno de la necesidad que ruge a la vida.


          Pero sus manos se alejan de mí y el dolor regresa con fuerza. Mis ojos se abren de golpe. ¿No entienden lo mucho que los necesito? Ojos azules abre la boca y chupa de sus dedos el líquido que ha recogido de mí. La felicidad baña su rostro y sus ojos se cierran antes de abrirse de golpe y atraparme con un deseo crudo.


          "Awmygha. Nayana. Su voz es un gruñido bajo que hace que mi estómago se acalambre de necesidad.


          Otro chorro de líquido sale de mí. Gimo en mi deseo, las lágrimas se acumulan en mis ojos. Quiero que este dolor termine y ¿por qué no están haciendo nada para ayudarme? Entonces no tengo que esperar a que descienda justo donde quiero, con su cara entre mis muslos. Mis dedos se clavan en los mechones puntiagudos de su cabello. Lo sostengo en su lugar mientras su lengua sale disparada.
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          Su líquido es ambrosía. Maná del cielo. Seguramente esta hembra ha sido enviada por los dioses, puesta en esta tierra únicamente para nosotros. Con un lánguido golpe, su líquido cubre mi lengua. Me lo bebo. Un temblor recorre mi cuerpo. Mi polla, ya dura, se fortalece como el acero, el nudo de la base palpita.


          Nunca antes había saboreado a una omega. Especialmente no nuestra omega, nuestra verdadera compañera, y no puedo esperar para atarla a mí. Para llenarla con mi semen y ver cómo su barriga crece con nuestras crías.


          Sus muslos se aprietan alrededor de mi cabeza. Sus dedos aprietan mi cabello, punzadas agudas brotan en mi cuero cabelludo mientras me araña con su necesidad. Su aroma llena mis sentidos, el inconfundible aroma de su líquido omega hace que mis bolas se llenen y se hinchen de semillas.


          Se retuerce sobre las pieles, su necesidad es tan grande que le causa dolor. Eso es insostenible. Tendré que redoblar mis esfuerzos. Me aseguro de que mis garras estén retraídas, separo sus labios exteriores regordetes y entierro mi cara donde su olor es más penetrante. Encuentro su pequeña abertura con la otra mano y rodeo el área. El líquido cubre mis dedos. Mi boca, nariz y barbilla. Estoy casi tan delirante como ella, pero me controlo.


          Esto es para ella. Necesita que se alivie su dolor y, como su alfa, es un honor para mí servir a su placer. Deslizo mi dedo dentro de ella, acariciando hacia adentro y hacia afuera imitando lo que le haré con mi polla.


          Me suplica en su extraño idioma y luego grita con sonidos sin palabras. Su voz es suave y sin aliento, sus pantalones cortos. Echa la cabeza hacia atrás y los músculos se tensan a medida que aumenta el placer. Estoy más que feliz de complacerla. Le chupo el clítoris mientras entro con dos dedos dentro de ella y los enrosco dentro.


          Abre la boca en un grito silencioso mientras el líquido resbaladizo brota alrededor de mis dedos y en mi palma. Trago su ofrenda. El líquido se desliza por mi garganta y entra en mi estómago. Mi sangre burbujea cuando su esencia se funde con mi cuerpo. Pronto, ella beberá nuestro semen mientras yo bebo su líquido resbaladizo, ayudando a cimentar nuestro vínculo.


          Me siento, con los músculos pesados y la polla palpitando hasta el punto del dolor. Está tendida debajo de mí, con su bonita hendidura rosa a la vista entre sus muslos separados. Su pecho sube y baja, su respiración es pesada. Su cabeza se mueve de un lado a otro, su cabello oscuro rodea sus delicadas facciones que aún están arrugadas por la incomodidad.


          Ella gime, sus piernas se retuercen y aprietan. Sus gritos de impotencia son garras que atraviesan mi pecho. Mi omega todavía tiene dolor. Todavía tiene necesidad. El clímax que le regalé no es suficiente para este pico de calor. Me gustaría darle de comer mi polla. Es mi deseo más ferviente, pero ahora no es el momento. Ella no será receptiva a eso. No hasta que esté a salvo en un nido de su propia creación.


          Sus ojos desenfocados se posan en Arcturus. Ella se acerca a él agitando el brazo. Él le agarra los dedos, con la mano temblorosa. Su dolor es el nuestro.


          “Nuestra omega te necesita, hermano” le digo.


          Muevo sus caderas para que Arcturus pueda atenderla. Las palmas de sus manos rozan sus rodillas dobladas, deslizándose reverentemente para agarrar sus caderas. Entiendo esa expresión en su rostro. Apenas puede creer que ella sea real. Que por fin tenemos en nuestras manos a la hembra que puede completarnos plena y físicamente.


          Con un gemido largo y bajo, cae entre sus muslos separados y entierra su rostro entre sus pliegues relucientes. Se sacude, jadea en una rápida inhalación y tuerce las caderas.


          "Cuidado, hermano. Está sensible después de su liberación", le digo.


          Arcturus levanta la cabeza. Sus ojos brillan, arremolinándose con un calor oscuro. "No quiero lastimarla".


          "No lo harás, pero necesita nuestros máximos cuidados. Dale los dedos y la lengua, pero acaríciala suavemente", le digo. Este es el consejo de mi padre. Recuerdo que mis padres me decían cómo cuidar de mi propia omega. Era importante para ellos, como señores de la guerra alfa, que yo entendiera la tarea más importante de mi vida. Las omegas son nuestras nutridoras. Nos regalan la vida, convirtiéndonos en el bien más preciado de Amadon. Más aún ahora que son tan raros. No he oído hablar de un nacimiento de omega en décadas, pero con nuestras tierras fracturadas, es difícil saberlo con exactitud. No es probable que los otros señores de la guerra de diferentes provincias anuncien tal fortuna. Sin ellos, no nacerán más descendientes alfas u omegas. Nuestra población será solo beta, y nuestras Tierras Heladas estarán a merced de territorios más fuertes sin nuestro ejército alfa.


          La amenaza de la muerte hace que me asalte el miedo. Es el peligro inminente lo que puede alejarnos de nuestra omega, pero lo dejo de lado para este tema más urgente. Entiendo la vacilación de Arcturus. Él no quiere que nuestra omega tenga dolor, pero necesita que la alivien.


          Le mete la mano entre los muslos y desliza los dedos por su costura femenina. Grita, las piernas se separan para revelarnos la parte más íntima de sí misma. Una ofrenda. Un regalo.


          Mi polla palpita y la agarro con fuerza. Quiero enterrarme dentro de mi hembra, follarla, pero la tendré suplicando por mí. Me aseguraré de que todo esté en su lugar y que tenga todo lo que ella necesita. Sin su nido, sin vínculos, no habrá calor. Sin calor, no habrá concepción.


          La cabeza de Arcturus se inclina mientras desliza su lengua a lo largo de su costura. Nuestra omega se retuerce de placer, sujetando su cabeza entre sus muslos como ella lo hizo conmigo. Sus pechos se balancean con cada paso de su boca sobre ella. Se me hace la boca agua cuando me inclino para reclamar primero un pecho y luego el otro en mi boca. No puedo evitarlo. Lamo su pezón endurecido con mi lengua, moviendo la protuberancia antes de chupar el pico en mi boca.


          Me deleito con los sonidos que hace. Sus gemidos. Los gemidos que hacen que mi polla se hinche de anticipación. Devoro un pecho y masajeo el otro con mi mano, probando el peso y la flexibilidad de su delicioso cuerpo.


          Levanto la cabeza, observando su rostro tenso, y escucho los ruidos obscenos y húmedos de mi hermano de vínculo bebiendo hasta saciarse de nuestra omega. Su cuerpo lo necesita como yo.


          Como lo hará Eclipse.


          Su boca se abre y un grito ronco cae de sus labios carnosos. Me inclino, capturando su boca con la mía. Le meto la lengua en la boca, tragándome su grito de placer. Le follo la boca con mi lengua mientras Arcturus le folla el centro con la suya. Un omega necesita a todos sus compañeros de vínculo por esta misma razón. Un macho nunca será suficiente para satisfacer completamente a una omega adecuadamente. El vacío que la recorre eventualmente haría que se marchitara. La relación alfa-omega es así de simbiótica.


          Ignoro el siguiente latido del corazón que se retrasa.


          Tendrá a todos sus compañeros. Nuestra omega no perecerá.


          Arcturus levanta la cabeza. Sus ojos están vidriosos, su rostro brilla. Su mirada, llena de asombro y amor, se posa sobre nuestra omega. Nos ha cautivado a los dos con su dulzura. Ya nos hemos enamorado completamente de ella y la adoramos. Es algo en que caí con mucho gusto.


          A Eclipse le sucederá lo mismo. Me aseguraré de ello.


          Ronroneo y observo cómo se hunde en un sueño omega. Recojo a esta frágil y exótica hembra en mis brazos y la sostengo contra mí durante un largo momento. Es suave y flexible en mis manos. Su dulce aroma flota a nuestro alrededor mientras Arcturus la envuelve en un cálido pelaje.


          "Su celo llegará pronto", dice. Una pizca de ira colorea su voz, que puedo entender.


          "¿Quién dejaría sola a una omega tan hermosa en las Tierras Heladas tan cerca de su calor?" Digo yo.


          Su gruñido resuena alrededor de la caverna de caza. "Cuando sepa quién le hizo esto, lo despedazaré miembro por miembro".


          "Por otro lado, agradezco al destino. Las Orcadas la han curado bien." Contento del poder de nuestras aguas curativas, miro al cielo del amanecer. " Deberíamos irnos. Esta caverna de caza no es lugar para nuestra omega, y Svalbardia aún está a horas de distancia, incluso en nuestros dragones de escarcha.


          "De acuerdo, hermano", dice.


          Al menos la hembra está descansando ahora, lo cual es un alivio. Fhilmer levanta la cabeza, como si pudiera sentir mis pensamientos. Está de pie, con las garras raspando la roca. Sus fosas nasales se ensanchan a medida que se acerca a nosotros. Puede oler a la hembra dormida en mis brazos. Tiembla y sus escamas se ondulan a la luz apagada de la mañana. Niflheimr se estira antes de encogerse de hombros ante los últimos vestigios de sueño. Ambos animales están listos para volar.


          Arcturus no pierde el tiempo reuniendo las pieles dormidas y envolviendo a la omega dentro de ellas. Se asegura de cubrir su cabello para que solo se vea su rostro. Está mucho mejor protegida de los elementos ahora que cuando la trajimos aquí. Me aseguraré de mantener mi ronroneo para que no se despierte y se asuste.


          Arcturus hace una última revisión de la caverna. Vuelve a poner todo en su lugar y cubre el resto de la comida seca para las partidas de caza en caso de que la necesiten. Estas cavernas de caza se mantienen a lo largo de nuestras tierras, unidas por las aguas termales subterráneas que tienen propiedades curativas en sus aguas. El sistema de agua es lo único que combina todo Amadon. El último eslabón entre nuestros reinos.


          Le entrego nuestra omega a Arcturus mientras subo a Fhilmer. Me la devuelve cuando estoy instalado. La equilibro en mi regazo y tomo las riendas. Fhilmer se traslada a la entrada de la cueva y, en una ráfaga de sus poderosas alas, nos lleva a los cielos despejados. Arcturus cabalga a mi lado. La tensión irradia de sus hombros mientras guía a Niflheimr para que vuele junto a Fhilmer, y juntos volamos por el cielo hacia nuestro hogar.


          Este no es lugar para una omega. Hay bandas de alfas rebeldes que podrían encontrarse con nosotros. Si descubrieran a nuestra omega... Mi ronroneo tiembla momentáneamente. No estaría a salvo. Una ráfaga de su dulce aroma los volverá más locos de lo que ya están. Vivir solo en las Tierras Heladas no es forma de vivir, la mayoría se pierde en el hielo interminable con la pérdida de nuestras omegas. Me duele el corazón porque esos alfas fueron una vez de Svalbardia. Toda nuestra cordillera estaba llena de gente, pero ya no. Alguna vez fueron parte de nuestra menguante ciudad, y me preocupo por los alfas que viven allí sin esperanza.


          La pequeña omega en mis brazos significa más de lo que ella puede entender. Ella es la esperanza de nuestra civilización.


          Volamos a través de los cielos despejados hasta que el lila se profundiza en la oscuridad aterciopelada antes de que vea las parpadeantes luces naranjas de Innis Tile. La única montaña solitaria y la última ciudad en pie que no se perdió en el tiempo y la guerra. Me duele el pecho por las horas que he mantenido mi ronroneo, pero dejo a un lado el pequeño dolor. No es nada cuando hay que mantenerla a salvo a toda costa.


          Arcturus guía a Niflheimr delante de mí. Lo sigo hasta el acantilado más alto. Fhilmer conoce el camino, y apenas tengo que ajustar las riendas cuando aterrizamos en la alcoba que conduce a nuestras habitaciones.


          Arcturus desengancha rápidamente a ambos dragones de escarcha, les frota la nariz y les arroja un cadáver seco de rata como regalo por llevarnos a casa sanos y salvos. Él viene a mí y me quita la omega.


          Ella ha estado en mis brazos todo el día y Arcturus es mi hermano, sin embargo, una sensación de pérdida me atraviesa cuando se la entrego. Ella se revuelve y él presiona sus labios contra su frente mientras sus ojos se abren de par en par. "Estarás a salvo para vivir y anidar aquí. Permítenos llevarte a nuestras habitaciones. Tu nuevo hogar".


          Parpadea rápidamente, mirándome con sus exóticos ojos oscuros. Le arranco las pieles de la cabeza. Ahora que estamos fuera de los cielos y caminando más profundamente en la montaña, ella estará mucho más caliente.


          "¿Dónde estamos? ¿A dónde me han traído?", dice. Su voz es ronca, pero se despierta rápidamente.


          Necesitaré a nuestro hermano y a T'Kal para que me ayuden a cuidarla. Los guerreros beta vienen hacia mí. Gruño cuando se atreven a mirar el precioso bulto en los brazos de Arcturus cuando se estremece y se acurruca contra Arcturus.


          "Su atención se aparta, lo cual ayuda a calmarme un poco. Eso y el hecho de que los conozco bien, son mis capitanes. Han demostrado ser guerreros capaces y ejecutan mis órdenes directas."


          Leif me saluda con un puño sobre su corazón y espera mis órdenes. "Señor de la guerra".


          "No se atreva a mirar a mi omega". No detengo las palabras. Tienen que entender que deben ganarse el derecho a ver a mi mujer. Un macho alfa no unido sobrevive por instinto posesivo hasta que se realiza la reclamación, el vínculo y la reproducción.


          Los ojos de Leif brillan, pero es un guerrero experimentado y no muestra más emoción. “Por supuesto, señor de la guerra”.


          Dirijo la mirada a Tyr, que endereza los hombros y mantiene una mirada respetable en el centro de mi pecho. "Señor de la guerra".


          "Manda a buscar a T'Kal y a Eclipse. Quiero que los dos estén en nuestras suites de inmediato", le digo.


          Se dirigen a seguir mis órdenes, como todos los betas están obligados a hacer. Miro a Arcturus. Está tan tenso como yo con la necesidad de asegurar a nuestra omega en nuestra cámara. Después de todo lo que ha pasado, necesitará su nido.


          Pasamos por la sección de nuestra pasarela que se abre a la ciudad principal más allá, y nuestra omega jadea. Sus ojos se redondean mientras lo asimila todo. Con mucho gusto le mostraré Innis Tile yo mismo, pero por ahora, hasta que T'Kal pueda garantizar su salud, tendrá que conformarse con echar un vistazo.


          Cientos de voces nos llegan a medida que se desplazan desde el laberinto de pasillos que rodean las grandes paredes de la caverna y entrelazan los diversos niveles que conducen al valle de abajo. Las luces de las casas parpadean en las viviendas excavadas en la pared rocosa a lo largo de los pasillos. Las betas se agolpan en las pasarelas, riendo y hablando. Los niños beta corren entre niveles, llamándose unos a otros mientras juegan. "Altos alfas se ven dispersos entre la multitud, pero son raros en el interior. La mayoría de nuestros alfas forman nuestra guardia protectora y están siempre de patrulla. Tomo nota de enviar a buscar a Thorkell, nuestro capitán, y aconsejarle acerca de nuestra omega. Tendrán que estar especialmente vigilantes a partir de ahora."


          La mayor parte de la conmoción proviene del nivel del mercado, y los olores de la comida cocinada se dirigen hacia nosotros desde los vendedores de alimentos frescos, recordándome que solo hemos comido un poco de carne seca en los últimos tres días. Las sedas de colores ondean en algunos de los puestos, mientras que otros venden utensilios de cocina, cremas y artículos de aseo, entre otros artículos. Los dueños de los puestos llaman a la multitud que pasa para que compre sus mercancías.


          Huertos de árboles frutales e hileras de hortalizas se alinean en el suelo del valle hasta donde se extiende la caverna. Pequeños dragones de escarcha vuelan de uno de los huertos a otro. Han sido entrenados para manejar las tareas domésticas por los amos agrícolas que mantienen viva a la comunidad.


          Innis Tile alberga a toda nuestra población después de un siglo de declive y cientos de años de guerra. Las otras montañas están vacías y son peligrosas después de que la Muerte aniquilara a la mayoría de nuestra gente. Es nuestra mejor defensa entre nosotros y los otros territorios aislados. Una gran diferencia con el mundo que una vez fue, según mis abuelos antes de que fallecieran.


          T'Kal nos cuenta una historia similar. Él y los otros Ulgix lo sabían por experiencia personal. Ser tan longevo tiene sus ventajas. Así como la angustia de ver cómo un mundo se desmorona a su alrededor. Es con gratitud en mi corazón que están aquí para ayudar a encontrar una cura para la enfermedad que ha diezmado nuestro planeta, aunque me temo que es demasiado tarde.


          Algunos beta nos miran desde las pasarelas. Se nos puede ver claramente en varios de ellos. Una hembra señala el precioso bulto que sostiene Arcturus. Los movimientos y los jadeos de sorpresa fluyen por la línea cuando se ve a nuestra omega. Varios alfa se detienen en seco. Sus fosas nasales se ensanchan mientras inclinan la cabeza hacia atrás, oliendo a la omega. Una ola de emoción recorre la multitud. Ella se encoge contra Arcturus y entierra su rostro en su pecho, temblando de pies a cabeza.


          "Tenemos que llevarla a nuestras suites", le digo. Arcturus responde con un tenso movimiento de cabeza, y corremos por los pasillos familiares con nuestro precioso paquete. Necesita ser protegida en muchos niveles.


          La Muerte ha plagado nuestra civilización durante años, y ninguna omega ha nacido desde la muerte de la generación de nuestros padres. Necesitará el suero de T'Kal por su propia seguridad. Lo arriesgaré todo para salvaguardar la vida de nuestra nueva omega.
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          Creo que sigo soñando mientras salgo del extraño estado hipnótico en el que me encuentro regularmente, luego me doy cuenta de que estoy completamente despierta y lo que veo es real. De alguna manera estoy en una caverna enorme. La escena parece sacada de una película.


          Hileras de árboles y arbustos cultivados llenan el fondo del valle. Un arroyo serpentea por el medio y llega hasta donde puedo ver. Una grieta irregular en el techo de roca deja entrar copos de nieve ligeros y brumosos.


          Alrededor de los bordes de la caverna, se han tallado pasarelas. Están llenas de alienígenas azules, aunque no parecen tan grandes como mis alienígenas.


          Mantengo ese pensamiento. No son mis alienígenas. No tienen nada que ver conmigo. Ignoro la fuerte tentación dentro de mí y me concentro en los rostros que comienzan a girarse y mirarme. Definitivamente soy el bicho raro aquí. La anomalía. Si estas personas se parecen en algo a las de la Tierra, podría ser congelada y diseccionada en mil pedazos al final del día. Me metieron en una jaula de cristal y me trataron con cualquier cosa para controlar mi "reacción".


          Puedo decirles cuál sería mi reacción sin experimentar. Es el tipo de reacción de alguien aterrorizada. El tipo de terror de girar y correr desnuda hacia el bosque. No es una exageración. Ya estoy desnuda y hay un bosque a mis pies muy abajo, en el fondo del valle.


          Alguien me señala, y me estremezco en la piel en la que estoy envuelta como si fuera una armadura completa. Nunca me han gustado las envolturas blandas, pero por alguna extraña razón, me meto en las hebras blancas como si eso me salvara.


          El enorme pecho y los bíceps abultados de Ojos Azules están en segundo lugar en términos de comodidad y seguridad. Si alguno de esos alienígenas desconocidos se acerca demasiado a mí, estoy segura de que lo ahuyentaría. Quiero decir, ambos han tenido sus caras entre mis piernas y me han dado orgasmos alucinantes, pero esto no es la Tierra. Por lo que sé, los trabajos de cabeza podrían ser un extraño preludio para hervirme viva en aceite y servirme con tostadas.


          Ojos azules ladra una orden áspera. Encuentro que sus ojos arden en mí antes de que se apresuren a lo largo del pasillo y se pierdan de vista. Caminan decididamente a través de la pasarela rocosa. Pasamos por puertas engastadas en la piedra, cerradas con vigas y manijas de hierro. Las llamas parecen bailar detrás de pequeños recipientes opacos, y me sorprende que proporcionen suficiente luz para permitirme ver con claridad. Los objetos primitivos se mezclan con signos de tecnología elegante como si vinieran de dos culturas diferentes y hubieran sido apilados juntos.


          Pasamos junto a otro alienígena azul al doblar una curva. Esta es mujer. Lleva una falda larga negra y una blusa blanca ondulante. Sus ojos brillan mientras su mirada se desplaza sobre los alienígenas y luego se detiene en mí. Aplasta la espalda contra la pared e inclina la cabeza cuando pasamos. Las cuentas hacen clic al final de las muchas trenzas peinadas en su cabello. Tiene cuernos, pero son pequeños y grises. Más protuberancias que cuernos reales, pero es hermosa, con pómulos afilados y labios carnosos.


          La tensión corre a través de los ojos azules a medida que pasamos y la hembra no cambia la mirada. Ella está cediendo ante los alienígenas. Pasamos junto a ella y, poco después, Cabellos Plateados abre unas puertas dobles intrincadamente talladas, y entramos en una habitación amueblada con lujo.


          Me quedo boquiabierta. En comparación con la caverna primitiva en la que dormimos anoche, esta habitación es de diez estrellas. A diferencia de la textura rugosa de la pasarela, estas paredes son de ónix liso que se pule hasta obtener brillo. Intrincadas alfombras tejidas de oro y púrpura yacen sobre los pisos de mármol.


          Hay muebles negros alrededor de las paredes. Identifico cómodas. Estantería. Gabinetes. Los objetos personales de latón cubren las superficies. Algunos los reconozco, como un cepillo, un cuenco y una jarra. Algunos siguen sin ser identificados.


          Dos conjuntos de sofás están separados por una mesa a la altura de las rodillas. Los sofás están hechos de piel blanca aterciopelada y están cubiertos con cojines grandes y cómodos. Más allá de los sofás, un balcón da al terreno accidentado que hay más allá. Los picos nevados desaparecen en la neblina lila de la línea del horizonte.


          Aparto la mirada del paisaje inhóspito que se ríe en mi cara cuando contemplo la huida, y mi atención se fija en el único objeto que realmente no quiero reconocer. La cama grande es el centro de atención de la habitación. Se ha colocado a lo largo de la pared más larga y podría acomodar fácilmente a cinco de estos machos si desean dormir juntos.


          Del techo cuelgan cortinas translúcidas, a través de las cuales luces parpadeantes proyectan un cálido resplandor sobre la cama. Los cojines y almohadas se apilan a lo largo de la cabecera de la cama, y las pieles blancas cubren el colchón. Es resistente, cálida y acogedora, pero mis dedos tiemblan. Algo no está del todo bien en la cama. Algo que tengo que arreglar. El impulso se eleva a través de mí, demasiado fuerte para negarlo.


          "La mitad de mi mente reconoce que me he liberado de los brazos de ojos azules y estoy de pie con los muslos apoyados en el acolchado blanco de la cama. Paso los dedos por los mechones aterciopelados. Es más suave que el pelaje que agarro a mi alrededor, pero algo es incorrecto.


          Me subo a la cama y mis rodillas se hunden en la esponjosidad. Un suspiro me recorre. Profundizaré en este calor, pero solo cuando los cojines sean los adecuados. Los que están al final me molestan, así que los tiro al suelo y no les presto más atención porque los que están aquí necesitan ser apilados de la manera correcta. Saco las pieles de donde las he colocado y las aliso. Lo que he hecho no es lo ideal. Le falta algo indefinible.


          Registro la habitación y me fijo en los alienígenas que me observan con una seriedad infalible. Me quedo paralizada, dándome cuenta de lo que estoy haciendo. Esta es su habitación y he entrado y movido todo. Por lo que sé, he dado un gran paso en falso.


          Nunca hago esto. No soy Sally Homemaker. Apenas hago algo en mi apartamento. Los cojines no me motivan. No puedo recordar la última vez que desempolvé, y no me he molestado en tirar la planta de interior muerta hace mucho tiempo que alguien me regaló por Navidad.


          Me siento sobre mis ancas, apretando el pelaje alrededor de mis hombros que hace que me abra de piernas ante ellos. Literalmente han visto cada parte de mí de cerca y personalmente, pero, aun así, hay límites y creo que los estoy empujando.


          Espero no estar causando algún tipo de error entre especies que inicie una guerra de los mundos, pero parecen... encantados. Cabello plateado sonríe mientras me mira. Las profundidades marinas de los ojos azules resplandecen. Se cruza de brazos, sus bíceps se contraen, y ambos me miran con una intensidad que hace que el calor me queme.


          Mi abdomen palpita y la humedad se filtra entre mis muslos. Ese dulce y azucarado aroma a caramelo se eleva de mi cuerpo, y resisto la tentación de acariciarme horrorizada. Me doy cuenta de que ellos también pueden olerlo porque sus fosas nasales se ensanchan. Su diversión huye y sus facciones se tensan. Sus pollas tensan la parte delantera de sus pantalones, y mi coño palpita con el mismo tipo de dolor. Quiero alcanzarlos, hacerles la pregunta que florece hacia adentro, pero el significado del por qué está fuera de mi alcance. Pero entonces no importa. Mi mano se levanta, haciéndoles señas para que se acerquen a mí. El abrigo se me cae hasta la cintura y el gruñido bajo que brota de Ojos Azules es pecado.


          Cuando se acerca a mí, la puerta se abre de golpe y un ser de las profundidades del infierno de los lagartos irrumpe. La excitación que me ha sorprendido se evapora y un escalofrío que va más allá de la helada gélida lo reemplaza.


          El reptil es un cocodrilo bípedo. Está cubierto de escamas de color amarillo verdoso enfermizo debajo de una larga capa blanca que está completamente fuera de lugar en nuestro entorno. El color de sus ojos amarillos es aún más sorprendente por su brillo, pero la forma intensa en que me mira me llena de un temor enfermizo.


          Lucho con el abrigo, trayéndolo de vuelta a mi alrededor. Sé lo que significa esa mirada. En un instante quedo reducida a ser un objeto. Soy un medio para un fin. Algo para ser usado, y no se necesita mi consentimiento. Es la misma mirada que he visto en los rostros de los hombres sobre los que he investigado y escrito. Los mismos monstruos que usan a las personas para su propio beneficio sin mirar hacia atrás a la desesperación y la destrucción que dejan atrás. Williams es el número uno en mi lista de éxitos más reciente.


          Otra cosa me tiene congelada en el lugar, y es algo que quizás no habría notado si no fuera por la forma en que la atención del reptil está fijada en mí. Mi sexto sentido arde. Es el mismo sexto sentido que me permite ver lo que otros se pierden.


          No le sorprende que esté aquí.


          Ojos azules gruñe cuando el reptil se mueve hacia mí. Quiero enterrarme profundamente debajo de las mantas, lo cual no tiene sentido. Las mantas y los cojines no me ayudarán. Nunca me ayudarán. En parte me sorprende cuando el reptil se detiene en seco, pero también me sorprende el sonido puramente depredador.


          Acecha al reptil ojos azules. Si ese gruñido estuviera dirigido a mí, no tendría problemas para mojarme los pantalones. En cambio, algo se acicala dentro de mí. No tengo miedo, sino consuelo. Me siento . . . segura. También es una reacción completamente loca, porque podría cortar con un cuchillo la tensión en la habitación.


          Cabello Plateado salva la situación diciendo algo que hace que la atención de Ojos Azules se desplace hacia mí. Tienen una conversación, el significado se pierde entre las voces profundas y gruñidas de los alienígenas azules y el flujo sibilante de palabras del reptil.


          El reptil levanta el brazo. Sostiene un objeto plateado que parece una pistola y lo presiona a los lados de sus cabezas. Hiperventilo cuando se paran allí y lo dejan. El reptil se dispara. Primero a Ojos Azules y luego a Cabello Plateado.


          Mi visión se blanquea cuando se vuelve hacia mí. Me revuelvo hacia atrás en los cojines y, como sospechaba, no hacen nada. Grito cuando el reptil se acerca. Hace una pausa, llama por encima del hombro y, para mi horror, tanto Ojos Azules como Cabellos Plateados se acercan. No para ayudarme, sino para inmovilizarme.


          Me rodean y sostienen fácilmente mis extremidades agitadas cuando el reptil apunta el arma a la parte posterior de mi oreja. Hay un estallido, luego presión y un dolor intenso me atraviesa la cabeza. Estoy bajo un torrente de agonía, y las estrellas estallan en mi visión.


          " . . . Será mejor que sea capaz de entendernos, T'Kal o si no", gruñe Ojos Azules.


          La respiración se detiene en mis pulmones. Me quedo quieta, con un calor pegajoso que me pica la piel mientras mi mente se acerca a mis oídos. “¿Hablas español ahora?”


          El agarre de Cabello Plateado aprieta mis bíceps. “¿Me entiendes, Omega?”


          Me estremezco porque acaba de gritar. Y también porque, aunque escucho español, estoy segura de que sigue hablando en su idioma. “¿Cómo?”


          "Es simplemente un dispositivo de traducción, humano. Tecnología simple", dice el reptil T'Kal.


          Lo miro fijamente porque también puedo entenderlo. "Lástima que no pudieras hacerlo sin dolor", le digo.


          "Podría si ya tuvieras la unidad instalada. Entonces solo sería cuestión de actualizar el lenguaje. Tuve que insertar un dispositivo de traducción para conectarme con las neuronas audibles en tu cerebro primitivo", dice T'Kal.


          No solo me desagrada por la mirada que me dedicó cuando entró en la habitación. No me gusta porque lo ha respaldado con su apestosa actitud de superioridad.


          "Mis disculpas", digo, pero el sarcasmo obviamente se pierde en un alienígena que no entiende las sutilezas del lenguaje humano. Entonces mi mente se detiene en torno a la información más importante que admitió. "Espera, ¿cómo sabes que soy un humana?"


          En esa enorme multitud afuera, todo lo que vi fue piel azul, y tengo la sensación de que antes de mí, Ojos Azules y Cabello Plateado nunca antes habían visto a nadie como yo.


          “¿Es eso lo que es?” pregunta Cabellos Plateados en tono asombrado. "¿Una omega humana?"


          Un ceño fruncido aprieta mi frente. Es la segunda vez que menciona a omega. Ese puede ser su término para una hembra de su especie. "Solo un ser humano. Una mujer. No soy como sus mujeres, eh, mujer. No omega".


          Sus fosas nasales se ensanchan. Hunde su cara en mi cuello e inhala. Se me pone la piel de gallina al sentir sus labios calientes antes de retroceder. "Definitivamente eres omega. Y te equivocas. Tenemos hembras, pero son beta. Nada como tú".


          Estoy segura de que estamos perdiendo algo en la traducción, y es importante dejar las cosas claras. “Escucha, Cabello Plateado...”


          Levanta las cejas. “¿Cabello plateado?”


          "Bueno, no podía preguntarte tu nombre, así que te nombré yo misma", le digo. La vergüenza enrojece mis mejillas con calidez.


          Su sonrisa se ensancha para mostrar sus caninos. Esos bebés son agudos, pero nunca me cortó con ellos, lo cual es una habilidad, teniendo en cuenta los lugares sensibles de mi cuerpo donde han estado. El calor en mis mejillas se convierte en llamas, y una ola de excitación me recorre. Me mortifica el aroma a caramelo azucarado que ahora anuncia mis pensamientos y se desplaza a nuestro alrededor.


          La sonrisa de Cabello Plateado se vuelve un poco salvaje. "Llámame Polaris cuando quieras gritar de placer. O en cualquier otro momento que quieras llamarme. Por cualquier razón y vendré corriendo. Ya me tienes envuelto alrededor de tu delicado dedo meñique. Y tú eres omega, mujer. Al igual que nosotros somos tus alfas. Tus verdaderos compañeros, ya seas humana o amadoniana. El rubor hjerte no miente. Ahora que entiendes lo que está pasando, vamos a seguir con el asunto de reclamarte porque tu calor solo empeorará hasta que te tengamos completamente agotada, saciada y conectada con nosotros".
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          Las sirenas de advertencia no solo suenan en el fondo de mi mente. Estallan en una explosión inarmónica que me hace salir disparada de donde estoy encajada entre sus tentadores, enormes y calientes cuerpos y salir de la cama para estrellarme contra la cómoda detrás de mí. Agarro el abrigo endeble contra mi frente con una mano temblorosa.


          Puede que me haya dejado llevar un poco hace unas horas, y no soy reacia a explorar una relación física con ellos, una perversión monstruosa definitiva que nunca supe que tenía, pero lo que dijo suena un poco más serio que deslizar el poste A en la ranura B. "¿Qué acabas de decir?"


          Entiendo las palabras, pero no el significado. El traductor solo está haciendo la mitad del trabajo, y creo que me arriesgaré con la nieve y la escarcha porque podría ser una mejor alternativa que ceder a lo que quieren de mí. No me malinterpreten. Me gusta la parte "agotada y saciada" de su declaración, pero trazo la línea en la conexión del alma. Lo que sea suena permanente, y no estoy lista para ese tipo de compromiso. No con los alienígenas de piel azul, por muy deliciosas que sean sus pollas.


          "Si ese es el caso, necesitará el suero", dice T'Kal, claramente sin responderme. Saca de su bolsillo un blíster transparente que contiene un líquido verde brillante y lo introduce en el cartucho de la pistola.


          Su atención vuelve a mí, y yo lo alejo con una palma ineficaz hacia afuera. "Sea lo que sea, no lo quiero".


          "Te salvará de la Muerte. No queremos que perezcas como muchas de nuestras omegas", dice Ojos Azules.


          Hay mucho que desentrañar en esa frase, así que digo lo único que puedo. "Soy antivacunas".


          Él frunce el ceño, claramente no me entiende. "No te veremos sufrir".


          Está claro que confían en T'Kal, pero no confío en los que tienen una base baja en lo que respecta a la moral para entregarles mi confianza. La confianza hay que ganársela. Siempre.


          T'Kal resopla. Si tuviera ojos que pudieran rodar en su cabeza, estoy segura de que estaría haciendo precisamente eso. "Estoy ocupado. ¿Podemos terminar con esto de una vez?"


          Decir eso fue incorrecto. Ojos azules lanza una mirada seria a T'Kal. "Basta. Nos ocuparemos de nuestra omega".


          El gruñido que lanza Ojos Azules me produce escalofríos. Grandes escalofríos, lo que lo hace aún más preocupante. T'Kal debe sentir lo mismo porque sabiamente deja caer su arma en un bolsillo y ajusta su bata blanca de laboratorio. "Llámame cuando esté lista".


          Se da la vuelta rápidamente, pero no antes de que vea una mirada familiar en su rostro. Se me hiela la sangre. Es la misma mirada que tenía Michael Williams cuando fue absuelto de los cargos en su contra. El mismo aspecto que he visto en muchos otros que he investigado a lo largo de los años. Es un gesto supremo. Una mirada de conocimiento engreído de que, sea lo que sea que estén pasando, se están saliendo con la suya. T'Kal aparta la cara mientras se desliza a través de las puertas y se aleja.


          "No confío en él. Tampoco deberían confiar en él", dejé escapar, lo cual fue bastante estúpido. Como si fuera mejor estar del lado de los seres que podrían hacer lo que quieran conmigo solo por pura fuerza.


          "T'Kal ha sido nuestro asesor de confianza toda mi vida. Y la vida de mis padres, bisabuelos y sus abuelos", dice Ojos Azules.


          Hago un cálculo rápido en mi cabeza y se me ocurren demasiados años. “¿Quieres decirme que ha estado vivo durante cinco de tus generaciones?” Me quedo sin aliento. O viven años de perro o algo anda terriblemente mal.


          "Tal vez más. Pero lo que dice es la verdad. Hemos visto a demasiadas omegas sucumbir a la Muerte, y tú eres demasiado valiosa para arriesgarte", dice Polaris.


          "¿De cuántas omegas estamos hablando aquí?" pregunto, ignorando el frío oscuro que me recorre la espalda.


          "Eres la última", dice Polaris.


          Y ahora entiendo por qué me quieren tanto. No hay otras omegas. Soy, literalmente, su última oportunidad. "Es una manera de hacer que una chica se sienta especial", murmuro. Ojos azules salta de la cama y antes de que pueda alcanzarme y revolver mis sesos, porque de alguna manera eso es exactamente lo que hacen, le digo: "¿Qué significa esto de omega?"


          Ojos azules frunce el ceño. "Seguramente sabes lo que significa ser omega. Eres una omega".


          “Tal vez no, Arcturus” dice Polaris. Está indefiniblemente triste, pero al menos ahora conozco el nombre propio de Ojos Azules.


          "Pero ella es omega. Ella tiene que saberlo", dice Arcturus. Suena confiado, pero la línea entre sus cejas es tan profunda como un valle.


          Un destello de tristeza me inunda. Obviamente algo le ha sucedido a su sociedad y depende de estas omegas, pero no puedo evitar la verdad. "Los humanos no tienen omegas. O alfas. O betas. Tenemos dos sexos de nacimiento, hombres y mujeres, machos y hembras. Por supuesto, la gente se identifica de diferentes maneras, ¡pero diablos! No sabía que había vida en otros planetas hasta hace un día más o menos". Me tiemblan las rodillas y me apoyo en la cómoda para no caer al suelo con la magnitud de esa afirmación. "Quiero volver a casa. Mi familia me necesita. Por favor".


          Arcturus respira hondo. "No tienes que mentirnos, omega. Puede que sean tu familia, pero te quedaste varada en las Tierras Heladas. El simple hecho de que tus cuidadores no te protegieran significa que pagarán con sus vidas".


          Es mi turno de parecer confundida. A estas alturas, deben pensar que me veo así permanentemente. "Nadie me dejó. En un momento estaba en la Tierra y al momento siguiente estaba aquí". Chasqueo los dedos. “Así”.


          Polaris se pone de pie. "¿Ese es el nombre de tu casa? ¿La Tierra?”


          "Sí. Ese es mi. . . planeta". Siento la lengua rígida. No todos los días le dices a una persona de qué planeta vienes.


          "Nunca he oído hablar de él", dice Polaris.


          "T'Kal sabe lo que soy. Él lo sabía y no necesitaba preguntarme", le digo. La comprensión cruza sus rostros, así que insisto en mi punto. "No debería estar aquí. Es imposible". Un pensamiento aparece de la nada. Si T'Kal sabe que soy humana, sabrá que soy de la Tierra. Apuesto a que él sabe cómo llegué aquí, y está claro que no ha compartido esas verdades con estos alienígenas. Puede que no entienda mucho de lo que está pasando aquí, pero sí sé cómo sacarles la verdad a los mentirosos.


          "Ese puede ser el caso, pero no se puede negar que eres nuestra omega. Nos unimos con el rubor hjerte, y eso no se puede equivocar. Has viajado una gran distancia, lo que me dice que eres un regalo de los dioses, y eso no se puede fingir. Te han traído aquí. Para nosotros. Estamos destinados a estar juntos", dice Arcturus.


          "¿El rubor hjerte?" Pregunto.


          "Ese es el destello de unión. Eres nuestra aitisal alruwh. Nuestra conexión con el alma", dice Arcturus.


          "Lo sabrás cuando llegue tu tercera pareja. Si el rubor hjerte pasa por encima de él, no se puede negar quién eres para nosotros", dice Polaris.


          Mi corazón se hunde porque son delirantes. “¿Tercer pareja?”


          "Nuestro último hermano de vínculo. Eclipse", dice Polaris.


          Espero que este Eclipse sea el hermano de vínculo con la cabeza bien ajustada sobre sus hombros al que pueda hacer entrar en razón, cuando se abren las puertas y un alienígena azul empuja hacia adentro. Su cabello desgreñado de color azul medio cae en ondas descuidadas alrededor de sus hombros y sobre su rostro. Cuernos blancos atraviesan las hebras y rodean su cabeza como una corona. Su piel es de un azul eléctrico, mucho más brillante que el azul marino profundo de Arcturus y la piel azul cielo de Polaris.


          Es grande. No es tan grande como Arcturus, pero los músculos definidos aprietan la ropa alrededor de sus bíceps y muslos. Es un poco más grande que Polaris, que solo es más bajo por una pulgada. No está tan bien vestido como sus hermanos. Su camisa cuelga de su cintura y no hay botas en sus enormes pies, como si se hubiera vestido a medias para el día, se hubiera rendido, no hubiera llegado más lejos y no le importara.


          Levanta los ojos hacia mí y se detiene bruscamente mientras el aliento sale de mis pulmones. Me doy cuenta de que la humedad se escapa de mi núcleo y gotea por mi muslo. Caramelo dulce estalla a mi alrededor. Los gruñidos resonantes de Arcturus y Polaris crean presión en lo profundo de mis entrañas y obligan a salir más humedad.


          La cantidad es imposible, pero no puedo detenerla. Una ola de calor me envuelve, me atraviesa, y mis rodillas se doblan. Caigo de rodillas, una palabra rozando mis labios. "Alfa".


          "Omega". El significado de la palabra flota en el aire. Su piel brilla con una luz azul brillante, envolviéndolo de pies a cabeza.


          Por un momento, la luz es tan brillante que oscurece su cuerpo antes de desaparecer. La niebla brota de su piel antes de que se levante de él en una nube blanca. Se arremolina en el aire y se desplaza hacia mí. Cada célula de mi cuerpo se abre para aceptar la niebla que cubre mi piel. El aroma almizclado del humo de la leña en una fría noche de invierno me envuelve y se hunde en mi cuerpo.


          Todo lo que ha pasado entre nosotros es monumental. No estoy segura de si sucedió con Arcturus y Polaris, pero el pensamiento cognitivo está asustado de mi cerebro.


          Eclipse da un paso tembloroso hacia mí. "No puede ser verdad".


          “Lo es, hermano. Ella es nuestra omega", dice Arcturus, y luego continúa cuando Eclipse me mira sin decir palabra, un torrente de dolor chispea detrás de esos ojos incoloros. "El rubor hjerte es irrefutable".


          El momento se estira y se hace pesado. Algo dentro de mí se agita con confusión. La parte animal de mi cerebro trasero se detiene. ¿Por qué no viene a mí? ¿Por qué me mira como si ni siquiera me conociera? Sé que no me conoce, y la parte lógica de mi cerebro está satisfecha con su cautela. No somos de la misma especie, así que no hay razón para querer nada de él, pero todavía estoy metafóricamente partida por la mitad.


          "Puede que sea nuestra omega, pero nunca la reclamaré", dice Eclipse.


          El rechazo, como nunca he sentido, me atraviesa con la facilidad de un cuchillo caliente en mantequilla. No tiene ningún sentido, pero toda esta situación no tiene sentido. Al menos la vida es consistente en este momento.


          Polaris cae de rodillas a mi lado. Ayuda, pero no detiene el dolor del rechazo que me atraviesa. Me aferro a él, hundiendo mi cara en su cuello para respirar su aroma calmante. "Esta omega no es tu madre. Es tu compañera”.


          Definitivamente no soy su madre, teniendo en cuenta los pensamientos que corren por mi cabeza y la forma en que mi mirada regresa al delicioso bulto entre sus muslos.


          Eclipse vuelve los ojos torturados hacia Arcturus. Su voz no es más que grava profunda. "¿No tienen ojos? Ni siquiera es de nuestra especie. No importa lo que digas, ella no pertenece aquí, te sonrojes o no".


          "Sucedió. Es nuestra", dice Polaris, y mi corazón se tambalea porque Arcturus no dice nada en absoluto. Sus brazos se tensan alrededor de mis hombros, como si su contacto físico pudiera borrar el rechazo de Eclipse.


          Esto no tiene sentido. No conozco a este alienígena. No quiero estar aquí. Quiero volver a casa con mi hermana, mi familia, mi vida. Quiero fingir que esto es una pesadilla cósmica de la que me despertaré, la ignoraré y me reiré porque parecía tan real, pero una parte insidiosa de mí quiere que el alienígena que se balancea sobre sus pies me reclame. Caer de rodillas y decirle que su reacción es un gran error antes de pedirme perdón.


          "Ella no pertenece aquí. ¿Cómo puedes ser tan cruel con esta omega?" Dice Eclipse.


          Arcturus no tiene respuesta. Polaris guarda silencio. Eclipse gira sobre sus talones y sale furioso de la habitación. La puerta se cierra de golpe tras él y un silencio sofocante cae sobre nosotros. No puedo respirar. No puedo pensar. Un infierno de calor crepita a través de mí, ardiendo tan intensamente que las llamas candentes derriten mis huesos. Un crujido audible se rompe dentro de mí, y un abismo irreparable se abre en una oscuridad espesa y vacía. Estoy descentrada. Pierdo el equilibrio y caigo voluntariamente en la oscuridad impenetrable.
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          Recorro los pasillos sinuosos tallados en roca sólida, iniciados hace un milenio por mis antepasados. Alfas que cortaban la roca con las manos desnudas y un simple mazo y cincel.


          Los alfas abundaban entonces. Al igual que las omegas. Nuestra población beta todavía representaba más de la mitad, pero estaba equilibrada. Los alfas necesitaban omegas, y los omegas necesitaban alfas para tener alfas y omegas jóvenes. Betas crían betas. Nuestra sociedad necesita que los tres tipos coexistan. Así es como se construye nuestra civilización.


          Se había construido.


          Los alfas lideran. Los betas carecen de la fuerza y la agresividad necesarias para moldear y cambiar una población. Los omegas lideran a los alfas. Sin omegas, los alfas no tienen timón. La vida no tiene sentido. Sin dirección. Como sociedad, no prosperamos. Nos tambaleamos.


          Doy gracias a los dioses por T'Kal y los Ulgix todos los días. Sin ellos, nuestro planeta no habría sobrevivido a la vida que hemos logrado por nosotros mismos.


          La hembra humana no se da cuenta de lo preciosa que es. Echa de menos su casa. Su familia. Todo lo que podemos hacer es mejorar las cosas para ella. Llorar con ella. Hacerla tan feliz que un día la tristeza sea un recuerdo lejano y melancólico.


          Abro la puerta del taller de Eclipse y lo encuentro donde espero que esté, encorvado sobre las tiras de metal que está tirando por el suelo. Su cabeza da vueltas ante mi gruñido. "¿Te atreves a faltarle el respeto a nuestra omega?"


          La vergüenza que brilla en su rostro me ayuda a mantenerme arraigado en el lugar. Solo soy capaz de contenerme y no arrancarle los caninos de forma permanente.


          "Ella no es nuestra nada".


          La rabia que acabo de mantener a raya vuelve a gritar. Atravieso su taller y levanto el puño. No se inmuta. Simplemente inclina su barbilla para que sea más fácil para mí golpearlo. Quiere que lo castigue, pero no se lo pondré tan fácil. "No seas un idiota".


          Me doy la vuelta y me paso las palmas de las manos por la cara. Contemplo el desorden de su taller. Las herramientas ensucian su mesa de trabajo y abarrotan el piso donde está trabajando. Ya ha golpeado una tira en forma curva. Solo los dioses saben en qué está trabajando. Siempre es algo. Le salva de interactuar con nosotros cuando se esconde. Debo tratar de razonar con él. "El rubor hjerte te pasó como a nosotros".


          Levanta los labios y muestra un canino. "No importa. Necesita volver a su casa".


          "¡No la dejaré!" Trago saliva, templando la oleada de pánico. "Ella no puede".


          "Si llegó aquí, puede regresar", dice.


          Ese pensamiento me da un subidón enfermizo en el pecho. Trato de quitarme el dolor, pero no puedo. "Ella no sabe cómo llegó aquí. No conoce el camino a casa".


          "Eso no hace ninguna diferencia, y tú lo sabes", dice Eclipse. "Encontrará una manera si está demasiado asustada para encontrarla".


          "No nos hagas eso", le digo. "Si hay una omega, como sea que haya llegado aquí, podría haber más. Nos salvarán. A nuestra sociedad".


          "Nuestra sociedad ya ha sido diezmada. ¿Y cómo sabes que puede reproducirse con nosotros? Es humana. Una cosita pequeña y pálida. Es demasiado pequeña para siquiera tomar nuestras pollas, y mucho menos para montar nuestros nudos. La destrozaremos y la última vez que miré, tenemos que hacer exactamente eso para embarazarla", dice Eclipse.


          Palidezco con su grosería. Está en buena forma y, como me conoce tan bien, también sabe cómo apretarme. Pero no se lo permitiré. Esto es demasiado importante para que yo reaccione como un jovencito. "Ella no estaría aquí si no estuviera destinada a estarlo. Es el destino. Los dioses nos han sonreído".


          Eclipse se burla. "Se olvidaron de nosotros hace décadas".


          "Sé que tienes miedo de perderla. Yo también tengo miedo, pero ella es humana. Tal vez La Muerte no la afecte. Estoy manoteando el aire, pero tengo que hacerlo”.


          Sus ojos arden bajo su mata de pelo desgreñado. “¿Estás dispuesto a correr ese riesgo?” Cuando no contesto, continúa. "¿Y cómo sabes que ella es realmente nuestra verdadera compañera? Su piel es muy diferente. ¿Ella tuvo el rubor como nosotros tuvimos con ella?”


          Una astilla de duda se mete bajo mi piel. Tal vez la astilla ya estaba allí y sus palabras me hicieron reconocerla. Sin embargo, no se lo diré. "Deja de buscar excusas. No todo el mundo quiere ser tan miserable como tú".


          "No soy miserable", dice.


          "Eres un recluso. Te escondes en tu taller haciendo dios sabe qué. Eres nuestro hermano y apenas te vemos", le digo.


          "Estoy trabajando por el bien de la ciudad. Para asegurarnos de que lo que queda de nuestra gente pueda sobrevivir", dice. Señala un bote de metal gigante, que es uno de los filtros de agua que da servicio a nuestra ciudad. Los cables lo conectan a un elegante monitor que parpadea con luces de diferentes colores. "¿Sabes siquiera cómo purificar nuestra agua? No tendremos que preocuparnos por la Muerte si todos estamos envenenados".


          Trabaja en estrecha colaboración con T'Kal y otros Ulgix para crear nuevos equipos y reparar piezas averiadas en nuestro sistema de filtración de agua. Sin su ayuda, nuestra agua no sería lo suficientemente pura como para beber. O incluso regar nuestros cultivos.


          Sé lo mucho que hace, pero hay una razón por la que el impulso constante lo lleva día y noche. A veces pasan semanas antes de que salga de este taller. "Nuestra omega no es tu madre, hermano".


          Arroja la herramienta que sostenía y retumba en el suelo rocoso. "¿Cómo te atreves?"


          "Todos perdimos a nuestras madres. Sé exactamente cómo te sientes. Todo el mundo lo hace".


          Antes de que la nieve y la escarcha se apoderaran de nosotros, nuestros valles estaban cubiertos de exuberante follaje hasta donde alcanzaba la vista. El bosque estaba vivo, lleno de vida silvestre. Cada pueblo de montaña cosechaba hábilmente alimentos de huertos llenos de todo tipo de frutas y verduras. Ahora solo tenemos los alimentos básicos que podemos cultivar en el valle dentro de nuestra montaña. "No hay una sola persona allá abajo que no haya sentido la pérdida de nuestras omegas. Esta hembra humana les dará esperanza a todos. Ahora que está aquí, puede que haya más para cada alfa aquí".


          El músculo de la sien de Eclipse se tensa. "Entonces sabes el dolor que los niños sufrirán infinitamente si la fecundamos. No seré responsable de que los niños se críen sin padres".


          Tiene razón, pero no voy a concedérselo. En última instancia, todos nosotros fuimos criados por T'Kal. Era el único ser lo suficientemente longevo como para que yo confiara en él, ya que había sido el consejero de nuestra familia durante muchas de nuestras generaciones.


          "No fuiste responsable de la muerte de tu madre. La Muerte le quitó la vida como a todas las demás", le digo.


          La ira chispea en las blancas profundidades de sus ojos. "No me pongas excusas. No pude ayudarla entonces, pero ahora puedo hacer algo por esta omega". Señala en la vaga dirección de nuestra suite. "Ella no morirá por tu egoísmo".


          "Estás poniendo excusas para esconderte del mundo en lugar de vivir tu vida". Me pongo de puntillas, inmovilizándolo con una mirada que espero transmita la rabia que me invade. Le apunto con la garra. "No, es más que una mera excusa. Lo estás convirtiendo en tu crucifixión, y hermano, esa es una muerte larga y lenta".


          Eclipse toma otra herramienta y la lanza. Falla por poco, pero sé que, si tuviera la intención de golpearme, estaría en el suelo. Su puntería es intachable. Algo detrás de mí se hace añicos. "La forma en que vivo mi vida no es asunto tuyo".


          "Si no es asunto mío, ¿de quién es? Soy tu hermano de vínculo. Ella es nuestra omega que está entrando en celo. No hay nada más personal que eso. Ella te necesita, hermano. Te necesitamos", le digo.


          "Ha sido un error dejar a Eclipse con su trabajo todos estos años. Pensé que estábamos haciendo lo correcto, pero simplemente lo he dejado remojándose en la miseria. Solo. Tan solo que ni siquiera las súplicas de su manada pueden sacudirlo. En lugar de que la soledad lo cure, solo ha empeorado."


          "¿Te unirás a esta omega sin saber nada de ella? ¿La obligarás a alejarse de todo lo que conoce? Ni siquiera yo pensé que te rebajarías tanto", dice Eclipse.


          "Sufrirá un dolor innecesario si no la ayudamos todos nosotros", le digo.


          "Esa omega es una mujer por derecho propio que tiene derecho a tomar una decisión sobre sí misma. Ten cuidado de no estar tan desesperado por una omega que termines uniéndote a la equivocada. No la hagas pagar por tu propia desesperación", dice Eclipse.


          "Es nuestra", gruño.


          "No conocías su especie hasta que T'Kal te lo contó. ¿Sabes siquiera su nombre?", pregunta.


          La dureza se acumula en mi estómago, y odio cuando me mira con complicidad. Mis siguientes palabras apuntan bajo. "Necesitamos unirla a nosotros como una manada cuando entre en celo, pero si no estás allí, la uniremos y luego la reclamaremos sin ti".


          Se queda quieto y sus ojos blancos brillan con sombras. "Si tengo que ser el bastardo para salvarnos a todos, que así sea".


          “Eres un tonto, hermano”.


          "Robar omegas de otros planetas no es la respuesta. Encontrar una omega en las Tierras Heladas no es lo mismo que darle una opción. Tiene una familia y una vida de la que la robaron. Mentirte a ti mismo no va a cambiar eso", dice Eclipse.


          Cierro la puerta de un golpe. El estruendo aporta una conclusión que no me importa reconocer.


          Él sabe dónde estaré. Dejaré que se cocine en sus pensamientos. Su ira y su dolor lo impulsan. Sé que el macho que quiere ser, y rechazar a su omega no son compatibles. Estoy decidido a hacerle entrar en razón, pero no en este estado de ánimo.


          La felicidad finalmente está a nuestro alcance, y no dejaré que nada se interponga en nuestro camino. Ni siquiera la culpa de Eclipse por algo sobre lo que no tenía control. Nuestras omegas murieron a causa de un virus liberado en nuestro sistema de agua hace siglos durante la Guerra Solice. No hay forma de traerlas de vuelta, no importa cuánto daría para que eso sucediera.


          Vuelvo a nuestras habitaciones. Aspiro el potente aroma de nuestra omega. Un borde agrio tiñe su aroma normalmente dulce. Polaris está acurrucado protectoramente a su alrededor en la cama. Su pecho sube y baja, pero no es un sueño reparador. Se contrae y el sudor le cubre la piel. Ella gime mientras duerme. Me siento en el borde de la cama y le aparto el pelo de la cara. Sus ojos parpadean bajo sus párpados y su boca se estira en una mueca.


          “¿Se ha despertado?” Digo yo.


          Polaris niega con la cabeza. Las líneas de preocupación graban su frente y alrededor de sus ojos. "Ella ha estado así desde que te fuiste. ¿Encontraste a Eclipse?”


          Una mirada a su expresión me dice que ya sabe la respuesta, pero tiene que preguntar. La esperanza nos hace decir y hacer cosas ante las que nuestra mente lógica sacude la cabeza. La ausencia de nuestro hermano de vínculo habla tanto como las palabras. Sacude la cabeza y gime, y la parte vacía de mí se acumula con una presión desesperada para quitarle el dolor.


          "Desnúdate y métete en la cama. Las omegas necesitan la piel de su alfa en la suya", dice Polaris.


          Me quito rápidamente la ropa y levanto la manta. Ya veo que Polaris ha hecho precisamente eso y está abrazando el cuerpo desnudo de nuestra omega contra el suyo. Encajo mi cuerpo contra el de ella. Tiembla como si tuviera frío. Su cuerpo se enfurece con el calor, lo que solo aumenta la preocupación que Eclipse ha plantado.


          Tanto Polaris como yo estábamos tan contentos de haber encontrado finalmente a nuestra omega, que hemos pasado por alto muchas cosas importantes. No sabemos nada de ella, y en nuestra ignorancia, podríamos estar causándole más daño del que entendemos.


          Enrollo mi brazo alrededor de su delgada cintura, mirando las diferencias en el color de nuestra piel. "Espero que esto sea lo que necesita para ayudarla, hermano".


          "¿Cómo no iba a serlo? Ella es nuestra omega. Nuestro toque la curará", dice Polaris.


          "Ayudaba a nuestras omegas, pero ella es humana. Está entrando en celo. ¿Qué pasa si un calor omega humano es diferente de nuestra biología? No sabemos nada de ella. Ni siquiera sabemos su nombre. ¿Qué clase de alfas no saben el nombre de su omega?" Pongo en palabras la preocupación que me invade las entrañas, inquieto porque Eclipse tiene razón, por mucho que quiera negarlo.


          La misma culpa que me atormenta baña el rostro de Polaris. Él la mira, con el ceño fruncido. "Eclipse debería estar aquí. Con ella. Con nosotros. Si no estuviéramos tan fracturados, ella no tendría este dolor".


          Los problemas se intensifican, y no expreso la mayor preocupación de todas. No sé si Eclipse llegará alguna vez.
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          Aprieto demasiado el tornillo y arruino la delicada rosca. Dejo que mi cabeza se hunda hacia atrás y cierro los ojos. Calma. Trata de mantener la calma. Es imposible. Me froto el dolor en el pecho que ha sido mi compañero constante durante el último día, lo que hace que sea difícil tratar de calmarme. Cedo al impulso, arranco el tornillo del agujero y lo lanzo al otro lado de la habitación.


          Choca con uno de los paneles de vidrio del siguiente sistema de filtración de agua que debo reparar y rueda por el piso y debajo de una carga de láminas de metal. Las grietas se enredan en el vidrio delgado. Ahora tendré que arreglar la rosca del tornillo y el panel de vidrio. Esperemos que no haya dañado los circuitos sensibles que están incrustados en el cristal y me haya retrasado aún más.


          La limpieza del agua que utilizamos bajo nuestra montaña es tan delicada como los monitores. Sin los monitores adecuados, La Muerte podría mutar y matar a los betas que viven aquí, así como al resto de los alfas. El daño ya está hecho a nuestras omegas, a excepción de la extraña y hermosa hembra en nuestras habitaciones.


          Yo hago un trabajo que T'Kal y los otros Ulgix no pueden. Al menos soy útil en este sentido, aunque a veces desearía que La Muerte hubiera afectado a los alfas de la misma manera que lo hizo con las omegas y nos hubiera llevado a todos al más allá de un solo golpe. No estaría vivo ahora para sentir el pico de agonía atravesándome porque la omega está sufriendo.


          Me miro el pecho para asegurarme de que no estoy cortado desde el esternón hasta el abdomen, pero no hay sangre. Al fin y al cabo, es metafísico. La conexión sagrada que me unió a mi verdadera pareja. Arcturus tiene razón. El alruwh aitisal solo ocurre entre parejas predestinadas. Solo puede significar que hemos encontrado a nuestra verdadera pareja conectada con el alma. Es una posibilidad entre un billón. Menos que eso, si soy sincero.


          Si el destino me hubiera preguntado si quería esto, la respuesta sería un rotundo no, pero la necesidad de vincular a esta hembra me está sacando de quicio. Mi esencia ya se está fusionando con la suya, y es imparable. Lo que antes era motivo de celebración ahora es una maldición que hay que temer. Aprieto mi polla con un agarre de hierro, ignorando la forma en que mis ojos lloran. La maldita cosa no ha parado desde el momento en que la vi.


          Mi compañera perfecta. Es exquisita. Pequeña y delicada, es todo lo que debería encarnar a la omega perfecta. Su encanto lo abarca todo. No importa que sea un ser humano, como dijo T'Kal. La hace más exótica. La necesidad de codiciarla es innegable.


          Toda mi mente está preparada con su instinto más básico como alfa. Reclamar a mi omega. Incrustar mi polla en ella, follarla, reclamarla y embarazarla. Mantenerla en su nido, agradable y segura. Mirar cómo se hincha su barriga con nuestras crías. Ahora mi puta polla palpita de deseo. Si pudiera hacerme crecer las piernas y llevarme a ella, lo haría. Ese es el problema. Mi polla está ocupando demasiado espacio en la cabeza.


          Lo último que nuestro mundo necesita son más crías alfa y omega para ser arrancadas de nosotros con un virus que no tiene cura. Si los científicos de Ulgix no pueden encontrar una cura, entonces ningún ser puede hacerlo, y han estado trabajando en ello durante décadas. Mucho antes de que yo naciera.


          Lo último que quiero es que cualquier joven se enfrente al dolor constante de perder a su omega como lo ha hecho todo alfa, y mucho menos el mío. Sin embargo, el dolor que me atraviesa es suyo, y no puedo soportarlo. Está sufriendo de la peor manera que puede sufrir una omega semi-unida.


          Arcturus tenía razón. Soy el tipo más bajo de alfa. Este dolor es suficiente para matarla. Sé con la más leve de las conexiones con ella que es inocente. La cuestión de su llegada es secundaria a lo que está sucediendo ahora. Ella no se merece nada de lo que le está pasando, y mucho menos tener a un alfa roto como su compañero.


          Sé que el dolor empeora con la fractura que causé al no aceptarla. Tanto Arcturus como Polaris también se sentirán de esta manera. Me paso las garras por el pelo, arrancando algunos de los mechones desordenados de mi cuero cabelludo. No me importa. Merezco mucho más dolor que eso. Me asalta una ola de ira injusta.


          Ojalá no estuviera aquí.


          Y maldita sea si ese pensamiento no desata otra ola de desesperación. Lo empujo a un lado y lo lanzo junto a años de dolor antes de que mi mente resuene con claridad.


          Si nunca la hubiéramos conocido, si no estuviera de alguna manera en este planeta, entonces ninguno de nosotros estaría en este dolor. La hembra estaría con la familia que tanto pide a gritos y podríamos volver a la normalidad. Eché un vistazo a mi taller. En la tecnología Ulgix y nuestras propias máquinas antiguas que una vez permitieron viajar al espacio. Viejas pero prístinas. Los metales fueron construidos para resistir la eternidad. No solo aquí en mi taller. Tengo una caverna entera a mi disposición, y mi plan comienza a tomar forma.


          Los cómos y los porqués de cómo llegó a estar aquí no entran en mi mente. Estoy consumido por otro tipo de desesperación.


          Puedo salvarnos a todos antes de que sea demasiado tarde.


          Antes de darme cuenta, he abierto la puerta de mi taller y estoy de pie fuera de nuestras habitaciones, con la mano temblando sobre el pestillo. Ni siquiera recuerdo haber caminado por el pasillo. Mis instintos han anulado mi cuerpo. No debería estar aquí. No puedo estar aquí. Aparto la mano con fuerza, doy un paso hacia atrás, pero el aroma de la dulce omega se desliza por debajo de la puerta y asalta mis sentidos.


          Nuestra omega.


          Su fragancia recubre mi lengua, invade mi mente y toma el control de mi razonamiento superior, pero es la nota agria en ella lo que me hace irrumpir por la puerta y tambalearme hacia adentro.


          Arcturus me gruñe y se levanta sobre un codo desde donde ha rodeado su cuerpo alrededor de la omega. El aroma de la omega angustiada se eleva a nuestro alrededor y corta su gruñido. Coloca una mano en su hombro y la mira con absoluta preocupación y anhelo en su rostro. Su cabello largo y oscuro es un desastre salvaje alrededor de sus hombros. Las líneas tensas arrugan su rostro y su piel oscura normal es cenicienta.


          “Ya era hora de que vinieras, hermano” susurra Polaris.


          Levanta la cabeza y sus ojos brillan mientras su mirada decepcionada me apuñala con el filo de cualquier espada. Ella usa uno de sus bíceps como almohada, y él enjaula el otro alrededor de su cintura.


          Mi mirada se posa en la diminuta hembra que hay entre ellos. Sacude la cabeza y su cabello húmedo se adhiere a su piel pegajosa. No estaba así la última vez que la vi.


          “Emily...” Su voz débil es fuego para mis huesos. Sus ojos se abren de par en par. Las profundidades azules son opacas y vidriosas, y el aliento me sale de un puñetazo cuando se fijan en mí.


          "Es la primera vez que está lúcida en horas. Manda a buscar algo de comida. Agua. Entonces entrarás en su nido con nosotros". Polaris me lanza una mirada frenética y se pone de rodillas para inclinarse sobre la hembra. "Omega. Mantente despierta. Necesitas comer y luego Eclipse estará aquí para ayudarte".


          Sus dedos encuentran los de Polaris. Ella es tan pequeña en comparación con él que su mano es tragada por la de él. Se lame los labios agrietados. "Tengo que... volver a casa".


          "Estás en casa, omega", dice Polaris.


          Ella niega con la cabeza y sus ojos brillan. "¡No!"


          Arcturus me ladra. "Eclipse. ¡Ahora!"


          Salto a la acción. Quiero que se vaya, no que muera. Abro la puerta y llamo a los guerreros que patrullan los pasillos.


          Leif aparece a la vuelta de la esquina, como si hubiera estado flotando allí, sin duda debido a la omega. Las omegas sacarán a relucir los instintos protectores de cualquier hombre, independientemente de su designación, y él no será diferente. “¿Señor de la guerra?”


          "Manda a buscar comida y agua para la omega". Empiezo a girar, luego me detengo. “Y ve por Freya”. Freya es una beta que sería mayor que mis padres si hubieran vivido. Ella sabrá de primera mano lo que la omega podría necesitar.


          Omega.


          Ni siquiera sabemos su nombre, y mucho menos nada más sobre ella. Si fuéramos buenos amigos para ella de alguna manera, al menos lo sabríamos. Entro en la habitación, la culpa me come las entrañas como si fuera ácido. Bebe de un vaso que Arcturus sostiene contra sus labios, su piel brilla por la transpiración.


          “¿Quién es Emily, omega?” Digo, con mis palabras sosteniendo algo de mi ladrido.


          "Basta, Eclipse. No le grites. Ya está lo suficientemente angustiada", dice Polaris.


          La omega me clava una mirada azul y nublada y se esfuerza por sentarse. Su pico de calor la está montando con fuerza, pero está más lúcida que hace unos momentos. ¿Es porque estoy aquí ahora y no estaba antes? El ácido me come los huesos y es nada menos de lo que merezco. "Es mi hermana. Williams la lastimará. Tengo que volver con ella".


          "No hay forma de enviarte de regreso. No sabemos cómo llegaste hasta aquí. Si pudiéramos, ayudaríamos a tu hermana. ¿No tiene a otros que puedan acudir en su ayuda?” Dice Arcturus.


          Su rostro se arruga. "Tiene que haber una manera".


          "Omega, escúchame", dice Polaris.


          "¡Mi nombre es Sarah! Deja de llamarme omega", dice.


          El aire golpea desde mis pulmones. Sarah. Le sienta bien. Un nombre exótico para una hembra exótica. Soñaré con ese nombre por el resto de mi miserable vida. Sin embargo, nunca se lo haré saber. Nunca le haré saber lo mal que me afecta.


          Polaris le limpia los mechones de pelo húmedos de la frente. "Estás en apuros. Esto es culpa nuestra. Por favor, perdónanos".


          Su pecho sube y baja con su respiración áspera. "Extraño a mi familia. Por favor. Déjenme ir".


          "Ahora somos tu familia", dice Arcturus.


          Grita cuando un calambre la asalta y vuelve a caer en su delirio, pero no antes de ver que sus ojos se llenan de lágrimas no derramadas. Nunca me había sentido tan indefenso como ahora. Me tiemblan las piernas con la necesidad de ir a verla. Juntarla contra mi cuerpo y quitarle el dolor como lo están haciendo Polaris y Arcturus. Verla en este estado solo fortalece más mi convicción. No podemos permitir que esto continúe.


          Polaris me clava con una mirada eléctrica. "No te quedes ahí parado. Ven y ayuda".


          "Ustedes la oyeron, hermanos. Quiere volver. Tiene familia. Su hermana está en peligro. Solo le estamos haciendo daño al hacer que se quede. Sería fácil volar de regreso a donde la encontramos. Tal vez la maquinaria que la trajo todavía esté allí. ¿La buscaron?” Ante sus expresiones cerradas, sé que no lo hicieron. "¿Realmente están haciendo lo mejor por su pareja?" Gruño.


          Mantengo el estremecimiento de mi cara mientras el vínculo entre nosotros se retira. Sé que he tocado una fibra sensible. Solo puedo esperar que el daño entre nosotros no sea permanente. Pero, de nuevo, nuestros lazos fraternales han sido dañados durante mucho tiempo. Si unas pocas palabras cortas pueden causar tanto dolor, entonces nuestros lazos no eran tan fuertes para empezar.


          “Tu compañera también, hermano. Nunca lo olvides", gruñe Arcturus.


          "Solo admite que no sabes lo que estás haciendo. Podrías estar causándole más daño que bien si la mantienes aquí en contra de su voluntad”. Apenas mantengo el control de mí mismo cuando el omega gime alrededor de otro dolor agudo en su vientre. Ella se inquieta, su cuerpo nunca se queda quieto. Ella susurra algunas palabras ininteligibles, y sin embargo la entiendo. Su dulce aroma se vuelve agrio a medida que empeora su angustia.


          La puerta se abre y Freya entra con los brazos llenos de pieles de felpa. Se detiene bruscamente mientras los gruñidos resuenan en la cámara.


          "Basta de eso. Mandé llamar a Freya. Ella es la única persona aquí que sabe lo que necesitan las omegas", les espeto a mis hermanos idiotas.


          Freya baja la mirada y se queda quieta. "Estas telas de anidación ayudarán a la omega".


          Polaris y Arcturus dejan de gruñir, y Arcturus tiene la gracia de parecer un poco avergonzado. “Por favor, tráelas aquí, Freya”.


          Freya se acerca con cuidado a la cama y coloca las pieles apiladas cerca de la omega. Los ojos de Sarah se abren de par en par. Sus orbes azules están esmaltados, pero su enfoque borroso se desvía hacia las pieles. Con un débil grito, sus dedos rozan los suaves mechones como si no pudiera evitar estirar la mano y sentirlas.


          Me duele el pecho cuando me doy cuenta de que no he respirado mientras veo a mi omega ceder a sus instintos más básicos. Recuerdo el nido de mi madre. Era un lugar especial para ella. Ahora, mientras veo a la omega arreglar las pieles alrededor de sí misma y de mis hermanos, estoy atrapado en su hechizo.


          Nunca pensé que viviría para ver este día. Una omega, mi omega, construyendo su nido. Pero me guardo estos pensamientos para mí y con los pies plantados en el suelo. Guardo todo en la memoria porque lo necesitaré en los largos y solitarios años venideros. Si salva a mi hijo de sufrir la muerte de su madre, haré todo lo posible para evitar que eso suceda.


          La omega emite sonidos de angustia. Mueve las pieles al azar. Soy lo suficientemente mayor como para recordar a mi madre haciendo su nido, pero nunca estuvo tan angustiada.


          "¿Por qué no se conforma?" pregunta Polaris.


          "No está anidando correctamente porque no se siente cómoda", dice Freya, con la frente arrugada en un profundo ceño fruncido. "Este no es el nido adecuado para ella".


          “¿Qué podemos hacer?” Pregunta Arcturus.


          "Necesita a sus parejas, de lo contrario no se sentirá cómoda en ningún nido", dice Freya.


          "¡No!" Mi ladrido resuena alrededor de la cámara. La beta se aleja de mí. "Tiene que haber otra manera".


          “Eclipse...” Dice Polaris.


          Lo ignoro y me obligo a hablar suavemente. “¿Qué más se puede hacer, Freya?”


          Sus labios son delgados. "Tengo un elixir. Se lo di a sus madres en alguna ocasión. Retrasará los efectos de su celo. Pero solo eso”.


          Escucho sus palabras no dichas. Retrasará su celo para darnos tiempo a sacar nuestras cabezas de nuestros traseros. Un poco de tiempo es todo lo que necesito. Un poco de tiempo es suficiente para hacer las cosas bien.


          “¿Hasta cuándo?” pregunto con la voz ronca.


          Freya sacude la cabeza curtida. "Es difícil saberlo. Es mucho más pequeña que las omegas a las que estoy acostumbrada. Tendré que preparar el elixir lo mejor que pueda. Mientras tanto, el tacto ayudará. De parte de todos ustedes". Ella me mira como solo una mujer mayor puede hacerlo para salirse con la suya.


          "Resuélvelo. Tan rápido como puedas", dice Arcturus. Freya desaparece y cierra silenciosamente la puerta detrás de ella.


          "Escuchaste lo que dijo Freya. ¿Por qué sigues parado allí? Ven y toca a nuestra compañera", dice Arcturus.


          La omega gruñe ante un fuerte calambre. Polaris la reúne contra ella, sus movimientos son frenéticos. Ella se hunde en su pecho y en un pliegue de la piel hacia su cara como si solo un toque suave ayudara. Sé que no lo hará, y él también lo sabe. No la quiero aquí, pero tampoco quiero que sufra.


          Respiro hondo y me acuesto en el espacio que Polaris y Arcturus hacen para mí a los pies de la cama. Envuelvo la palma de mi mano alrededor de su pequeño tobillo. Su piel está caliente. Suave. Seductora. Dejo de trazar círculos en su piel con el pulgar y mantengo mi agarre suelto. Respiro superficialmente por la boca, pero saboreo su aroma en mi lengua. Mi polla se tensa y se convierte en roca dura. Mis bolas se llenan de semillas hasta que se vuelven pesadas y duelen como la mierda.


          Ahogo mi gemido y cierro los ojos. Freya finalmente regresa, y Arcturus la alimenta con el elixir a pesar de sus protestas. La tensión se drena lentamente de su cuerpo y cae dormida, al igual que Polaris y Arcturus. Yo también lo hago, arrullado por su olor y la rectitud de mi compañera contra mi piel, por pequeña que sea.


          Está oscuro y tranquilo, pero aun así me despierto. El caramelo dulce llena mis sentidos y mi polla se hincha en mis pantalones con tanta fuerza que me preocupa que las costuras se rompan. Es porque la omega se ha movido y estoy mirando su cara al revés. Me detengo de alcanzarla cuando lo único que quiero hacer es hundir mis dedos en esas ondas de seda que enmarcan su rostro. Entonces me obligo a decir lo único que sé que realmente ayudará a esta situación. "¿Quieres que te ayude a volver a tu planeta?"
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          Estoy rodeada de calor y cuando abro mis pesados párpados, me enfrento a un mar de piel azul aterciopelada y músculos deliciosos. Arcturus me hace cucharita por detrás. Su cálido aliento mueve los finos mechones de mi cabello. Sus hombros se elevan detrás de mí, y sus muslos envuelven las espaldas de los míos. Sus brazaletes alrededor de mi cintura, sus bíceps casi tan anchos como mi estómago. Un palo duro descansa entre mis nalgas. Al principio creo que no puede ser una erección alienígena. Es demasiado grande, pero luego se mueve mientras duerme, y me doy cuenta de que no solo es grande. Tiene un arma entre las piernas porque, demonios santos, esa cosa es lo suficientemente grande como para tener su propio cerebro.


          Mi corazón late y un dolor vacío emerge dentro de mí. Ese olor a caramelo se eleva a mi alrededor. Viniendo de mí. No debería oler así. Ninguna mujer humana es capaz de oler así y, sin embargo, cuando me muevo, el olor emana de mis poros y entre mis piernas, llamando la atención sobre el desorden resbaladizo entre mis muslos. Me pongo resbaladiza como cualquier otra chica cuando estoy excitada, oye, es mejor que usar lubricante todo el tiempo, pero esta sustancia que se me escapa es diferente. Espesa. Dulce y azucarada. Llego a la única conclusión lógica que puedo.


          Mi cuerpo ha cambiado por dentro.


          Tampoco me había sentido así antes. Esta hambre. Esta excitación. Podría simplemente soltar el hilo de autocontrol del que pendo y dejar que me consuma. Es tentador. Sería tan fácil dejar que me inundara y simplemente... caer.


          Lo habría hecho antes. Al menos el extraño calor ha aflojado su agarre y la neblina se ha disipado de mi mente. Ahora puedo pensar.


          Una mano se mueve alrededor de mi tobillo. Levanto la cabeza del bíceps de Arcturus que he usado como almohada. Polaris se agita frente a mí. Su hermoso rostro está relajado en el sueño. Sus pestañas blancas hacen juego con su cabello, que está enloquecido en un encantador desorden. Cuando digo que es guapo, me quedo corta. Polaris es modelo de GQ, portada de revista, con el que todo el mundo quiere acostarse, un actor de Hollywood sexy. Todos lo son. Incluso Eclipse, aunque se ha comportado como un trozo de hielo ártico.


          Mis pechos están aplastados contra los duros planos del pecho de Polaris. Mis pezones rozan su piel mientras me muevo, disparando chispas a través de mí. Casi me vuelvo a acostar, de repente deshuesada, pero los dedos alrededor de mi tobillo se tensan. No duele. Cuestionando, así que me aprovecho de los brazos gigantescos de Polaris y Arcturus y miro el rostro vuelto hacia arriba de Eclipse.


          De cerca, los ojos que pensé que eran de un blanco puro están teñidos del azul más tenue. Se inclinan en un ángulo exótico y, aunque son tensos y cautelosos, también son impresionantes contra su piel vibrante. Largas pestañas, del mismo tono oscuro que su cabello, enmarcan las profundidades resplandecientes que me miran con más de una pizca de inquietud. Más allá de eso, el dolor palpita con una energía propia. Un débil eco de ese mismo dolor me atraviesa. Tengo la insana necesidad de tomar sus labios carnosos con los míos. Quitarle ese dolor y reemplazarlo con algo que ambos necesitamos, pero luego parpadea y el dolor desaparece. Escondido bajo una reserva de acero.


          Sus labios carnosos se adelgazan antes de decir: "¿Quieres que te ayude a regresar a tu planeta?"


          Mi corazón se detiene porque eso es exactamente lo que quiero. Sin embargo, no estoy segura de por qué está diciendo esto ahora. O por qué me ayudaría cuando está claro que no soporta verme. No guiándome por la forma en que reaccionó antes. Aun así, está aquí con su mano alrededor de mi tobillo. Tocándome y lanzando chispas cálidas por mi pierna.


          Como si se diera cuenta de lo mismo, su agarre se afloja y aparta la mano de un tirón. El aire frío roza mi piel y resisto la tentación de mover la pierna para poder seguir tocándolo. La mano de Polaris se desliza en el espacio donde yacía y, al no encontrar nada, comienza a moverse.


          "Si quieres que te ayude, no se lo digas a los demás", susurra Eclipse.


          Hay un momento atemporal en el que lo miro fijamente, pero luego asiento con la cabeza, porque eso es lo que quiero. Necesito volver a casa para ayudar a Emily. Amo a mis padres. No estoy huyendo de una infancia horrible, y me duele el corazón por no volver a verlos nunca más.


          La mirada de Eclipse se cierra cuando Arcturus se levanta detrás de mí y besa la piel desnuda de mi hombro. Hago una mueca de dolor cuando se me da calambres en el estómago. No es tan fuerte como antes, pero lo suficiente como para tratar de hacerlo desaparecer con una mano sobre mi estómago. El calor sube a través de mí, empapando la claridad con la que me desperté. Me consume de nuevo esta necesidad que ha surgido de la nada. Necesidad.


          "Te duele. Necesitas a tus compañeros, omega", dice Arcturus.


          "Sí, omega. Deja que tus compañeros te atiendan". Eclipse se burla, salta de la cama y se dirige a la puerta sin mirar atrás. Con la forma en que me ha ignorado tan fácilmente, me resulta difícil creer que estuviera acurrucado al final de la cama, ofreciéndome libertad. Cierra la puerta tras él, pero no antes de que vea la tensa línea de sus anchos hombros.


          "No te preocupes por Eclipse. Hablaré con él", gruñe Arcturus.


          Una cuerda se retuerce en mi estómago, doliendo con la misma tensión que ahora nos recorre a todos. Una parte de mí se abre, y está tan vacía que apenas puedo respirar. Se escapa un gemido. Es un ruido que nunca he hecho, pero no pude evitarlo.


          "Polaris. Despierta. Nuestra omega nos necesita", dice Arcturus.


          Grito por el ladrido en su tono. Polaris se despierta al instante y me rodea con sus brazos.


          "Siempre estaré aquí para ti, omega". Le da un beso caliente en el hombro opuesto al que Arcturus roza con la boca. Se siente bien tener esta atención de ambos. Un escalofrío profundo me recorre y la bruma comienza a caer a mi alrededor.


          No quiero esto, pero lo hago. Anhelo su atención y, sin embargo, algo urgente presiona mi mente. Me las arreglo para susurrar: "Por favor, ayúdame a llegar a casa".


          "Tu casa está aquí. Con nosotros", dice Polaris. Arrastra su lengua por mi cuello, dejando una estela acalorada. "Cuanto antes aceptes eso, más fácil será para tu calor".


          “Yo no...” Trago saliva cuando Arcturus succiona suavemente el lóbulo de mi oreja en su boca caliente. Solo la pura determinación me permite hablar. "No sé qué es eso".


          "¿Las omegas humanas no tienen calor?" dice Arcturus, empujándome hacia mi espalda. Tanto Polaris como Arcturus se levantan sobre mis codos.


          "No hay omegas humanas. Soy una... una mujer. Solo una mujer", le digo.


          Polaris me besa a lo largo de la mandíbula hasta la comisura de la boca. "No solo una mujer. Tú eres todas las mujeres. Nuestra hembra".


          Sus labios se deslizan sobre los míos y me abro para aceptarlo. Su lengua azota la mía. La longitud se enrosca alrededor de mi lengua en un tobogán erótico. Su dulce sabor a menta explota y gimo en nuestro beso.


          "Quiero tocar tu cuerpo. Ayúdanos a aliviar el dolor. ¿Puedo tocarte, omega?” Arcturus me susurra al oído.


          Giro la cabeza, jadeando. Mis células están encendidas. Están en llamas por su toque. No debería sentirme así. Estos alienígenas son mis captores. Quiero alejarme de ellos, pero ellos piensan que soy su pareja. El dolor vacío dentro de mí se hace más grande. Frío. No tiene sentido. No debería importarme lo que piensen que soy, pero lo hago. La necesidad de consolarlos lo consume todo. Que tomen lo que necesiten. Su tacto, su atención, su cuidado satisfarán esa necesidad intrínseca que florece dentro de mí.


          Necesito aceptar la oferta de Eclipse tan pronto como pueda porque si no lo hago, no podré dejarlos. La cuerda se retuerce bruscamente mientras me desgarro en dos direcciones.


          Todo lo que sé es que no puedo ignorar la necesidad que me araña. Asiento con la cabeza y palabras que no tienen sentido salen de mi lengua, y un estallido de humedad fluye de mí. Arcturus gruñe, y el sonido profundo y grave desenrosca el afilado pellizco de la cuerda. "Sí, alfa. Por favor".


          "Lo pides tan bonito", dice Arcturus.


          Polaris vuelve a devorar mi boca, y la humedad caliente rodea uno de mis pechos mientras los dedos se envuelven alrededor del otro. Un pulgar calloso se desliza sobre mi pezón antes de masajear mi seno. Arcturus mordisquea mi tierna carne y juega con mi pezón con su lengua antes de chupar. Una línea se aprieta entre mis pezones y mi núcleo y me prende fuego.


          Polaris se traga mi grito mientras un orgasmo se dispara a través de mí. Nunca había llegado al clímax tan rápido. No con los hombres con los que he estado. No es que hayan estado interesados en mi finalización. La mayoría de las veces, los intimido y solo se quedan por una o dos citas.


          Mi último novio me dijo que los hombres quieren un ama de casa, no una rompe pelotas. Si una mujer disfruta de su trabajo, no debería tener que renunciar a él por ningún hombre. Trabajo duro. Soy buena en lo que hago, y meter a un sucio concejal en la cárcel es el mejor orgasmo de todos. Ninguna polla puede darme esa cantidad de satisfacción, y ellos lo saben. No es mi trabajo hacer que un hombre se sienta bien consigo mismo porque se siente intimidado. No necesito arreglar sus inseguridades.


          Sin embargo, no entiendo esta vibra de estos alienígenas. Nada de lo que he dicho o hecho los ha desanimado. De hecho, no he echado de menos la luz que entra en sus ojos cuando me miran como si yo fuera el mundo para ellos.


          Pero no es el planeta Tierra.


          Agarro los hombros de Polaris, mis dedos se curvan alrededor de sus músculos definidos. Es mucho más grande que yo. Más musculoso de lo que cualquier hombre humano puede ser. La excepción a la regla sería La Roca. Los músculos entre mis tres compañeros formarían diez Rocas completamente formadas.


          ¿Tres de mis compañeros? La idea pasa por mi mente como si siempre hubiera estado destinado a ser parte de mí, y no sé qué me asusta más: el vacío que produce la ausencia de Eclipse o el fuego que se enciende cuando me retuerzo de necesidad. Un orgasmo no es suficiente para apagar el fuego que me atraviesa, y mi estómago se retuerce al borde del dolor. Un charco crece debajo de mí a medida que fluye más humedad de mi núcleo. Debería estar avergonzada por mi estado, pero Polaris levanta la cabeza y me mira con una mirada ardiente y las fosas nasales ensanchadas.


          "Ella necesita más", dice Polaris, y de nuevo me sorprende que no haya necesitado ninguna indicación para entender lo que siento.


          "¿Dejarás que Polaris se dé un festín con tu líquido, omega? Ayudará con este pico de calor, y luego le pediré a Freya que te traiga más elixir para ayudarte", dice Arcturus.


          Recuerdo vagamente que Arcturus me hizo beber algo dulce que apagó el furioso infierno antes de que me durmiera. Mi coño palpita, robando cualquier pensamiento, y si no consigo algo de acción allí abajo, arderé en llamas. Aceptaré cualquier cosa que ayude.


          “Sí, por favor, alfa”. Mis palabras provocan un gruñido de Polaris y mis piernas se abren como si no tuviera ningún deseo de verlas cerradas de nuevo. Como si no tuviera vergüenza. Mi aroma fluye sobre mí y se funde con sus aromas. Helado de menta, pino crujiente y mezcla de caramelo. Lo arrastro a mis pulmones, donde nuestra esencia forma una bola cálida en mi mente.


          Aquí, estoy en casa. ¡No! No. Mi casa está a un millón de millas de distancia. En una galaxia muy, muy lejana... Polaris se mueve hacia abajo por mi cuerpo, y no me importa en qué sistema estelar estoy. Solo me importa esta figura azul que se eleva sobre la mía.


          El pelaje cae de su forma gigante y mis ojos se fijan en el líquido transparente que se escapa de la hendidura en la punta de su polla. Me lamo los labios. Quiero probar ese aroma. Devorarlo. Que me cubra la lengua. Mi garganta. Enrollarme en él para que se adhiera a mi piel para que todos sepan que él es mío.


          Soy su único foco de atención mientras Polaris se acomoda entre mis piernas abiertas. Nunca he sido el único foco de atención de nadie, pero luego su mirada cae hasta mi núcleo. Me estudia como si estuviera viendo el regalo de su vida —quién sabe, tal vez lo sea si lo que me dicen es cierto—, pero luego se acerca y aspira profundamente mi aroma.


          Palpito. Me duele. Necesito su toque. Otro de esos gemidos pasa por mis labios, y me lanza una mirada insondable que corta cualquier reticencia que tenga, como si nunca hubiera existido.


          “Por favor, alfa” le digo.


          Sus ojos se calientan. Su lengua azul oscuro lame mi costura, girando alrededor de mi clítoris y sumergiéndose en mi dolorido núcleo. Su lengua gloriosamente larga, caliente y húmeda hace cosas divinas dentro de mí. Cuando vibra, arqueo la espalda, jadeando porque santos infiernos, eso se siente. Así que. Bien.


          Se retira. "Tan deliciosa. Podría darme un festín contigo todo el día, omega”. Luego me empala con dos dedos gruesos y me chupa el clítoris.


          Se deslizan dentro de mí con facilidad. Estoy tan resbaladiza ahí abajo. Así tan... líquida. Los sonidos de sus dedos trabajando conmigo son obscenos y luego Arcturus se levanta y se mueve hacia mi otro lado.


          Su polla sobresale entre sus poderosos muslos, furiosa y palpitante. Es tan oscura que es casi negra. No puedo evitarlo. Extiendo la mano y enrollo mis dedos alrededor de su longitud turgente. El gemido que le arranca es puro pecado. Polaris continúa dándose un festín conmigo mientras deslizo la humedad que gotea de su punta, cubro su polla y empiezo a deslizar mi puño hacia arriba y hacia abajo. Su piel es como el terciopelo. Palpita en mi mano y más líquido se filtra desde la parte superior.


          Me limpio una gota en el pulgar, me la llevo a los labios y me la chupo. El pino fresco explota en mi boca y estoy ardiendo de necesidad. Necesito su polla en mi boca. Moriré sin él. Alcanzo su polla y giro la cabeza.


          "¿Quieres mi polla, omega? ¿Quieres chuparme mientras Polaris te está comiendo?" Dice Arcturus.


          Las palabras sucias actúan como un agente de ignición. Mi gemido se convierte en un gimoteo. "Quiero chuparte la polla, alfa".


          Sus ojos azul oscuro brillan con calor. Sus pupilas se expanden hasta que se convierten en un anillo alrededor del borde. Sus cuernos giran en espiral sobre su cabeza, de ónix y brillando en la luz apagada. Parece un vikingo. Un vikingo alienígena, solo que no necesita ninguna armadura para protegerse. Todo su cuerpo es un arma.


          “Bien, omega”. Guía su polla hacia mi boca. Mis labios se abren para dejarlo entrar. Mis ojos se ponen en blanco en la parte posterior de mi cabeza cuando su olor me llena.


          Es mejor de lo que imagino. No me lo podía imaginar. Aplano mi lengua mientras él empuja suavemente dentro de mi boca. Inclino la punta de mi lengua sobre cada cresta. Le chupo la cabeza como si fuera la piruleta con mejor sabor y devoro su longitud cuando me vuelve a llenar.


          Me aferro a su eje y el bulbo de la base comienza a agrandarse. Pruebo su peso, sintiendo que se endurece. Es tan grande que no puedo rodearla con los dedos.


          "Esa es mi polla, dulce omega. Cuando estés lista, te llenaré con ella, te llenaré y te vincularé completamente a nosotros".


          Me quejo, porque por el momento, es todo lo que quiero. La nueva parte de mí se despierta y se levanta. Nace otra parte de mí. Quiero su polla dentro de mí. Quiero estar llena de él. Quiero sus bocas. Sus cuerpos. Sus almas. Nada tiene más sentido que vincularse a ellos en el nivel más profundo posible.


          Tiro de su polla y dejo que se deslice por mi garganta mientras Polaris me chupa el clítoris y añade otro dedo dentro de mí. Grito mientras mi clímax me destroza. La polla de Arcturus palpita y trago un delicioso pino congelado como si fuera mi postre favorito.


          Soy adicta. Nada me impedirá querer este sabor. Lo único mejor sería probar el helado de menta con un toque de fogata ahumada. Arcturus se desliza de mi boca, incluso cuando gimo. Quiero su polla en mi boca todo el tiempo. Polaris entre mis piernas también. Es la única forma en que puedo sentirme completa.


          “Tranquila, omega”. Arcturus se desliza detrás de mí, apoyándome contra su cálido pecho. "Dale más elixir, Polaris."


          Polaris se inclina para coger una taza en una mesita cercana y me la lleva a la boca. No quiero beberla. El impulso surge de la nada, urgente y verdadero. "El único líquido que quiero beber es tu semen", le digo.


          "Bebe, omega. Nunca nos perdonarás si te vinculamos cuando no estás en tu sano juicio. Ese es un error que no voy a cometer", dice Arcturus.


          Polaris gime. Su polla sobresale mientras se inclina sobre mí y coloca la copa en mis labios, y me doy cuenta de que no tuvo un orgasmo a favor de mi necesidad. Todavía puedo llenar mi estómago con su semen. Giro la cabeza porque una chica podría acostumbrarse a ser el único foco sexual, pero entonces el pecho de Arcturus vibra y su delicioso ronroneo me envuelve. Me relajo en un montón deshuesado sobre su pecho, incapaz y reacia a desafiarlos. Totalmente conforme. Es ese sonido, ese ronroneo, lo que me hace así.


          Polaris gira la cabeza e inclina la taza, sin darme otra opción que beber. Tan pronto como golpea mi estómago, el fuego que arde dentro de mí disminuye. Mi mente se aclara al darme cuenta de la criatura en la que me había convertido. A pesar de que el ronroneo invade mis sentidos, me doy cuenta de que podrían haberme tomado fácilmente. Y yo no les habría dicho que no lo hicieran.


          "Mi semen y el elixir ayudarán con el pico de calor por ahora, pero si no logramos que Eclipse saque la cabeza de su culo, nuestra omega solo sufrirá más a medida que pase el tiempo", dice Arcturus.


          No me importa el sufrimiento. Sufriré con mucho gusto. Quiero que Eclipse se mantenga alejado, a pesar de que una parte de mí lo anhela. Si cede, nunca volveré a casa. Nunca querré hacerlo.
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          Después del orgasmo que me relaja por completo, Arcturus me levanta como si pesara tanto como papel de seda En serio, si pudiera embotellar sus bíceps y venderlos en la Tierra, ganaría una fortuna. Me lleva a un baño en el que no me había fijado antes. Es una extraña mezcla de primitivo y lo moderno.


          La habitación corta la roca negra dentro de la montaña y está iluminada lo suficientemente suave como para ver nuestras sombras cuando entramos. Hay un lavabo con un caño cortado en la pared, un inodoro sorprendentemente moderno y una piscina profunda de agua clara que se llena con un chorro constante que cae de un caño. El agua se vierte limpiamente a través de un agujero subterráneo. El vapor se eleva del agua, que tiene el mismo aroma metálico que la piscina en la caverna de la montaña.


          "¿Es esto agua mineral?" Le pregunto.


          "Debajo de la superficie, todo Amadón está conectado por un sistema de agua que se calienta con el movimiento de las placas tectónicas", dice Polaris.


          Lo miro boquiabierta, sorprendida. Para un pueblo primitivo que monta dragones en lugar de aviones, sabe mucho sobre la estructura de su planeta. Me pregunto cómo saben tanto. “¿Debajo de todo el planeta?”


          "El sistema de agua se conecta en red a través de nuestros territorios". Arcturus me pone de pie. Sostengo la piel contra mi pecho. Me han visto muy de cerca y en persona, pero ahora que estoy lúcida y mi mente aturdida por la excitación se ha enfriado, todavía no soy de las que hacen alarde de las chicas. Por otro lado, Arcturus no tiene ningún problema con la desnudez. Tampoco Polaris. Están de pie frente a mí, pollas y pelotas, en exhibición con orgullo.


          Trato de no mirar, realmente lo hago, pero el hecho es que no soy un ángel. ¿Quién lo es? Y si pecar es permitir que mi mirada se pose en las armas que lucen entre sus muslos, entonces estoy más allá de la redención porque santos infiernos, ambos han sido regalados por la diosa de arriba. Envío una ferviente oración de agradecimiento hacia el cielo y respondo a la pregunta de Arcturus con un articulado: "¿Eh?"


          Arrastro mi mirada hacia arriba, a lo largo de las crestas definidas de su abdomen y las enormes protuberancias de sus pectorales, para ver su sonrisa que es más que sexy. Si estuviera usando bragas, se habrían derretido de inmediato. Tal como está ahora, el caramelo dulce flota por el baño, envolviéndonos en el aroma que emana de mí.


          Su risa me pone la piel de gallina en las piernas. "Nuestra agua es el alma de nuestro planeta. Una vez vendimos las propiedades curativas de nuestra agua en toda nuestra galaxia, pero no desde la Guerra de Solice, cuando nuestro planeta fue atacado porque otros buscaron tomar en lugar de comprar".


          Hay mucho que desentrañar en esa declaración, pero Polaris me quita la piel de los dedos. El pelo cae al suelo y trato de cubrir lo que puedo antes de que me levante y se meta en la piscina. “¿Te importa?”


          Su sonrisa es tan sexy como la de Arcturus. Se sienta en la piscina. Es lo suficientemente profunda como para llegar a mis hombros a pesar de que todavía estoy en su regazo. "No puedes bañarte con una piel a tu alrededor, mi pequeña omega".


          Lo miro por encima del hombro. "Tampoco puedo bañarme contigo envuelto a mi alrededor".


          Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Mis pezones se tensan mientras el sonido de su profunda risa vibra a través de mí, y no puedo apartar los ojos de él. Estoy fascinada con la forma en que bailan sus ojos. La forma en que sus labios carnosos se vuelven hacia arriba. Siento que una sonrisa de respuesta tira de mis labios, ¿y cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que sonreí?


          Polaris se ríe con facilidad, con todo su corazón, y me doy cuenta de que no me ha ocultado nada de sí mismo. Ni su exuberancia, ni su alegría, ni su preocupación. Todo ha estado ahí, justo en su manga inexistente. He estado buscando señales engañosas, pero no ha habido ninguna.


          Sus ojos brillan cuando se posan en mí. "Tienes razón. Pero me gusta abrazarte, y creo que la bañera es demasiado profunda para ti. Estás a la altura adecuada para recostarte en mí y dejarme hacer el trabajo".


          Con eso, me rodea el pecho con el brazo y me aprieta la espalda. Es demasiado fuerte para que me resista, pero cuando toma un paño, vierte una sustancia de gel rosa encima y comienza a lavarme, no quiero.


          Me levanta el brazo y me acaricia la piel con la tela. La espuma rosa con aroma floral me cubre y gotea en el agua y pronto es arrastrada por la ligera corriente. Presta mucha atención y no se pierde nada. Esto no es un golpe descuidado y superficial sobre mi piel de la manera en que podría hacerlo cualquier otro hombre en la Tierra. Es cuidadoso con cada frotamiento, usando la cantidad correcta de presión. Se está tomando su tiempo, como si estuviera disfrutando cada segundo de tocarme de la misma manera que yo estoy disfrutando de que me lave.


          Arcturus se sienta frente a nosotros y estira los brazos a lo largo del borde de la bañera. Su mirada oscura arde mientras observa a Polaris limpiar cada dedo con mucha atención.


          "Tus dedos son tan lindos y delicados. ¿Es normal que los humanos tengan cinco dedos en cada mano?" pregunta Polaris.


          Hago una comprobación rápida y veo... sí. Tienen tres dedos y un pulgar. Necesito dejar de pensar en la forma en que me está sosteniendo, cuidándome, porque eso es exactamente lo que es. Cariñoso.


          "Sí. Soy bastante común", le digo.


          "No hay nada común en ti", susurra Polaris.


          Me muevo en su regazo, pero me detengo en seco mientras empujo mi trasero contra su eje sólido como una roca, y un gemido hace vibrar todo su cuerpo. "Entonces, hmm. ¿Mencionaste una guerra?”


          Arcturus levanta una ceja esbelta y da gracias a Dios, porque me responde sabiendo exactamente de qué se queja Polaris. "La Guerra de Solice. Hace seis generaciones, Amadon sufrió un ataque interestelar".


          “¿Quién los atacó?” Le pregunto. Siempre tiene que haber una razón para un ataque, y en mi opinión, una amenaza interestelar significaría una coordinación seria.


          Arcturus frunce el ceño. "Eso no lo sabemos. Los Ulgix acudieron en nuestra ayuda. Sin ellos, nuestro planeta habría sido diezmado, por lo que les estaremos eternamente agradecidos, tanto entonces como ahora".


          Reprimo un escalofrío. Ese reptil T'Kal es un Ulgix. Mi opinión tampoco tiene nada que ver con los músculos deliciosos y el atractivo físico. Ya sea humano o no, parece que puedo ver a un jugador a mil metros de distancia, y T'Kal es eso y más. No entiendo cómo.


          Todavía.


          Me asusta que Arcturus, y todos los demás, parezcan reverenciarlo. "¿Por qué los Ulgix no se fueron después de que... ¿los salvaron?"


          La expresión de Arcturus se oscurece y sus hombros se desploman. "Fue entonces cuando La Muerte comenzó a infectar a nuestra gente. La mitad de nuestras omegas fueron aniquiladas en esa primera oleada. Los Ulgix lograron detenerlo antes de que nos arrebatara más, pero aun así...”


          Me preocupa que hayan sufrido una guerra y luego una enfermedad que haya matado a todo un sector de su población. Sé que hay una conexión en alguna parte. Siempre he sido capaz de ver patrones, sin importar cuán profundamente hayan sido enterrados. Es la razón por la que soy tan buena en mi trabajo. Mi trabajo está literalmente a años luz de distancia.


          "No lograron detenerlo por completo. Dijiste que ya no nacen omegas” susurro.


          "Al menos no en las Tierras Heladas, pero no sabemos cuál es su tasa de natalidad en los otros territorios", dice Polaris. Me inclina hacia adelante y mis ojos se ponen en blanco mientras masajea el gel jabonoso en mis hombros. Dios mío, lo que ese hombre, alienígena, o lo que sea, puede hacer con sus pulgares. Un hombre de buena gana y de forma proactiva dando un masaje a una mujer. ¿No cesarán nunca los prodigios? Creo que babeo un poco por una comisura de la boca.


          “¿No conoces los otros territorios?” Le pido que deje de pensar en el goteo resbaladizo de entre mis muslos.


          Soy un grifo que gotea. Un grifo que no se puede cerrar. No quiero pensar por qué. No quiero reconocer que mi biología realmente ha cambiado. Que realmente soy de alguna manera, imposiblemente, esta "omega" que creen que soy. Definitivamente no quiero pensar en el impulso de girarme en los brazos de Polaris y empalarme en su muy tentadora, enorme polla azul palpitante que me está apuñalando entre mis nalgas. No hay nada en su lenguaje corporal que sugiera que sería educado y me tendría suavemente. No, lo montaría como un caballo salvaje, y él simplemente colocaría una espuela más grande debajo de la silla de montar y me dejaría ir tan fuerte como quisiera.


          Para empeorar las cosas, se inclina hacia adelante, mete la cara entre mi cuello y mi hombro, y respira profundamente. "Mmm. Puedo oler tu excitación, omega".


          Tomo el control de mi libido sobreexcitada. Apenas. Y aclararme la garganta. “¿Cuántos territorios dijiste que hay?”


          "Hay seis repartidos por nuestro mundo, cada uno de los cuales es un continente por derecho propio. Nuestros espías traen informes de cada territorio, para poder proteger a nuestra gente de una amenaza, pero estamos fracturados. No hay contacto diplomático entre nosotros". Mis ojos se abren de golpe y Arcturus llena mi visión. De alguna manera, se movió silenciosamente de su posición al otro lado de la bañera. Toma otro paño, aplica el gel y sumerge el paño bajo el agua para lavarme el muslo.


          "¿Por qué... Mmm, ¿por qué está tan fracturado?" Cada vez es más difícil pensar con claridad. No cuando los dedos de Arcturus se deslizan hacia arriba y raspan la parte interna de mi muslo sensible y Polaris roza mis pechos con su tela. Para limpiarlos. Obviamente.


          "Para mantener a nuestras omegas a salvo", dice Polaris.


          El fragmento frío que recorre mi espalda me ayuda a despejar mi mente. "¿Por qué sus omegas estarían en peligro?" Aparte de un peligro de sobrecarga de pollas, claro.


          "De los otros alfas que robarían a nuestra pareja como si fuera suya. De que la unirían y la embarazarían en contra de su voluntad. Que atarían su alma a la de ellas y tomarían lo que no se ofrece libremente. Que forzarían su celo para que no haya descanso entre los partos de las crías. Que la convertirían en esclavas sin sentido de sus instintos sin pensarlo dos veces. Que profanarían una conexión sagrada del alma sin importarle el dolor que causarían. De la amenaza de la Muerte que la llevarían de este mundo al más allá, como lo ha hecho, a muchas otras", dice Arcturus. El gruñido de sus palabras hace que se me ponga la piel de gallina en todo el cuerpo.


          Una forma de matar el estado de ánimo. “¿Y crees que los Ulgix los mantienen a salvo?”


          Arcturus roza mis labios con los suyos. "Los Ulgix son nuestros salvadores, pequeña omega. Como también tuyos".


          Sus labios se acomodan sobre los míos, y mi capacidad de resistencia se desvanece. Afortunadamente, mi estómago elige ese momento para gruñir lo suficientemente fuerte como para rivalizar con el de ellos. Arcturus retrocede. Esperaba molestia, pero en lugar de eso sonríe. "Terminemos de lavarte y luego te alimentaremos".


          Guau. Un hombre que puede abstenerse de tomar lo que quiere, y quieren que lo hagan si sus pollas rígidas que no se han marchitado son algo por lo que pasar, a favor de mi comodidad. Claro, tengo hambre, pero también estoy cachonda como el infierno. Yo no les diría que no.


          Y ese es el problema.


          El calor que me ha consumido hierve a fuego lento justo debajo de la superficie de mi autocontrol. Está ahí, listo para estrellarse. Necesito más de ese elixir si espero mantener algo parecido a la cordura.


          Terminan de lavarme con movimientos suaves y eficientes. Me siento extrañamente aliviada por su tacto y aturdida de permitirles esto. Es agradable y, sin embargo, no puedo deshacerme de la parte de mí que está vacía. La parte que ha estado vacía desde que Eclipse se retiró después de su declaración. Es lo que quiero, pero algo dentro de mí se lamenta con su claro rechazo. No tiene sentido.


          Me sacudo la sensación de incomodidad cuando Polaris me levanta. Le rodeo el cuello con los brazos. "Sabes que puedo caminar".


          Me besa demasiado brevemente. "Puedes hacer lo que quieras, pero a mí me gusta llevarte. Por favor, déjame".


          Habla en serio. Le gusta mucho cargarme, al igual que le gustaba lavarme. Estoy tan sorprendida que asiento con la cabeza. Arcturus sale de la piscina, el agua se escapa de su cuerpo desgarrado. Se me seca la boca cuando se da la vuelta para coger una piel doblada de una estantería cercana. Sus nalgas son redondas y fáciles de lamer, firmemente plantadas sobre unos muslos enormes y gruesos.


          Abre la piel y me seca con palmaditas. Estoy atrapada entre sus cuerpos calientes, sin aliento por el tierno cuidado que me están dando, y luego me doy cuenta de que mientras he estado envuelta en sus brazos no he pensado en Emily ni en mi familia en absoluto.


          Tengo que salir de entre ellos. De repente es demasiado. Me escabullo de la sujeción de Polaris y tomo el pelaje de Arcturus y lo envuelvo alrededor de mí. "Yo... Gracias. No tienes que hacer esto, ¿sabes?”


          Se sentiría mejor si Eclipse estuviera aquí. Me doy la vuelta y veo a Freya poniendo una bandeja llena de comida en la mesita entre los sofás. "Una omega necesita todas las caricias de sus compañeros durante la fase de vinculación. Sin el contacto constante de todos ustedes, ella sufrirá. Aun así, estás haciendo un buen trabajo".


          Freya hace un gesto hacia la bandeja cargada sobre la mesa. Un sabroso aroma se eleva del guiso en los tazones, y tengo cinco veces más hambre que antes. "Tu omega necesita sustento y tacto para su inminente calor".


          "Sabemos cómo la hace sentir nuestro hermano idiota", dice Polaris, tomándome de la mano y tirando de mí hacia los sofás. La piel está húmeda a mi alrededor, pero la sostengo apretada alrededor de mi cuerpo. No sé qué pasaría si lo dejara caer.


          En realidad, sé exactamente lo que pasaría. No saldría de esta habitación de la misma manera que entré. Ignoro la parte de mi mente que declara que ya había cambiado antes de entrar en esta habitación. Necesito llegar a Eclipse e irme antes de que sea demasiado difícil hacerlo.


          "Tengo este... vacío... adentro". Eso no es mentira. Sea lo que sea, está creciendo centímetro a centímetro. "Creo que eso es lo que necesito. Ver a Eclipse, quiero decir”. Parpadeo hacia Polaris, odiando la forma en que lo estoy manipulando. “¿Puedes llevarme a verlo?”


          Ignoro la patada en el estómago. Una conciencia dentro de mí cobra vida, inquieta, y también la ignoro. Eclipse ha hecho un pacto secreto conmigo, y sé lo devastados que estarán Polaris y Arcturus cuando descubran lo que ha prometido.


          Polaris engancha su nudillo debajo de mi barbilla. Hay un momento sin aliento en el que creo que verá a través de mí. Sé cómo eliminar los gusanos de la sociedad, pero nunca me he rebajado tanto como para usar la seducción contra nadie. Especialmente con un hombre, hombre, alienígena, lo que sea, que me ha tratado con el mayor cuidado. "Por supuesto, omega. Pero primero comerás".


          "Alpha Eclipse está en su taller. Conseguiré algo de ropa para que puedas llevarla allí. También ayudará a la omega a ver su nuevo hogar en el camino", dice Freya, y se dirige a la cómoda escondida en la esquina.


          "Mi nombre es Sarah", le digo, pero nadie me escucha.


          Me alegro de que finalmente tendré algo que ponerme que no sea una piel envuelta, incluso si Freya no me reconoce como una persona por derecho propio. Espero que encuentre un buen par de bragas sólidas con una almohadilla incorporada que resista el líquido que brota y que no deja de gotear de mí. Una imagen del éxtasis en sus rostros mientras lo lamían de mi coño estalla al frente y al centro de mi mente. Me comieron como si su vida dependiera de ello. Me envió volando hacia el mismo olvido arrebatador mientras ellos también lo hacían. No sé qué hacer con ese dato, así que lo archivo en la carpeta de preocuparme por ello más tarde que se está llenando alarmantemente cada minuto.


          Arcturus me saca del regazo de Polaris, y me coloca en el suyo, toma el cuenco, moja la cuchara y me la lleva a los labios. "Yo también puedo comer sola", le digo.


          "Lo sé, pero me tranquiliza alimentarte", dice Arcturus y procede a alimentarme con todo el cuenco mientras estoy envuelta sobre su cuerpo.


          "La ayudaré a vestirse", dice Freya. "Tú también necesitarás sustento". Pongo mi mano en la de Freya cuando me la extiende y me lleva a la cama donde ha tendido la ropa.


          Arcturus y Polaris me observan mientras hacen un trabajo rápido con la comida que queda en la mesa. No me quitan los ojos de encima. Una parte de mí se acicala bajo sus miradas fijas. Me hace sentir protegida en lugar de inquieta. No estoy acostumbrada a eso. Por lo general, cualquier atención me pone nerviosa. Soy un tipo de chica que se pega a las sombras. Eso es lo que me hace tan buena en mi trabajo, pero todo se ha puesto patas arriba con estos alienígenas.


          "Toma, omega. Tus alfas no van a ninguna parte, y yo sé lo que estoy haciendo". Antes de que pueda detenerla, ha arrancado el extremo de la piel, la ha desenredado de mi cuerpo y la ha tirado al suelo. Estoy desnuda, pero no por mucho tiempo. Me pone una túnica en la cabeza y me pone una chaqueta encima.


          Veo la edad de Freya en las líneas de su cara y el blanco de su cabello. El cabello de Polaris es de un tono blanco plateado, mientras que el de Freya es blanco por la edad y no por la genética.


          “¿Hay pantalones en esa pila?” le pregunto, señalando la ropa que ha sacado.


          "Creo que encajarán". Saca un par de polainas negras. "No serán demasiado cálidas para ti teniendo en cuenta tu calor".


          Ahora que lo pienso, no tengo tanto frío en absoluto, a pesar de que las ventanas que dan a los campos de nieve más allá del balcón están abiertas a los elementos. Ciertamente no estoy tan congelada como estaba cuando de alguna manera aterricé en el hielo y la nieve. Ahora que soy honesta conmigo misma, es otro cambio por el que ha pasado mi cuerpo. Trago saliva con dificultad alrededor del nudo en la garganta porque no sé cuánto de mí puede quedar.


          “No quiero entrar en celo, Freya”. Me arriesgo y se lo digo. Es gentil, a pesar de ser una alienígena. Hay algo maternal en ella que me tranquiliza, aunque creo que, si le hablara de Eclipse y de lo que se ha ofrecido a hacer, definitivamente pasaría esa información a Arcturus y Polaris.


          Su mirada se suaviza mientras me ayuda a ponerme las mallas como si fuera una niña. Aunque, con la forma en que la fiebre baja afecta mi equilibrio, estoy agradecida. Me siento mientras ella me ata las botas de piel en los pies. Me recuerdan a las botas Ugg con el borde peludo alrededor de la parte superior. Muevo los dedos de los pies, deleitándome con la sensación de la piel contra mi piel. "El calor de una omega es un regalo que terminará el proceso de unión. Ellos te reclamarán y unirán sus almas para siempre. Es hermoso. No hay nada que temer".


          “Pero ¿cómo lo sabes, Freya? ¿Eres una omega?"


          "Soy beta, pero cuidé a las madres de tus compañeros mientras estaban vivas. Eran hermosas omegas. Suaves y gentiles y todo lo que una reina omega debería ser". Se seca un rayo de lágrimas de los ojos. "La muerte de las madres de los señores de la guerra los golpearon duramente. Especialmente a Eclipse. Es por eso que harán todo lo que esté a su alcance para asegurarse de que estés protegida. La Muerte no te alejará de ellos como se llevó a sus madres". Me clava una mirada acuosa que enciende el desasosiego que chapotea en mi interior. "Harán todo lo posible para asegurarse de que estés a salvo. Tu llegada significa que las cosas cambiarán para todos nosotros. Eres nuestra primera esperanza en décadas".


          Y con eso se va cualquier esperanza de que ella pueda ayudarme a escapar. Solo hace que lo que Eclipse está dispuesto a hacer sea aún más aterrador, porque cuando me vaya, no solo estaré destruyendo a mis alfas. Destrozaré a toda su comunidad.
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          Arcturus envía a Freya por dos guardias una vez que estoy vestida. Regresa poco después con dos machos. Aunque tienen la piel azul y el pelo azul marino, carecen de la altura y la musculatura de los alfas, por lo que son una cabeza más bajos y estrechos. En comparación con Arcturus y Polaris, las diferencias son obvias, pero siguen siendo mucho más altos que cualquier hombre humano.


          Un aroma se desplaza hacia mí, recordándome a la hierba seca. Me doy cuenta de que debe provenir de los guardias y no se parece en nada a los ricos aromas que derriten los huesos de Arcturus, Polaris y Eclipse. Me encuentro hundiéndome contra Polaris y presionando mi nariz contra sus pectorales. El reconfortante aroma de la menta dulce llena mis sentidos, y mi ritmo cardíaco se iguala cuando los miro.


          “Ojos puestos en mí, Leif”. Arcturus gruñe cuando una de las miradas del guardia se desliza hacia mí. El guardia se pone en guardia, sus ojos se fijan en el alfa mucho más grande mientras se mantiene erguido. Las fosas nasales del guardia se ensanchan y el sudor gotea en su frente azul. Si yo fuera el blanco de ese gruñido, también me estaría orinando en los pantalones.


          "Disculpe, señor de la guerra. No volverá a suceder", dice el guardia, Leif.


          "Cuida que así sea. Respetarás a nuestra omega en todo momento". A Arcturus le cuesta un poco de esfuerzo relajarse, aunque el músculo todavía le late en la sien. “Leif, Tyr. Les confío su seguridad".


          El otro guardia, que debe ser Tyr, habla. "La protegeré con mi último aliento, señor de la guerra."


          Sé que esa afirmación es muy errónea. No espero que nadie dé su vida por mí, pero no... me gusta que estén en esta habitación, a pesar de lo que están dispuestos a hacer por mí. Su presencia me molesta. Son una espina debajo de mi piel de la que quiero deshacerme. Su olor contamina el aire y me repugna.


          Un tenue hilo agrio mancha el dulce caramelo que me sale en oleadas. Las fosas nasales de Arcturus se ensanchan y me mira por encima del hombro. "Saldrán de la cámara pronto, omega, pero tus guardias necesitan sus instrucciones si quieres que te lleven a Eclipse. Y sería bueno que te mostráramos nuestra ciudad debajo de la montaña. Ahora es tu nuevo hogar".


          Mi corazón se detiene, desgarrado en dos direcciones diferentes. Quiero ver dónde estoy. Normalmente no soy una persona hogareña, pero tendré que obligarme a salir de esta habitación por pura fuerza de voluntad. No quiero entender por qué, pero la idea de ir a algún lugar sin sus olores está mal.


          Para distraerme de mi malestar, le pregunto a Freya: "Los llamaste señores de la guerra. ¿Qué es un señor de la guerra?”


          "Tus alfas son nuestros señores de la guerra. Los principales alfas y gobernantes de las Tierras Heladas” dice Freya, con la voz llena de orgullo.


          Miro a Polaris, conectando los puntos. "¿Son reyes? ¿Eres de la realeza alienígena?”


          "Para ti, somos tus compañeros. Existimos para servirte. Para el resto de nuestra gente, nosotros gobernamos", dice Polaris.


          Eso... No puede ser cierto. ¿Me acaba de decir que me ponen por encima de ellos? ¿Y ellos son los reyes aquí?


          "Ven, omega. Si estás lista, será un honor para mí mostrarte tu nuevo hogar". Arcturus me tiende la mano y me acerco a él como si fuera la cosa más natural del mundo.


          Leif encabeza nuestro pequeño desfile y Tyr se coloca en la parte trasera cuando entramos en el pasillo fuera de este pequeño santuario, dejando atrás a Freya. Arcturus acecha al frente mientras Polaris casi envuelve su cuerpo alrededor del mío mientras caminamos.


          Miro bien a mi alrededor, asimilando todo lo que aparentemente me perdí cuando me trajeron aquí. Las paredes son oscuras y bruñidas por el uso desgastado. Donde debe haber habido astillas irregulares, algo las ha desgastado. Contemplo la extraña mezcla de lo primitivo y lo tecnológico con la fuente de iluminación que proviene de cúpulas circulares suavemente brillantes rodeadas de plata brillante esparcida a lo largo de las paredes.


          El suelo bajo los pies es más liso que las paredes. Noto vetas blancas que atraviesan la roca reluciente, parecidas al mármol.


          Varias puertas están colocadas dentro de la roca, y mi cerebro se pone en marcha. “¿Qué hay detrás de esas puertas?”


          "Algunos son trasteros. Algunos son espacios habitables. Áreas de trabajo. Estamos en las suites reales en este nivel". Pasamos junto a un conjunto de puertas dobles con herrajes negros. "La suite más allá era la sala de estar de mis padres. Viví allí cuando era niño", dice Polaris.


          "¿Un niño? ¿En serio?" Mi cabeza se llena de un millón de preguntas, que Polaris parece estar encantado de responder.


          "Por supuesto. Mi madre omega y sus tres compañeros alfa, así como la madre omega de Arcturus y sus dos compañeros alfa, una vez gobernaron juntos las Tierras Heladas. Los padres de Arcturus vivían un poco más allá del pasillo”.


          Mis pies se detienen, al igual que el resto de nuestra procesión. “¿Eras un príncipe?”


          Arcturus asiente. "Ambos lo éramos, al igual que mis hermanos, pero de todos ellos, Arcturus, Eclipse y yo nos convertimos en hermanos vínculos. Como el mayor de mis hermanos, tanto yo como mis hermanos de vínculo somos ahora señores de la guerra de las Tierras Heladas."


          "¿Dónde están tus hermanos ahora?" Le pregunto.


          No echo de menos las sombras que pasan detrás de los ojos de Arcturus mientras se acerca a mí. "Solo los alfas más fuertes se convierten en señores de la guerra. Somos los más grandes, los más feroces y los más adecuados para cuidar de nuestra gente. Mis hermanos han asumido otros puestos de protección fuera de las murallas de la ciudad".


          “¿Pero tu madre y, eh, tus padres? ¿Seguramente deberían seguir aquí? Con familias tan numerosas, estos pasillos deberían estar mucho más concurridos”.


          "Fallecieron cuando éramos jóvenes alfas. Nuestras madres contrajeron la muerte, y nuestros padres las siguieron al más allá poco después", dice Polaris.


          Los miro fijamente mientras mi cerebro se pone al día con sus palabras. "¿Quieres decir que han perdido a todos sus padres? ¿Cada uno de ellos?”


          "Es por eso que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para asegurarnos de que estés a salvo", dice Arcturus.


          Soy buena para hacer conexiones, y la que hago ahora debilita mis rodillas. "Si contraigo... La muerte . . . ¿Significa eso que tú también morirás?”


          "Así es como funciona la vinculación, omega. Nuestros cuerpos, mentes y almas se convierten en uno cuando te reclamamos. Seremos simbióticos. Un ser no vive sin que todas las partes estén vivas", dice Arcturus.


          Esa es una gran responsabilidad no deseada sobre mis hombros. Y... ¿Vinculación? ¿Reclamo? Se me retuerce el estómago. No planeo estar aquí el tiempo suficiente para que se unan a mí. "Así que... Si no nos unimos, ¿estarán a salvo?"


          Un gruñido de bajo grado retumba en lo profundo del pecho de Polaris, haciendo que mi corazón martillee contra mi esternón. "Ya empezamos a vincularnos cuando nos unimos a ti. Parte de nuestras esencias ya se han fusionado con las tuyas. El destino te reconoció como nuestra. Cuando entres en tu celo, te reclamaremos y nos uniremos por completo, terminando el proceso. Es solo cuestión de tiempo, pequeña omega".


          No puedo respirar. No puedo pensar. Me tambaleo hasta la alta barandilla, me agarro a la cima con manos temblorosas y miro hacia el vasto valle que se extiende debajo de mí. Si estamos parcialmente unidos, ¿cuánto sufrirán cuando yo me vaya? No sé lo suficiente sobre su biología. Le preguntaré a Eclipse antes de que encuentre la manera de salir de aquí. No quiero dejar a los alfas con ningún dolor.


          Me obligo a contemplar la escena de abajo en un intento de mantener la calma. Un río serpentea por el centro. Figuras azules trabajan los campos que desaparecen en la distancia. Es una vista idílica. He encontrado la versión alienígena de Shangri-La.


          El estruendo de muchas voces emana de las multitudes que caminan a lo largo del entrelazado de los pasillos excavados en la pared de la caverna gigante. Los pasillos me recuerdan a las madrigueras de hormigas vistas a través de los lados de vidrio transparente de los terrarios de hormigas, con un orden reconocible.


          Me llama la atención la congregación de puestos que vislumbré cuando me trajeron por este camino hace un día más o menos. El aroma de algo asado me hace la boca agua y pienso en las barbacoas familiares de los domingos.


          "¿Te gustaría ver los mercados?" Arcturus dice detrás de mí.


          Me doy la vuelta, sorprendido de que esté tan cerca. "¿Cómo sabes lo que estoy pensando?"


          Me acerca los labios a la oreja. "Nada de ti pasa desapercibido".


          Me estremezco cuando se aleja, perdiéndome momentáneamente en su mirada de párpados pesados antes de apartar los ojos. “Yo...”


          "Si ella quiere ir, entonces llevémosla", dice Polaris, recogiéndome contra su costado de nuevo. Me mira. "Cualquier cosa por tenerte en mis brazos".


          Trato de disimular mi conmoción. Obligo a mi atención a estar donde estamos, sintiéndome más estable a medida que vuelvo a lo que conozco. Miro veo, oigo, huelo. Tomo todo. Busco patrones e inconsistencias. Cualquier cosa que pueda estar fuera de lugar y no del todo bien.


          Lo único es que no estoy familiarizada con todo. Es todo nuevo. Nueva sociedad. Nuevas reglas. No puedo juzgar nada ni a nadie basándome en las reacciones humanas porque estos seres no son humanos. Son hombres increíblemente guapos y musculosos que se fijan en todo lo que me rodean, haciendo todo lo posible para que me sienta cómoda y a gusto, y ahí está el problema porque siempre soy la persona que pasa desapercibida. Esquivando el protagonismo. La persona pasada por alto a menos que se trate de lo que puedo hacer por los demás. Ningún hombre me ha entendido jamás; ninguno se ha anticipado a mis necesidades. No como estos alienígenas, y solo me conocen desde hace unos pocos días. Demonios, salí con Simon durante un año y él todavía no sabía cómo tomaba el café cuando rompí con él. No creo que realmente le importara cuando lo cancelé, porque lo siguiente que supe fue que estaba en Facebook con otra morena del brazo, yendo al club que había estado pidiendo visitar durante semanas.


          Polaris me habla, así que me obligo a volver a centrar mi atención en él antes de tener un colapso. Lo interrumpí: "¿Por qué todos aquí se ven diferentes?"


          "¿Qué quieres decir?", pregunta.


          Los seres corren a un lado del pasillo a medida que nos acercamos. Al frente, Leif se encarga de que se separen para dejarnos pasar. Todos tienen tonos de piel azul. Algunos son casi tan oscuros como Arcturus, mientras que otros son tan claros como un cielo de verano. La mayoría son de color azul medio. Su cabello varía de azul marino a blanco. La mayoría de los machos tienen mohawks con los lados afeitados y diseños intrincados grabados en su pelo corto, mostrando cuernos que no son tan grandes como mis alfas. Las hembras peinan su cabello en intrincadas trenzas que tintinean con cuentas de colores, y sus cuernos son más como protuberancias en lo alto de sus frentes. Algunos me miran abiertamente cuando pasamos junto a ellos, con la boca abierta por la sorpresa antes de sacudirse y hacer una reverencia o una inclinación mientras corren a los lados del pasillo. Otros me miran disimuladamente desde debajo de sus pestañas cuando bajan la cabeza en señal de deferencia.


          No los culpo. Me destaco, con mi piel aceitunada completamente promedio y mi cabello castaño. Lo que normalmente me hace mimetizarme con la sociedad me hace destacar aquí.


          Están vestidos de manera similar, con pieles de cuero y pieles blancas, aunque nada de eso se ve tan lujoso como la piel que cubre mis hombros. Si Arcturus y Polaris son una especie de realeza, entonces eso tiene sentido, aunque no me gustan las diferencias en la sociedad, no importa quién seas.


          "Bueno, eres más alto que todos. El macho más grande que veo no es tan alto como tú", le digo. Un gruñido comienza en el pecho de Polaris antes de que se detenga rápidamente cuando me estremezco ante los sonidos agresivos.


          "Mis disculpas. Es difícil cuando te fijas en otros machos", dice.


          "Bueno, mmm... Es decir... gracias. Supongo”. ¿Se está disculpando? "Solo menciono que se ven un poco diferentes a ti".


          "Estoy nervioso. Un alfa siempre protege a una omega. Todos te están mirando. No puedo culparlos. Eres bella. Una omega. Y humana. Nunca antes habían visto a nadie tan exótica como tú. Apuesto a que la mayoría de los machos, y algunas de las hembras, están llenos de celos”. Se ríe y mis rodillas se debilitan. "Son más pequeños que nosotros porque todos aquí son beta".


          “¿Los machos y las hembras?” Le pregunto.


          Polaris asiente. "Sí. Todos".


          "Dijiste antes que los alfas protegen tu ciudad. ¿Son soldados?”


          Se inclina para susurrarme al oído. "Innis Tile también es tu ciudad, omega. No sé lo que son los soldados, pero son guerreros. Protectores de nuestra sociedad". Se echa hacia atrás y casi le pido que se agache de nuevo. "Cualquier alfa que nazca, se convierte en un guerrero. Pero nuestras fuerzas disminuyen. Sin omegas, no habrá más alfas ni omegas nacidos. No más guerreros. No más cuidadores. Una sociedad con solo betas estará indefensa. Sin timón. Es por eso que los Ulgix están trabajando duro para encontrar una cura".


          Escucho la tristeza en su tono. La desolación. Las cosas empiezan a tener sentido. Tienen más designaciones que hombres o mujeres. Los alfas, omegas y betas son de un sexo diferente. Parece que los betas constituyen la mayor parte de su población. Los alfas y omegas son más raros y tienen funciones diferentes a las de los betas. Necesitan omegas para criar más alfas y omegas. Los betas son los trabajadores, pero necesitan que sus alfas y omegas los guíen. Cuando una parte de su sociedad cae, todos caerán.


          Estoy viendo una carrera condenada al fracaso que se está quedando sin tiempo rápidamente. Están al borde del colapso. No es de extrañar que estén más que emocionados por mí, pero no soy la salvadora que creen que soy.
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          Leif dobla una esquina, separándose de la multitud. Está manteniendo cuidadosamente a las masas lejos de mí, creando una gran burbuja mientras entramos en el mercado. Los puestos están cubiertos con objetos que van desde frascos, jarras y pieles curtidas hasta botas, faldas de cuero, chalecos y pantalones. Otros comercian con aceites, recipientes de comida y objetos de los que no puedo adivinar el uso.


          No puedo decir qué es lo que me llama la atención, pero lo siguiente que sé es que estoy acariciando cojines de seda hechos de colores brillantes. Elijo una hermosa almohada magenta, rozando mi mejilla con el suave material y temblando de placer.


          Mis ojos se abren de golpe cuando una vocecita susurra: "Nunca pensé que vería el día en que una omega venga a mi puesto y elija una de mis almohadas".


          Miro a la hembra que me mira fijamente y me doy cuenta de que estoy babeando sobre la suave seda. "Oh, lo siento mucho".


          No sé qué me ha pasado, pero soy extrañamente reacia a devolver la almohada. Mis dedos no quieren soltarla y, en cambio, acerco el cojín a mi pecho, mi atención se desvía hacia la variedad de almohadas y cojines en exhibición.


          "Me honras. Por favor, elige lo que quieras, omega", dice la hembra. Me mira fijamente con ojos redondos y brillantes. Es más baja que las otras hembras que he visto, solo media cabeza más alta que yo. Su estructura ósea es menos ancha y más delicada. Las protuberancias en su frente se asoman por las rastas que son tan oscuras que rivalizan con el color del cabello de Arcturus. Es más delicada, con pómulos altos y una pequeña nariz de botón.


          Nunca he sido una chica de accesorios. Siempre me parecieron una pérdida de tiempo y esfuerzo. Nunca entendí la necesidad de quitar las almohadas de una cama por la noche, solo para tener que recogerlas del piso y acomodarlas a la mañana siguiente.


          "Está bien. Lo siento", le digo, pero ella se ve tan horrorizada, tan abatida cuando voy a volver a poner el cojín, así que me detengo.


          "Por favor, tómalo como un regalo personal para tu nido, omega".


          Ahora está casi llorando. No quiero que llore, pero no sé qué hacer. Entonces mi mente se engancha en una palabra. “¿Nido?”


          Recuerdo vagamente a Arcturus, o tal vez a Polaris, que llamaba a la cama un nido, pero mi mente estaba tan nublada que lo había olvidado.


          Ella asiente. “Sí, tu nido. Por favor, llévate lo que necesites". Toma una manta de color joya que combina con la almohada y pertenece a ella. Me encuentro tratando de alcanzarla. Una sonrisa ilumina su rostro cuando mis dedos tocan la tela y suspiro.


          Lo saco de sus manos y me lo froto en la mejilla. Es la manta más suave que he sentido en mi vida y también algo más que debo tener. "No sé lo que es un nido".


          Por supuesto, un nido es algo que construye un pájaro, pero no creo que esto sea a lo que se refiere la hembra. No puedo evitar frotarme la manta en la cara, aunque estoy confundida por qué lo estoy haciendo.


          "Le debe gustar, alfas. La está olfateando".


          "Parece que sí. ¿Qué más tienes, Erna?” Dice Arcturus.


          Soy consciente de que estoy atrayendo a una multitud, pero no me importa que Erna me entregue otra manta. No me gusta esa, pero veo una que me atrae más adentro del puesto.


          "Ah, sí, esta está hecha de la mejor piel de vientre de garra glaciar". Erna la baja y me la entrega mientras me muevo a la deriva entre las hileras de mantas, pieles y almohadas dobladas.


          Las manos alcanzan la almohada y la manta que sostengo, y un gruñido sube a mis labios antes de que vea que es Polaris. Sí, ese alfa puede sostenerlas. No me importa si su aroma se agrega a la tela. Se las entrego antes de agarrar la piel que Erna me ofrece. Un suspiro me recorre cuando descubro que es tan acogedora como se siente. Algo sin nombre hace clic dentro de mí. Esto es más que suave; Se siente bien. Necesito esta manta.


          "Si no te importa que te pregunte, ¿estás cerca de tu calor, omega?" pregunta Erna.


          “¿Qué?”


          Un rubor azul oscurece su rostro. Se inquieta cuando Polaris gruñe. "Mis disculpas. Sé que es de mala educación preguntar. Es solo que, bueno... Estoy tan nerviosa que no sé si lo que estoy haciendo está bien. No puedo creer que esté hablando con una omega real. Especialmente la omega de los señores de la guerra. Nunca pensé que vería a otra omega, y solo extraño a mi madre".


          Las lágrimas hacen brillar sus ojos y yo no pienso. Corro hacia ella y la abrazo. Tampoco he sido una persona sensible, pero la necesidad de consolarla es abrumadora. Necesitaba consolarla. Necesitaba quitarle el dolor.


          El gruñido de Polaris se convierte en un ronroneo y los bordes de mi visión se vuelven borrosos, como siempre lo hace cuando hace ese sonido. Me las arreglo para mirarlo por encima del hombro. "Detén ese sonido. Por favor".


          Algo parecido al dolor cruza los ojos de Polaris y luego quiero abrazarlo también, aunque la forma en que quiero abrazarlo es más que platónica. Mi corazón palpita y dulces penachos de caramelo flotan a nuestro alrededor. El dolor desaparece, reemplazado por un deseo ardiente, y el latido viaja por todo mi cuerpo.


          Erna se ríe. "Creo que necesitas tu nido, pero mi tienda no te dará la privacidad que necesitas si tu alfa sigue mirándote así".


          Vuelvo a centrar mi atención en Erna. Es mucho más segura que Polaris. "Lo siento por tu madre".


          La tristeza que recorre esta sociedad es profunda. Esta corriente subterránea de emoción compartida los afecta a todos, lo cual es un pensamiento aleccionador. No es de extrañar que estén tan preocupados de que yo contraiga este virus de la muerte.


          Me sonríe con lágrimas en los ojos y asiente con la cabeza antes de dar un paso atrás. "Tu abrazo me ha hecho sentir mucho mejor. Solo las omegas quitan el dolor tan rápido. Gracias".


          Afortunadamente, mi excitación se atenúa un poco, aunque siento su eco pulsando a través de mí. "Dime qué crees que necesito para mi... nido".


          "Bueno, es único para cada omega, por supuesto. A mi madre siempre le gustó construir el suyo en colores pastel, y prefería la piel de alce de las nieves. Creo que es por eso que hice mi puesto con colores coordinados. Los pasteles están en la parte de atrás, pero creo que te atraen los colores brillantes, que están todos aquí. Tengo un poco de todo por si los dioses nos bendicen con más omegas. Finalmente han respondido a nuestras oraciones. Espero no estar excediéndome".


          Creo que Erna puede decirme lo que necesito saber. Sé cómo detectar a una persona que habla, pero ella no será abierta conmigo con Arcturus y Polaris parados tan cerca que el calor de su cuerpo empapa mi ropa. Me vuelvo para mirarlos. "¿Pueden ayudarme a encontrar más, hmm... ¿telas de anidación?"


          Ambos se animan, y Polaris infla el pecho. "Como quieras, omega". Se dirigen a los espacios estrechos y abarrotados entre los estantes apilados.


          "No estoy segura de cómo le gusta a tu raza de omegas, pero los nidos de nuestras omegas son su espacio sagrado. Donde se acostarán a salvo con sus alfas mientras están en celo. Es un momento muy intenso", dice.


          Cojo una bonita almohada y paso los dedos por la seda turquesa. "Entonces, ¿tu madre era un omega? ¿Dijo algo acerca de estar en.?. ¿Calor?” Me sacudo la vergüenza, mi necesidad de información me impulsa.


          "Ella me contó todo. Mis padres pensaron que sería como una omega, dado que mi madre es omega". Se encoge de hombros y me sonríe con nostalgia. "Pero estoy en fase beta de principio a fin. Supongo que los genes no funcionaron de esa manera conmigo".


          Extiendo la mano y le aprieto la mano, siguiendo instintos extraños, y ella se relaja. “Te lo contó todo, ¿eh?”


          Erna suspira. "Es el momento más romántico. Dónde estás inundada de hormonas y tus alfas te dan sus pollas para que estén unidos. Mi madre concibió a todos sus hijos durante sus calores. Es tu momento más potente".


          Allí... hay mucho que desentrañar en esa frase. "¿Entonces es cuando las omegas se quedan embarazadas?" Un escalofrío recorre mi espalda y solo hace más urgente la necesidad de salir de aquí. Los alfas no solo se unirían, sino que también me follarían. Nadie mencionó ese dato clave.


          Ella asiente, aunque parece confundida. "Es tu momento fértil. ¿No es igual de dónde vienes?"


          "Las humanas pueden quedar embarazadas en cualquier momento", murmuro.


          Sus ojos brillan. "¿Las omegas humanas pasan por su celo todo el tiempo?"


          Es mi aspecto humano con el que ella no está familiarizada, en lugar de que yo sea este omega. Es lógico. Probablemente soy la comidilla de la ciudad. No sería así en la Tierra. Un alienígena sería llevado a algún laboratorio y diseccionado en pequeños pedazos, aunque pedazos de mí fueron cortados y reorganizados cuando de alguna manera me trajeron aquí.


          "Ningún ser humano es omega", le digo. "Solo hay hombres y mujeres".


          Erna frunce el ceño. "Eso es imposible. Eres omega".


          "No. Soy mujer. Las mujeres tienen embarazos", le digo.


          Ella asiente. "Así es. Las hembras y las omegas tienen embarazos. ¿Eres la última de tus omegas? ¿Tus omegas humanas también se han extinguido?" Parece lo suficientemente triste como para que quiera abrazarla de nuevo, un impulso desconcertante, pero en su lugar abrazo la almohada que todavía tengo en mis brazos.


          No creo que me entienda, pero luego sus palabras resuenan en mi mente. Para ella, no soy solo humana, femenina u omega, porque las tres cosas están unidas. Ella sabe que soy mujer y humana, pero también piensa que soy omega. Es a la parte cambiada de mí a la que se refiere. La parte cambiada de mí, la parte que no debería existir, que ella cree que se ha extinguido.


          Las poblaciones humanas se han visto afectadas por virus y pandemias a lo largo de los siglos, pero los virus no matan en función del género. Especies, sí. Nunca he oído hablar de ningún ser humano que haya contraído la gripe felina, pero los virus no discriminan entre sexos.


          Sus omegas han muerto porque son una subespecie diferente. Un omega es una designación, no un género.


          No quiero preguntárselo, pero fuerzo las palabras. "¿Hay omegas masculinos?"


          Su expresión se ilumina. "Por supuesto. Hay omegas y alfas masculinos y femeninos. ¿No son iguales los humanos?”


          El frío que recorre mi espalda se convierte en una ventisca total. No hay casualidades. Solo hechos. Mi olor. Mi líquido. Mis impulsos. El calor innegable que me quema por dentro son hechos que no tenía antes de que de alguna manera me hicieran magia aquí.


          “¿Estás bien?” Erna pregunta, pero no puedo responder. Estoy atrapada en una tormenta de comprensión.


          "No soy yo", susurro con los labios entumecidos.


          "¿Omega?"


          No me han mentido, ni me han omitido información, porque están seguros de lo que soy.


          En lo que me he convertido.


          Si hay algo que sé hacer, es armar un rompecabezas. Las piezas encajan y creo que me voy a enfermar. Las omegas no tienen especie. Sigo siendo humana. Sigo siendo mujer. Pero lo soy más porque mi biología ha cambiado.


          Soy una omega femenina humana.
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          Quiero desmoronarme porque incluso admitir que me he transformado en otra designación de mi género es otro paso en el peldaño hacia mi inminente soga. Si he cambiado, ¿volveré a encajar en la Tierra? Pero no, tengo que pensar en Emily. En mis padres, que ahora sin duda están muy preocupados por mi repentina desaparición.


          Estaba en la oficina de Williams en un momento y me fui al siguiente, y nadie me vio ir. Simplemente he desaparecido como los cientos de otras personas todos los días. Podrían pensar que estoy muerta. Su hija y su hermana se fueron. Lo que sea que estén pasando será horrible. La peor pesadilla de unos padres y hermanos.


          "¿Omega? ¿Estás bien?” pregunta Erna.


          “Es Sarah” susurro, pero nadie me oye. Apenas me alejo del borde de la pendiente empinada y resbaladiza de la locura. Hablo para que no vea mis ojos llenos de lágrimas. No puedo derrumbarme ahora. No lo haré.


          Yo... Necesito llegar a Eclipse. Necesito que me envíe de regreso. Tal vez mi biología me haga volver a ser únicamente humana en el viaje de regreso. Solo puedo esperar. Por ahora, no puedo dejar que se enteren de lo que estoy planeando. Me mantengo firme, aunque sea con chicle mental. "¿Puedes mostrarme lo que necesito para un nido, por favor?"


          Mi voz es pequeña y de repente necesito todas estas cosas suaves para sentirme mejor. Necesito meterme profundamente en ellas y esconderme. Es irracional. No es seguro, pero no puedo detenerme. Estoy sobrecargada, así que mi cerebro me está devolviendo a un estado de instinto.


          Porque soy una maldita omega.


          Un destello de sorpresa inunda el rostro de Erna antes de que brille la emoción. "Empecemos por lo que más le gustaba a mi madre".


          "Omega, ¿estás bien?" Unas manos grandes y cálidas se aferran a mis hombros y el cuerpo acalorado de Arcturus se apoya en mi espalda. "Estás angustiada".


          Niego con la cabeza, sin querer darme la vuelta para que él pueda ver cuánta razón tiene. Nada de lo que hago o siento escapa de estos alfas. "Necesito más almohadas", le espeté. Como si las almohadas pudieran curar un colapso mental completo y, por irracional que sea, siento que pueden.


          "Prueba esto". Erna saca una manta de felpa magenta y me la llevo a la mejilla. Cuando regrese a casa, tendré que suscribirme a Bed Bath & Beyond porque estoy segura de que voy a comprar allí. Mucho.


          Me obligo a concentrarme en las mantas y almohadas que Erna me arroja. Arcturus mantiene sus ojos fijos en mí. Tengo que actuar como la omega que esperan que sea. Soy tan rara para ellos que si sospechan por qué necesito a Eclipse, me encerrarán en mi habitación hasta que entre en celo y nos unamos, me reclamen y me follen. Mi uso para ellos estará cumplido. Entonces sería un adiós Tierra. Adiós familia. No hay forma de que pueda ocultar la piel azul, los colmillos y las garras de un bebé a la niñera.


          Afortunadamente, Arcturus, Polaris y Erna caen en mi artimaña y estoy segura de que he elegido todos las telas y acolchados de colores brillantes que tiene Erna. Mi compulsión ha sido saciada.


          "Haré que envíen todo a sus suites". Erna me sonríe. "Si necesitas algo más, por favor házmelo saber. Haré todo lo que necesites. Es muy agradable tener una omega de vuelta en la ciudad. Espero que vengan muchas más".


          Mi mente se tambalea porque, ¿y si hay más humanas aparte de mí? ¿Qué pasa si más personas han cambiado como yo? Quiero conocerlas. Hablar con ellas. Necesito un rostro humano familiar, y cualquiera servirá. Tal vez si Eclipse me ayuda, podamos llenar un cohete y no estaré sola en el viaje de regreso. No quiero pensar que me estoy agarrando a una ilusión, porque necesito esperanza. Cualquier tipo de esperanza es mejor que nada.


          "¿Conoces a alguna otra omega humana?" pregunto, me duele el pecho por la forma en que aspiro el aire.


          Erna suspira y niega con la cabeza. "Todavía no. Pero ahora que el destino te ha enviado a nosotros, hay muchos alfas a los que les gustaría encontrar a su compañera predestinada". Una sonrisa curva sus labios. “¿Puedo ayudarte con algo más, omega?”


          "No... Yo... Gracias", jadeo.


          Polaris pasa sus dedos por los míos y me saca del cubículo. Entramos en la pasarela entre los puestos, la sección en la que estamos libres de multitudes. Se me revuelve el estómago. Polaris sonríe y me arrastra hasta el puesto donde hay lo que parecen mazorcas de maíz blanco asadas sobre una fogata humeante.


          "Quiero tres palos de tameraela".


          El vendedor, un macho beta con una cabeza de pelo puntiagudo de color azul claro, toma tres de los palos largos del borde de la hoguera.


          "Toma, prueba esto, omega". Polaris me entrega uno antes que Arcturus, y el aroma de piñones tostados se desprende del maíz.


          “¿Qué es esto exactamente?” Le pregunto. Con suerte, pensar en otra cosa evitará mi inminente colapso.


          Le da un mordisco al maíz y lo mastica. "Cultivamos tameraela en los campos. Es un alimento básico de nuestra dieta y se puede convertir en muchas cosas".


          “¿Es una verdura, entonces?” Lo olfateo. El olor no es ofensivo, así que le doy una lamida. "Mmm. Sabe a mazorca de maíz".


          "El maíz... ¿Mazorca?", pregunta.


          Empezamos a caminar entre los puestos que me recuerdan a un mercado dominical. Casi. Hay diferencias, por supuesto. Me hacen sentir más nostálgica, así que me concentro en la comida que tengo en la mano. "El maíz también es un alimento básico en la Tierra. La gente hace muchas cosas con ello. Como el pan. Cereales. Alcohol".


          “¿Alcohol?”


          "Sí, ya sabes. Lo bebes y si tomas demasiado, te emborracha. Te pone feliz o te enferma también", le digo. Dios, extraño Benny's un viernes por la noche, bromeando con amigos y gritando por encima de la banda en vivo.


          "Suena como whisky de bayas klaaik", reflexiona.


          "No me importaría unas cuantas docenas de vasos de eso en este momento". Le entrego mi bastón cuando termino el maíz. Todo el mundo nos ha dejado a un lado y se quedan a nuestro alrededor, mirándome como la rareza que soy. No me gusta destacar. Me gusta mezclarme.


          "No es bueno para ti con tu inminente calor, pero es posible que disfrutes de algo sin alcohol. Conseguiré algo que te guste", dice Arcturus. Ha estado caminando detrás de nosotros, y no me sorprende descubrir que ha escuchado todo lo que he dicho.


          "¿No tengo otra opción?" Digo yo.


          "Le preguntaré a T'Kal si puede ser bueno para ti. No queremos alterar tu sistema", dice Arcturus. Todo mi sistema ya se ha trastornado mucho.


          "Puedes preguntarme a mí. Me conozco mejor que T'Kal", le digo. De ninguna manera confiaré en ese lagarto astuto.


          “Ya veremos, omega” dice Polaris.


          Mis derechos me han sido arrebatados, así como la proverbial tierra bajo mis pies. Esta fue su oportunidad para preguntarme sobre el maíz. Que me preguntaran de dónde vengo, pero ni siquiera usan mi nombre. No sé si lo recuerdan.


          Un destello de calor se eleva y hace que el maíz se revuelva en mi estómago. Pueden ser amables conmigo. Cuidarme. Definitivamente me necesitan. Pero no me quieren. Quieren una omega, y cualquier omega servirá, sin importar quién sea.


          Odio decírselo, pero no hay forma de que pueda repoblar su población omega y alfa sin ayuda de nadie. Tengo visiones de mí misma manteniéndome constantemente embarazada. Podría estar embarazada durante los próximos veinte años.


          Tengo que salir de aquí. Que usen a la próxima omega que aparezca de repente de la nada, desorientada y biológicamente cambiada. ¿Por qué nunca se han preguntado cómo llegué a estar aquí? Porque su desesperación los ha cegado a las cosas que no quieren ver.


          "Quiero ver a Eclipse", le digo, a través del mercado y los alienígenas que miran fijamente. Al menos con él, tengo una opción. Al menos escuchó lo que quería y me preguntó si quería su ayuda.


          Solo espero que su oferta siga en pie.


          “Por supuesto”. Arcturus ordena a Leif que conduzca nuestra procesión al taller de Eclipse. Pasamos por el final del mercado y a través de túneles hasta una zona menos concurrida. Los pasillos son más ásperos y utilitarios. Damos varios giros y vueltas, y me perderé si alguna vez necesito volver a las suites. Caminamos a lo largo de un pasillo resonante, y Leif se detiene ante una puerta negra y brillante. Arcturus planta la palma de su mano en una pantalla negra brillante en la pared, y la puerta se abre suavemente. La mezcla de lo primitivo y lo tecnológico sigue siendo extraña para mí y me parece aún más extraña, pero cuando entro en una habitación llena de tantos objetos, es difícil distinguir algo.


          Varillas de acero reluciente llenan el espacio desde el suelo hasta el techo a lo largo de una pared. Un banco de trabajo se extiende a lo largo de otra pared, rematado con herramientas y piezas de maquinaria rotas. La pared de arriba tiene una serie de herramientas para las que no tengo nombre. La última pared alberga estanterías de objetos metálicos en forma de bala con paneles de vidrio en el centro. Junto a los paneles hay una serie de botones complejos grabados en el metal. Las luces parpadean en algunos, mientras que la sección superior se ha eliminado de otros para mostrar el cableado y las placas de circuito.


          Mi corazón da un vuelco cuando veo algo tan familiar que me pregunto si la Tierra y Amadon han tenido antepasados comunes, o al menos una mente de colmena, porque lo que veo no puede ser otra cosa que una terminal de computadora y una pantalla. Ahora todo lo que puedo esperar es que la deep web sea similar y que entienda el lenguaje lo suficiente como para hackear algunas respuestas. No hay problema.


          Eclipse se encuentra en medio del piso del taller, rodeado de piezas de metal indescifrables. Las chispas salen volando de una herramienta que está usando para soldar dos secciones curvas de metal. Está construyendo algo lo suficientemente grande como para extenderse por el suelo, aunque no puedo descifrar lo que es. Nos mira fijamente mientras invadimos su espacio. Sus ojos ardientes se posan en mí brevemente, causando un profundo escalofrío que me invade antes de detenerse en Arcturus.


          "¿Por qué la trajiste aquí? Ella no es mi problema", dice Eclipse.


          Palidezco ante la agudeza de su tono. No importa. Puede ser tan grosero como quiera, siempre y cuando me ayude a llegar a casa. No necesito nada más de él.


          Polaris da un paso hacia Eclipse, solo para ser detenido por la sólida palma de Arcturus en el medio de su pecho. "No le hables a nuestra compañera con tanta falta de respeto".


          Mi ceño se tensa con sorpresa. Polaris no puede recordar mi nombre, pero al menos me defiende.


          La boca de Eclipse se adelgaza hasta convertirse en una línea recta. Sus mejillas se oscurecen antes de que su cabello desgreñado oscurezca su rostro. "Tendrías que haberme dicho que ibas a venir. Estoy en medio de algo".


          "Nuestra omega quería verte. Ella personalmente preguntó por ti", dice Arcturus.


          "No estoy de guardia para recibir ninguna omega", gruñe Eclipse, y cualquier suavidad que pudiera haber sentido hacia Eclipse se evapora. Está dispuesto a ayudarme, sí, pero no es porque simpatice con mi situación. Simplemente no me quiere aquí.


          Un gemido sube por mi garganta y toso para tapar el sonido. Nunca antes había hecho un ruido así. Nunca me ha importado si a alguien no le caía bien, tampoco. Nunca importaba. Ahora todo lo que quiero es enterrarme en mis nuevas mantas y almohadas, aunque ponerlas en la cama de su habitación no me sienta bien. Ningún lugar parece lo suficientemente adecuado.


          "Esto es un error", le digo.


          "¡No!" La voz de Eclipse resuena en la habitación. Se aclara la garganta y respira hondo. "Ella está aquí ahora. Más vale que se quede”.


          “No cuando estás de ese humor” dice Arcturus, pasando un brazo alrededor de mis hombros. No quiero, pero me consuela su olor flotando a mi alrededor. La dura presión de sus músculos.


          "No quiero ser el caso de caridad de nadie. Estoy feliz de irme", le digo.


          Eclipse suspira. "Pido disculpas por mi grosería. Por favor, quédate. Simplemente estaba concentrado en mi trabajo". Se pone de pie, deja la herramienta que estaba usando y hace un gesto hacia la fila de grandes máquinas cilíndricas. Todas menos una está en partes. "Los necesito a ustedes dos. He terminado de arreglar el nuevo prototipo de los filtros de agua que T'Kal quiere. ¿Puedes llevarlo al final a las minas? Si no, llamaré a algunos betas".


          “¿Qué te hizo hacer T'Kal?” Pregunta Arcturus.


          "Modificaciones. Tuve que desarmar todo y reconstruirlos desde cero. Todavía me quedan veinte más", dice Eclipse.


          “¿Serán suficientes las modificaciones?” pregunta Polaris.


          No echo de menos la mirada de Eclipse en mi dirección. "He hecho lo mejor que he podido. Es una mejora del trabajo que hicieron mis padres lo mejor que pudieron, pero este es solo un prototipo".


          Arcturus sujeta su mano sobre el hombro de Eclipse. "Hicieron lo mejor que pudieron, hermano. T'Kal nos dijo que nada habría detenido esa última ola".


          "Fallaron lo suficiente como para que todos hayamos sufrido por ello". La ira de Eclipse oscurece su expresión. "Cuanto más rápido se configuren los nuevos filtros, mejor".


          Arcturus se inclina y le habla en voz baja a Eclipse. No quiero escuchar a escondidas su momento privado. Me dirijo hacia el gran ventanal a lo largo de la pared del fondo, ignorando el calor que vuelve a cobrar vida dentro de mí.


          No hay vista del valle desde aquí. Es una zona industrial. La roca dentada lleva toda la vista desde la parte superior hasta el suelo rocoso que hay muy por debajo. Varias cascadas desembocan en una zona de captación, a través de la cual el agua alimenta a grandes rejillas. En la parte superior de las rejillas hay varias de las mismas piezas de maquinaria en forma de bala que vi en el taller de Eclipse. Una pasarela maneja las máquinas, y varios Ulgix monitorean las luces intermitentes en un panel complejo. Desde mi posición aquí, el Ulgix parece pequeño, lo que me dice lo grande que es la operación allí abajo.


          T'Kal camina hacia el área del suelo, apareciendo desde una puerta que no había notado, y sube las escaleras hacia la pasarela principal. Los Ulgix se vuelven para saludarlo y se aferran a cada palabra que dice. Está claro que es el hombre que está a cargo.


          Debajo de las cascadas y el rocío brumoso, varios pozos están excavados en la roca. Los alienígenas azules, betas por lo que ahora puedo decir, entran y salen de los agujeros, que tienen al menos el doble de altura que los alienígenas, por lo que son muy grandes. Los alienígenas están cargados de herramientas. Los carros que empujan a otra sección flotan sobre el suelo y están llenos de esquisto.


          Varios Ulgix están cerca, pero no ayudan. De hecho, me recuerdan más a los guardias que a los iguales porque ninguno de ellos está trabajando. Uno de los Ulgix camina hacia uno de los carros y hace un gesto hacia la roca de esquisto. El alienígena azul se encoge de hombros y hace un gesto hacia el pozo. La conversación se agita rápidamente. El simpático Ulgix ya no lo es.


          Lancé una mirada nerviosa por encima del hombro, pero los alfas siguen enfrascados en la conversación. Miro hacia atrás y veo al guardia levantar el brazo hacia T'Kal, que camina por la pasarela y se dirige hacia el alienígena azul. Él asiente con la cabeza. Es un gesto aparentemente amistoso, pero no echo de menos la forma en que los ojos de T'Kal nunca abandonan la cara del alienígena azul mientras habla.


          Reconozco esa mirada. Es la que Williams siempre tenía en la cara cuando pensaba que nadie estaba mirando. Y no lo hacían. Todo el mundo se la perdió menos yo porque eso era lo que había estado esperando. Quedaron atrapados en su actitud amistosa y su sonrisa pronta. Era una fachada inestable porque, con el tiempo, lo que decía y lo que hacía eran dos cosas diferentes. Cuando vi lo que hizo por lo que era, las señales eran evidentes.


          Cuando Emily me dijo que Williams estaba canalizando el dinero de los contribuyentes a sus cuentas privadas en el extranjero y que la había amenazado a menos que lo mantuviera en secreto, intervine. Todo lo que necesitábamos eran pruebas suficientes para enviarlo a la cárcel por mucho tiempo. Jugué con él de la misma manera que él jugaba con todos los demás. El juego más grande fue fingir ser su aliada cuando todo el tiempo estaba reuniendo las pruebas que necesitaba.


          Contuve mi disgusto por cada charla que daba. Me encogía cada apretón de manos y cada falso tópico. Tragué palabras que realmente quería decir cuando me reía de sus chistes y estaba de acuerdo con sus opiniones políticas, como la tonta ingenua que aparentaba ser.


          La confianza era el factor clave, y una vez que la tuve, se relajó a mi alrededor. Registré cada respuesta a todas esas pequeñas preguntas inocentes que hice bajo el disfraz de conversaciones inofensivas, y construí pruebas en su contra. Anoté las fechas en las que "estaría fuera por trabajo" cuando tuviera evidencia de viajes en avión privado a islas tropicales. Tomé capturas de pantalla de las publicaciones de Instagram de las diversas novias que estúpidamente compartían fotos para presumir de sus viajes con su misterioso novio. El idiota olvidó que tenía una marca de nacimiento distintiva en el pie, así que ¿todas esas fotos descansando junto a la piscina con los pies frente al agua brillante? Lo tenía. Tenía todo lo que necesitaba, pero quería que se fuera por mucho tiempo. Era algo personal. Cuando Emily vio que sus archivos privados estaban en su computadora portátil sin red, fue la guinda del pastel.


          Un intercambio de confianza similar fue dado hace generaciones por los antepasados de estas personas, los detalles se olvidaron con el tiempo, pero veo los gestos superficiales de amistad que gritan manipulación. Es mi trabajo jugar un doble juego. Conozco bien las señales, y lo que estoy viendo ahora es un doble juego a gran escala.
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          "¿Estarás aquí con Eclipse mientras quitamos el filtro?" Giro cuando Arcturus se acerca a mí. Un destello de calor hace que el sudor brote de mi frente mientras contemplo sus hombros anchos y musculosos y su rostro extraño, pero dolorosamente guapo.


          No se puede negar la luz inteligente en sus ojos. Su poderoso porte. No es tonto, pero ha sido cegado por la confianza. Los Ulgix, T'Kal en particular. ¿Y por qué no iban a confiar en ellos si generaciones de sus antepasados lo hacían? Lo que me hace preguntarme cómo un ser puede ser tan longevo. Es la naturaleza misma del universo que la materia nazca, crezca, pero un día perezca para que pueda reciclarse de nuevo a una nueva vida. Dentro de aproximadamente un billón de años, nacerá la última estrella. En unos cien billones de años, la última luz se apagará. El universo morirá y eventualmente dejará de existir.


          En la Tierra, incluso las personas más atroces deben morir, y gracias a Dios por eso. A veces es la única forma en que una población puede deshacerse de ellos. Si Genghis Khan o Hitler o cualquiera de los otros numerosos megalómanos no murieran, el mundo sería un lugar lamentable, sin duda. Su reinado tiránico sería todo lo que se supiera. Tal vez sería como Amadon es ahora.


          La idea me produce un escalofrío y me estremezco. Arcturus frunce el ceño y me acaricia la cara. "Te estás quemando, omega. Tal vez debería llevarte de vuelta a nuestras suites. Puedes hacer tu nido con las almohadas de Erna. Te hará sentir más cómoda".


          Aparto la cara porque, Dios, si eso es exactamente lo que mi cuerpo me está instando a hacer. Necesito que Eclipse me ayude. "No, me gustaría quedarme y conocer a Eclipse". Lo miro y espero que no vea traición en mi rostro. "Creo que ayudará".


          Su mirada se suaviza. "Si alguien puede ayudarlo, eres tú".


          Es mucha responsabilidad sobre mis hombros. No soy una cuidadora. No soy una rescatista. Voy a ser su traidora definitiva. Lo que sea que T'Kal y su viscosa raza de reptiles estén haciendo no será nada comparado con cómo se sentirán cuando me vaya. Espero que se pueda revertir lo que nos está pasando. No quiero hacerles daño cuando me vaya, pero es un riesgo que debo correr si quiero recuperar mi vida. La patada en el estómago me deja un dolor hueco. Respiro hondo, tratando de ignorarlo. "No sabes si eso es cierto o no".


          "Las omegas curan a sus alfas. Estás hecha para nosotros. No se puede negar el destino", dice Arcturus. "Empiezo a sentirte dentro de mí a medida que nuestras esencias se fusionan más con tu cuerpo. ¿No nos sientes a nosotros también?”


          "Niego con la cabeza, esperando que la negación lo haga realidad". Yo... no. Yo . . . “No creo que vaya a suceder. Los humanos no son iguales a los amadonios".


          Los labios carnosos de Arcturus se levantan y su mirada se suaviza. "Pero sigues siendo omega. Eres la joya de nuestra sociedad. Lo que pasa es que todavía no lo entiendes".


          Me aparto para mirar por la ventana. Están cegados por su necesidad y su esperanza, y al final, eso no es algo que deba recaer sobre mí. "No me estás escuchando".


          Una mano grande y cálida se posa en mi hombro y se inclina para besarme la mejilla. "No tardaremos mucho. No dejes que los modales de Eclipse te engañen. Él sabe quién eres tú para él, aunque quiera negarlo. No tendrá ninguna posibilidad contra ti".


          Espero que lo haga, porque Eclipse es, literalmente, mi única esperanza. Arcturus se une a Polaris. Eclipse les da instrucciones antes de que recojan el enorme trozo de maquinaria y los infiernos sagrados, qué tan fuertes son, porque esa cosa es grande. Polaris me guiña un ojo mientras se lo pone al hombro. El imbécil; él sabe que estoy viendo cómo se le hinchan los bíceps. Sonríe cuando le frunzo el ceño, pero sigo sin apartar la mirada de ellos. Afortunadamente, la puerta se cierra detrás de ellos, pero ahora estoy sola con el alfa que Arcturus cree que de alguna manera curaré.


          Las palabras de Arcturus resuenan en mi cabeza. Tengo que mantenerlo a distancia. A pesar de que no me ha dado ninguna razón para hacerlo, la necesidad de lanzarme a los brazos de Eclipse es aguda. Puede que sea yo quien no tenga ninguna posibilidad contra él.


          Eclipse me mira fijamente, con una expresión sombría. Sus cejas cuelgan bajas sobre sus ojos, pero está más en su cabeza que aquí. Necesito que haga lo que dijo que haría antes de que Arcturus y Polaris regresen.


          “¿Qué son esos agujeros que hay ahí abajo?” Señalo por la ventana.


          "Las minas. Es por eso que basamos nuestra ciudad en esta montaña. El mineral que necesitamos solo se puede encontrar en Innis Tile en las Tierras Heladas. Lo procesamos aquí. Hace que sea más fácil liberarlo en nuestro sistema de agua para protegernos de la muerte", dice.


          “¿Mineral?”


          Él asiente. "No sé exactamente qué es. Los Ulgix lo descubrieron aquí. Sin ellos, nunca habríamos sabido de su existencia".


          "Parece una gran operación", le digo. Todavía estoy preocupada porque los alienígenas que lo monitorean son todos Ulgix. Ninguno de los alienígenas de piel azul se para en la pasarela. Lo que sea que hayan hablado a continuación parece estar rectificado, ya que T'Kal ha vuelto a monitorear los sistemas. “¿Qué hace T'Kal ahí abajo?”


          "Se asegura de que el agua se mantenga saludable para nosotros", dice Eclipse.


          “¿Solo T'Kal hace eso?” Toda esa responsabilidad sobre un par de hombros escamosos. Williams también se colocó en posiciones de poder porque no quería que nadie lo cuestionara.


          "Es el mejor ser para monitorearlo. Él conoce el equilibrio desde que se puso una toxina en nuestro sistema de agua en la Guerra Solice. Es por eso que los Ulgix todavía están aquí. Para ayudarnos, ya que la toxina sigue activa hoy en día", dice Eclipse.


          “¿Cuánto tiempo ha pasado?” Le pregunto.


          "Generaciones ahora. Cerca de seis siglos nos han ayudado", dice Eclipse.


          Me rodeo el pecho con los brazos y me agarro los codos cuando Eclipse se pone de pie a mi lado. Estoy inundada con el aroma amaderado de una fogata de invierno. “¿Y confías en que T'Kal lo hará bien?”


          "No hay razón para no hacerlo. Él es la razón por la que todavía estamos aquí hoy. Los Ulgix nos dieron su tecnología para salvarnos cuando la nuestra fue destruida", dice Eclipse.


          De acuerdo. T'Kal es la razón por la que todavía están aquí hoy, viviendo dentro de una montaña. Dividida por un terreno inhóspito y por lo tanto apartada. "No confío en él".


          Eclipse me clava una mirada fría. "T'Kal me está ayudando a hacer lo que mis padres no pudieron hacer".


          “¿Qué es?”


          "Mis padres eran custodios del agua antes de morir. Su fracaso causó la muerte del resto de nuestras omegas". Se atrapa a sí mismo. Su boca se adelgaza y el músculo trabaja en su sien.


          Está claro que se dedica a ayudar a su pueblo, pero cualquier fe que tenga en los Ulgix está completamente fuera de lugar. Todos han sido engañados por una mano maestra, pero no puedo culparlos. El juego a largo plazo que están jugando los Ulgix comenzó hace siglos. Todo sucedió después de esta Guerra Solice.


          Debo hacer un sonido, porque él me mira y sus labios se levantan en una mueca de desprecio. "No te preocupes. No estarás aquí el tiempo suficiente para preocuparte por nada de esto. Pronto te irás”.


          Ignoro el cuchillo metafísico que se desliza en mi pecho. "Tienes razón. Dijiste que me ayudarías a volver a casa. Sigamos adelante".


          Al principio creo detectar un destello de dolor en su rostro, pero luego sus hermosos ojos blancos brillan con el mismo hielo duro que se encuentra en las Tierras Heladas. Me mira fijamente durante mucho tiempo. El tiempo suficiente para que las llamas en lo profundo de mi abdomen vuelvan a la vida. Se me aprieta el estómago y el caramelo dulce flota a nuestro alrededor. Sus fosas nasales se ensanchan, sus ojos se caen y se inclina hacia mí, atrapado en un hechizo antes de atraparse a sí mismo. Se aparta de mí como si le hubieran dado una bofetada.


          Se aleja de mí tan rápido que es borroso. "Ven. Vamos a ver si puedes entender cómo usar la tecnología, ya que crees que entiendes muchas otras cosas que están pasando".


          Mis manos se aprietan en mis muslos mientras resisto la urgencia de envolver mis brazos alrededor de él y detenerlo de cruzar el suelo hacia la terminal que había avistado. Mis nuevos instintos se levantan para calmarlo. Para darle el amor que claramente necesita. Pero no lo haré porque nunca seré esa persona para él. Las cuerdas dentro de mí se rompen con un sonido inarmónico que reverbera a través de mi cuerpo. Cuando me haya ido de aquí, solo puedo esperar que la distancia detenga esta atracción que tengo hacia cada uno de ellos. Tengo que esperar que así sea, porque ya me siento mareada.


          La parte loca y cambiada de mí quiere que me ronronee. Haciéndome sentir que todo va a estar bien simplemente porque estoy en sus brazos. Pero eso sería el colmo de la estupidez porque no hay forma de que un sonido pueda hacer que algo esté bien.


          Tendré que esperar que mi regreso a la Tierra revierta lo que le hicieron a mi cuerpo. Que cuando regrese a casa, no emanaré este dulce aroma a caramelo. Que no liberaré grandes cantidades de líquido entre mis piernas y que las esencias que se levantaron de sus cuerpos y se disolvieron en el mío cuando brillaron con electricidad volverán a filtrarse.


          No puedo sentirme así cuando vuelva. No sobreviviré.


          Y si no sobrevivo, ¿qué les hará a ellos que me vaya?


          Seguramente, si ese es el caso, Eclipse no sería tan inflexible en llevarme de vuelta a casa. Seguramente querría que me quedara por su propia supervivencia. Si no se preocupa por sí mismo, al menos se preocuparía por Arcturus y Polaris. Él debe saber algo más que yo. Tiene que hacerlo.


          Me aferro a mi ira y sigo a Eclipse, abriéndome paso alrededor de la estructura ovalada en la que estaba trabajando cuando irrumpimos en su espacio personal. Ya ha encendido la terminal en su prisa por deshacerse de mí. Es alta tecnología. Elegante, plateada, blanca y alienígena. Reconozco una pantalla, pero no estoy familiarizada con el resto. Eclipse golpea la mesa debajo de la pantalla y las luces tridimensionales cobran vida bajo el resplandor azul eléctrico que arroja una tira de plata debajo del vidrio negro brillante. Me toma un momento entender lo que estoy viendo dentro de la imagen colorida que parpadea a la vida. Y cuando lo hago, se me cae el corazón. Puede que sepa manejar las computadoras, pero no tanto cuando no puedo leer el idioma.


          Los garabatos son algo entre jeroglíficos egipcios, símbolos griegos y giros aleatorios y formas extrañas. Me hundo contra el banco, las llamas dentro de mí se encienden. Tengo calambres estomacales, pero hago todo lo posible por ocultar cualquier debilidad. No frente a Eclipse.


          "Si voy a enviarte de regreso, necesito entender de dónde vienes. ¿Puedes encontrar tu sistema estelar en alguno de estos mapas?" Eclipse chasquea la lengua.


          Me encogí bajo su tono frío. Trato de no tomármelo como algo personal. Parece que no le gustan las omegas en general. No es personal, pero la nueva dimensión que se ha despertado dentro de mí quiere ahogarse en el dolor. Lo aparto y observo cómo pasa los dedos por los botones holográficos.


          "No las voy a ver a todas allí". Decenas de mapas llenan la pantalla. Galaxias sobre galaxias. Soles y planetas y hermosas nubes de gas se apilan.


          "¿Tu tecnología está tan atrasada que no sabes cómo usar un terminal correctamente?" Me mira de reojo, una mirada que quiero quitarle de la cara antes de que extienda los dedos sobre la pantalla. Los mapas se adhieren a su mano mientras lanza los dedos hacia afuera. Los mapas saltan de la pantalla y aterrizan en el aire, cambiando en hologramas separados. Se expanden y se apilan en rectángulos ordenados, uno encima del otro.


          Mi mirada vuela de uno a otro. He visto galaxias antes. Todas son muy similares. Estrellas salpicando la nada negra como la tinta. Todo tan dolorosamente extraño. ¿Cómo se supone que voy a ver la Tierra entre millones de estrellas? El universo es un lugar enorme, y de repente me doy cuenta de lo perdida que estoy. Me siento mal. “Yo...”


          Giro la cabeza para que no vea la repentina ráfaga de agua en mis ojos. Los aprieto cuando otra ola caliente se precipita desde mi núcleo y sube por mi espalda.


          "¿Omega?" Su tono es más suave que antes, pero no caeré en esa trampa.


          "No me son familiares", le digo, pero tal vez no me esté mostrando los correctos. “¿Tienes algún otro mapa?”


          "Estos sistemas son los más cercanos a Amadon, pero tenemos muchos mapas que muestran galaxias más lejanas", dice. "Me llevará algún tiempo mostrártelas, y quiero volver a mi trabajo".


          "¿No es más importante deshacerte de mí que tu trabajo?" Digo yo. No quiero reconocer cómo dolieron sus palabras. Qué inconveniente soy.


          Se gira para mirar la pantalla, su movimiento es fuerte y brusco. "Fíjate bien para que puedas entender dónde encontrarlos. No tendremos mucho tiempo hasta que mis hermanos regresen".


          Su aroma oscuro, almizclado y totalmente masculino nubla mi mente, y se acumula otro calambre. Estoy empezando a sudar a medida que mi calor interno aumenta. Me muestra cómo profundizar en capas más profundas de archivos, explicando lo que significan algunos de los símbolos. Después de unos minutos, empiezo a entender cómo se organiza la información. Hay un patrón, y una vez que lo entiendo, es sorprendentemente similar a lo que conozco. Es ingenuo pensar que los sistemas informáticos pueden ser similares al universo que los rodea, pero estoy agradecida de que esto esté lo suficientemente cerca.


          "Entendido. Puedes irte ahora". Me estremezco ante un dolor particularmente agudo que me apuñala el abdomen. Es diferente de un cólico menstrual. Es más profundo y se retuerce a través de todo mi cuerpo en un látigo hecho de fuego del infierno.


          “¿Estás bien?” Eclipse duda.


          Le lanzo una mirada de fastidio. Si no se mueve lo suficientemente pronto, seguro que verá cómo me siento. Necesito más de ese elixir que hace Freya, pero necesito encontrar más el sistema solar de la Tierra. Su olor y su presencia no ayudan a la insistente necesidad de pegarme a su frente. Mi coño palpita de acuerdo.


          “¿Por qué te importaría?” Digo e ignoro la forma en que se cierra emocionalmente.


          No me importa haberlo ofendido. Ignoro el golpe agudo que dice que sí, porque al final no servirá de nada. No importa cómo me sienta, tengo que volver a casa. No se sabe lo que Williams le hará a Emily ahora que no estoy allí para protegerla. Cuánto más la chantajeará. El rincón en el que la arrinconará. El bastardo podría darse la vuelta y culpar a Emily por el dinero que ya ha malversado, por lo que sé. Ciertamente es capaz de hacerlo.


          Aprieto los dientes, tratando de ignorar el calor que está subiendo a un infierno con una velocidad aterradora. "Puedo hacer esto. Solo vete".


          Le doy la vuelta a los hologramas mientras me los muestra, toco la pantalla, saco los mapas más antiguos y los pongo en el aire. Eclipse se aleja y me deja buscar entre ellos. Uno a uno, los deslizo hacia un lado. Algunos de los mapas más antiguos están incompletos e incluso entonces, nada es lo suficientemente familiar como para que pueda decir cuáles son los planetas.


          Una aguda impotencia me inunda. Busco en la carpeta que me mostró y busco más archivos, pero mi visión flaquea cuando mis ojos se llenan de lágrimas calientes. Debo haber elegido otra carpeta porque lo siguiente que sé es que esquemas desconocidos saltan de la pantalla para flotar en el aire.


          “¿Qué hiciste?” Ruge el eclipse. Una herramienta repiquetea en el suelo mientras se levanta de donde estaba trabajando y avanza hacia mí.


          “Yo...” Me ahogo cuando el aroma de Eclipse me inunda, extraño y familiar y mío. Mi visión se pone estroboscópica y jadeo mientras un infierno amenaza con convertir mis entrañas en cenizas. Me desplomo contra el banco, pero toda la atención de Eclipse está fija en los hologramas.


          Los hojea, su cuerpo rasguea con tensión. "Esto no puede estar bien. ¿Dónde los encontraste?”


          Gimo cuando un fuerte calambre amenaza con vaciar mi estómago. Sus ojos brillan y su rostro cae en estado de shock. Me atrapa cuando mis rodillas fallan. "Te estás quemando. ¿Por qué no me dijiste que tenías dolor?"


          "¿Hablas en serio?" Parpadeo mientras otro calambre me roba el aliento. Ojalá pudiera contarle los pensamientos que pasan por mi mente. Quiero gritar, despotricar y llorar y decirle lo injusto que es que me hayan secuestrado de mi casa y me hayan convertido en esta criatura, pero no puedo. El líquido fluye fuera de mí, cubriendo la entrepierna de mis leggings. El caramelo flota a nuestro alrededor, pero todo está mal. Mi aroma dulce normal es amargo. Manchado con mi dolor.


          No sé por qué está ahí parado, con las cejas arqueadas y la mano flotando como si fuera a tocarme. No sé por qué no corre de regreso a Arcturus o Polaris. Están más que dispuestos a ayudarme a superar este calor. Si tuviera que elegir, serían ellos.


          Si pudiera elegir, no estaría aquí en absoluto, pero eso es una ilusión. Soy realista. Es por eso que no entiendo por qué Eclipse se llena de preocupación por mí de repente.


          "Sé que no quieres esto. Sé que no te gusto, pero ¿me permitirás tocarte? ¿Me dejarás aliviar tu sufrimiento, Sarah?”


          La conmoción me atraviesa. Dijo mi nombre. No omega. Me llamó por mi nombre. Entonces una ola de calor me atraviesa, y le dejaré hacer cualquier cosa en esta etapa si eso me quita la agonía abrasadora. Asiento con la cabeza e ignoro el alivio que cruza su rostro.


          Me tira al suelo y dejo él baje también. Pensé que iría directamente a por mis pantalones y los arrastraría por mis piernas como lo harían muchos hombres, pero en lugar de eso me sentó en su regazo y me acarició la mejilla. Para alguien que me odia, me trata como si fuera frágil. Preciosa. La diferencia es desconcertante, pero luego otra ola de calor quema todo pensamiento.


          Aprieto mis dedos alrededor de su muñeca mientras su pulgar acaricia mi piel. Suavemente. Suavemente. Persigo su toque. Lo necesito tanto como necesito aire para respirar. Algo cambia y se relaja dentro de mí.


          "Lamento que esto te esté pasando", susurra. Un pequeño fragmento de rectitud se enciende dentro de mí. No sé cómo lo sé, pero está siendo honesto. No quiero saberlo, pero lo hago. Un eco de sinceridad. Lo siento dentro de mí, y estoy llena de certeza cómplice.


          Sus extraños ojos blancos me atraen. Sus pupilas están tan agrandadas que el tenue azul claro es un anillo alrededor del negro. El blanco de sus ojos no es plano, sino salpicado de hermosas manchas plateadas, y más allá de eso hay un mundo de dolor y miedo.


          "Tus ojos son hermosos", susurro, porque lo son.


          Se pone pálido y sus hombros se hunden. No tengo tiempo para leerlo porque la próxima ola está sobre mí. “Por favor, ayúdame, Eclipse”.


          La puerta se abre y T'Kal entra. Eclipse ruge y se pone de pie, sosteniéndome con fuerza en sus brazos, esparciendo los hologramas de nuevo en la pantalla. Su corazón late contra mí a través de su pecho. "¡Fuera!"


          T'Kal se detiene en seco. Sus ojos se entrecierran cuando los posa en mí. "Necesita el suero".


          "¡No!" Agarro el grueso cuello de Eclipse y me abrazo a la seguridad de su pecho. La conciencia dentro de mí retrocede. No lo quiero. No quiero nada de ese lagarto.


          "La escuchaste. Ahora vete", gruñe Eclipse.


          “¿Crees en la palabra de una omega por encima de mi consejo?” Dice T'Kal.


          Me quejo ante su tono condescendiente. T'Kal se burla, mirándome como si no fuera más que un objeto.


          "¡Fuera!" Eclipse ruge lo suficientemente fuerte como para que las barras de metal tiemblen en las paredes. T'Kal retrocede un paso a trompicones. Se queda boquiabierto.


          "Ustedes, los alfas, son todos iguales cuando se trata de las omegas. Pierden la cabeza", se burla T'Kal.


          "¡Fuera!"


          T'Kal se da la vuelta y sale de la habitación sin decir palabra. La puerta se cierra detrás de él, pero no antes de que me envíe una mirada larga y abrasadora.


          Eclipse vuelve a caer al suelo y me abraza. Está temblando tanto como yo, pero cuando me mira no hay nada de la rabia que le envió a T'Kal. Solo hay preocupación. Y ansiedad. Sus fosas nasales se ensanchan cuando absorbe mi olor, y sus dedos tiemblan cuando trazan la línea de mi mejilla. "No dejaré que vuelva a irrumpir en ti. ¿Todavía me dejarás tocarte?"


          El dolor es demasiado intenso. Si no es para ayudarme a superar este dolor, necesito que me toque para poder pensar de nuevo. Así puedo ordenar los gráficos. Llegar a casa. Si tengo que permitir que me toque por eso, entonces sufriré por ello.


          ¿Sufrir? Demonios, si quiero ser totalmente honesta, no habrá mucho sufrimiento. A pesar de su brusca ira, me abraza con delicadeza y parece tan perdido como yo con esta situación. Ahora que no hay desprecio, sus labios están llenos. Besables. Su mano roza mi costado, preguntando, no exigiendo. Su toque debería repugnarme, pero no lo hace.


          De los tres, es el único que se ha acordado de mi nombre. Él me ve como algo más que una omega. Él me ve como una persona. Una persona de la que quiere deshacerse, pero una persona, al fin y al cabo. Y en este momento, eso significa todo.


          Olas de lava chocan sobre mí, y sé que se me acabó el tiempo. No actuará a menos que le diga que me toque. Que le pida que me ayude. No quiero pensar en mi excitación o en que seré el único foco de la intensidad que él lleva como una segunda piel, porque si me toca como lo hace ahora, como si quisiera decir algo, aunque sea para alejarme, entonces las olas de calor me quemarán y me convertiré en algo que no quiero ser. Necesito extinguirlas, y para hacer eso, lo necesito a él. Levanto la cabeza y coloco mis labios contra los suyos y respiro: "Sí".
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          Tomo sus labios contra los míos y las cuerdas discordantes dentro de mí armonizan por primera vez en la mayor parte de mi vida. Acomodo su frágil cuerpo contra el mío, empapándome de su sabor que es más potente que su aroma. Debería estar besándola. Sosteniéndola. Tocándola.


          Está ardiendo, temblando, pero desliza su lengua contra la mía y clava sus uñas inofensivas en mi dura piel como si estuviera tratando de enterrarse dentro de mí. Ella aplasta sus pechos contra mi pecho, sus pequeños pezones duros desgastan cada respiración mientras su pecho se agita. Su aliento viene en respiraciones ásperas y su piel brilla con la transpiración.


          Este pico de calor había estado ocurriendo todo el tiempo que estuvo en mi taller. Nunca dijo una palabra, ¿y por qué iba a hacerlo? Yo era un idiota para ella. La vergüenza me retuerce las tripas. Nunca debí haberla tratado de la manera en que lo hice. Y luego ella... Ella dijo. . . Ella me dijo... ella... Ella vio. . . a mí. Nadie me ha mirado tan de cerca durante mucho, mucho tiempo. No cuando hago todo lo posible para alejar a todos. Aléjala.


          No la merezco. El destino se equivoca. Esto solo significará más angustia a largo plazo, pero como si tuvieran una mente propia, mis dedos recorren su cabello sedoso y bajan por su brazo para rodear su esbelta cintura. Cuanto más la toco, cuanto más la respiro, más se asimila en ella la esencia de mi cuerpo desde el rubor hjerte. Pequeños pinchazos de conciencia brillan a la vida en mi mente consciente. Debería detener esta locura, llamar a Arcturus o a Polaris para aliviar su dolor, pero mis manos permanecen en sus caderas. Mis ojos en su rostro. Mi atención se fijó y se bloqueó.


          A medida que su aroma fluye a mi alrededor, a través de mí, soy consciente de la excitación que ella no quiere. La confusa necesidad que no entiende del todo. La urgencia de volver a su casa. La herida en carne viva que amplifica la pérdida de todo lo que ha conocido. La hermana a la que sé está desesperada por volver.


          Ella no quiere estar aquí tanto como yo no la quiero aquí, y sin embargo, mientras se sienta a horcajadas sobre mi regazo, aprieto mi polla contra su núcleo. Los labios de su coño se abren alrededor de mi eje rígido a través de la entrepierna empapada de sus pantalones. Cada movimiento trae una ráfaga de omega dulce y necesitada. La omega que el destino ha considerado mía.


          Resisto el impulso posesivo de morder. Reclamar. Vincularnos totalmente. Debería resistirme, pero ese es un mero pensamiento que ahora carece de convicción. Fácilmente dejado a un lado para ser olvidado por la embriagadora sensación de que mi omega está en mi regazo. Viva y real. El destino me la ha entregado, lo quisiera o no.


          Agarro sus caderas, las garras atraviesan la tela endeble de sus pantalones. Inclino mis caderas y aprieto mi polla contra ella, mi cuerpo trabaja solo por instinto. Una sensación de felicidad me atraviesa. Sarah rompe nuestro beso, echa la cabeza hacia atrás y se abalanza sobre mí.


          “Sí”. La palabra es una oración en sus labios. Un bálsamo para mi alma.


          No puedo negarme.


          La empujo hacia mí con una mano en su pecho y deslizo mi mano por debajo de su camisa. Su piel arde bajo la palma de mi mano. Su sudor cubre mi piel. Se está quemando. La necesidad de aliviarla supera la capacidad de pensar en cualquier otra cosa. Le pellizco el pezón y soy recompensado con un gemido sin aliento que viaja hasta mi polla palpitante.


          "Por favor. Más, Eclipse".


          No me detendré en lo mucho que me gusta mi nombre en sus labios. Me niego.


          Aprieto los dientes, extiendo la garra y la rastrillo contra su camisa, con cuidado de evitar su delicada piel. Mi omega está desenvuelta y el aliento se dificulta en mis pulmones. Sus pechos se derraman libremente, sus pezones de punta rosada están tan apretados que la piel se arruga a su alrededor. Una gota de sudor gotea entre sus pechos. Muevo mi lengua para lamerla y su aroma irrumpe en mi boca. No me alejo. No puedo. Escondo mi nariz entre sus pechos e inhalo. Perfección. Giro la cabeza, incapaz de detenerme, y reclamo su pecho con mi boca. Chupo y golpeo su pezón con mi lengua.


          Mis testículos se tensan cuando un gemido profundo pasa por sus labios. Mi polla palpita, rozando el dolor cuando el sonido me llama. Mi respiración llega en ráfagas cortas a un ritmo similar al de sus pantalones. La aplasto contra mí, cabalgándola tanto como ella lo hace conmigo, en forma cruda y desesperada. Sus dedos se clavan en los desordenados enredos de mi cabello. Su núcleo es lava alrededor de mi polla turgente.


          ¿Qué se sentiría al montarla? ¿Enterrarme en lo más profundo de ella? ¿Sentir su goteo resbaladizo alrededor de donde la empale, follándola sin sentido?


          Dioses, la consumación que yo conocería.


          Su agarre se aprieta. Su cuerpo se pone rígido. Ella arquea la espalda y grita, aplastando mi polla lo suficientemente fuerte como para hacerme estremecer. No me importa. Ella puede lastimarme de la manera que quiera porque no soy más que su sirviente. Existo únicamente para ella.


          Gimo, un sonido rasgado que sale de lo más profundo de mí mientras acabo en los pantalones. Mi semen caliente cubre mi abdomen y se filtra en la tela ya empapada en mi entrepierna. Mi aroma se funde con mi omega y se eleva entre nosotros. El caramelo ahumado me hace agua la boca. Es la perfección absoluta y mi destrucción personal.


          ¿Lastimarme? Me está desollando por dentro. Cada aliento que toma es un látigo punzante para mi corazón ya pulverizado. Y cuando su cabeza se inclina hacia mí, cuando toma mis dos mejillas con sus pequeñas manos, cuando se inclina y me besa tan suavemente... Nunca había sentido un beso tan genuino. Cuando ella sostiene su frente contra la mía y me mira a los ojos y susurra: "Te veo, Eclipse. Gracias por ayudarme", sé que despedirla es lo único que puedo hacer para salvarnos a los dos. Cada segundo que paso cerca de ella solo fortalece el vínculo que ninguno de los dos quiere.


          Pero en el fondo, sí lo quieres, ¿verdad, alfa? Es tu deseo más ferviente. Quieres tu omega. Tu compañera, pero no pudiste salvar a tu madre ni a tu hermana. Están muertas por tu culpa. Con tu pareja no será diferente. Terminará igual.


          Es tan fácil olvidar lo que tengo que hacer cuando ella está en mis brazos así. Cavo profundo y fortalezco mi determinación. No puedo enfrentar la muerte de otra mujer que depende de mí. Especialmente no mi compañera de vínculo.


          Su piel está caliente al tacto y resbaladiza por el sudor mientras se hunde contra mí. Le rodeo la cintura con un brazo y le atravieso el pelo húmedo con el otro, atrayéndola hacia mí. Se estremece y se inquieta.


          “¿Sarah?”


          Algo anda mal. Ella gime, pero el sonido no es de placer. Inclina las caderas y arrastra su torso contra mí, pero el movimiento es agitado. Su cabeza pesa sobre mi hombro. No hay respuesta cuando vuelvo a llamarla por su nombre.


          Su rostro pálido se enrojece desde las mejillas hasta el cuello y el pecho. La humedad se adhiere a la línea del cabello y gotas de sudor salpican su labio superior. Parpadea como un búho. Aturdida. Sus pupilas están dilatadas. Su aroma se agudiza, la dulzura da paso a la amargura. Esto es calor, pero el tipo equivocado de calor. Uno que me quema la sangre por las razones equivocadas.


          Frunce el ceño. "Necesito..."


          “¿Qué necesitas, cariño?” El cariño se me cae, pero no pasa nada. Ella no lo recordará, perdida por su pico de calor como está.


          Su mirada vuelve a posarse en mí, pero está desenfocada. Empieza a inquietarse. "Yo... no lo sé".


          Una omega necesita su nido. Su espacio seguro. Necesita a sus alfas vinculados. Si no los consigue, y pronto, su calor se volverá contra ella. Una inquietud hierve a fuego lento en mi conciencia, y sé que no es mía.


          “Buscaré a Arcturus y a Polaris para ti” le digo.


          Su pequeña mano se lanza y se enrosca alrededor de mi bíceps. Ignoro la forma en que tiembla. "Sí. Los necesito a todos".


          Vuelve a caer contra mí, dejándose llevar por su delirio, y su malestar se desliza a través de mí como veneno. Si realmente nos quisiera a todos, no habría venido aquí a buscar en los mapas estelares, pero ahora necesito llevarla de regreso a nuestras suites donde Arcturus y Polaris pueden consolarla. Entonces tendré que encontrar de alguna manera la fuerza para alejarme de ella.


          Empiezo a levantarla, mis malditas piernas tiemblan como las de las crías de animales que pastorean para el ganado, y me pregunto cómo diablos encontraré la fuerza para caminar por los pasillos.


          La puerta se abre. Me pongo tenso, listo para vencer a T'Kal, pero Arcturus se tambalea dentro, seguido rápidamente por Polaris. Me hundo contra el banco. La palma de la mano de Polaris se extiende sobre su pecho. Sin duda, ambos están sintiendo la incomodidad de Sarah en nuestro incipiente vínculo. Tendré que alejarla de nosotros más pronto que tarde. Antes de que el vínculo pueda fortalecerse. Antes de que nos supere a todos y sea demasiado tarde.


          Arcturus se lanza hacia mí, sus ojos se abren de par en par. “¿Qué le estás haciendo?”


          Mis brazos se aprietan alrededor de ella. "La estoy aliviando de un pico de calor. ¿Qué crees que le estoy haciendo? “


          Sarah se sacude en mis brazos y hace un sonido de angustia. Su mirada se fija en Arcturus. “¿Alfa?”


          "Estoy aquí, omega", dice suavemente. Le mete un mechón de pelo sudoroso detrás de la oreja.


          "Su nombre es Sarah. No solo omega". Gruño.


          Sus ojos se clavan en los míos. Veo que lo he sorprendido, pero nada al respecto tiene un tono victorioso.


          "Tenía un pico. He hecho lo que he podido, pero no es suficiente. Necesita su nido", continúo, sin querer entrar en una discusión. No hay tiempo para ello cuando sus pequeños sonidos de angustia me pinchan bajo la piel.


          Polaris acaricia su espina dorsal, como si no pudiera dejar de tocarla. Conozco la sensación. "No podemos llevarla a través de la multitud. No cuando está oliendo así. Enviará a cualquier alfa al celo”.


          Le devuelvo un gruñido posesivo. No quiero que otros alfas la huelan. Su dulce caramelo es mío.


          "Pasaremos por los túneles traseros. Estarán vacíos", dice Arcturus.


          Mis hermanos de vínculo la encajonan entre nosotros. Sus aromas combinados nos inundan y su temblor disminuye. Es tan correcto que me mata cuando voy a empujarla a los brazos de Arcturus. “Toma. Llévatela”.


          Mis planes se desvanecen cuando ella aprieta su agarre y gime. Se mete en mi cuello y respira mi olor. Todo en mi cuerpo me dice que la mantenga cerca, que la proteja siempre, pero eso es solo el vínculo que habla. El vínculo no sabe nada de la vida real. El vínculo no sabe nada de elección.


          "Seguramente no puedes pasarla por alto tan fácilmente", dice Polaris.


          “Seguramente sabes que no es nuestra” le digo, repitiéndole sus palabras. "Es una alienígena. Ella tiene otra vida en otro planeta, y no está aquí por su propia voluntad. Cuanto antes lo entiendas, mejor".


          “¿Qué le has estado diciendo, Eclipse?” susurra Polaris, demasiado perspicaz para su propio bien.


          Los dedos de Sarah se aprietan alrededor de mis hombros. "No discutas".


          La vergüenza me invade, sabiendo que, si seguía adelante tirando del vínculo, ahora estaría completamente reclamada, segura en su nido y sin sufrir este dolor. Pero entonces se quedaría atrapada aquí y se sentiría miserable. Las omegas siempre deben tener una opción, especialmente nuestra pareja. Tendré que ser lo suficientemente fuerte para todos nosotros.


          Polaris se mueve hacia la puerta e instruye a Leif y Tyr para que hagan guardia. Arcturus me agarra el bíceps cuando voy a pasarlo. "Yo también tengo miedo por ella, hermano. Pero el destino nos ha unido por una razón".


          "¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿No has escuchado una palabra de lo que nos ha dicho? Ella no quiere estar aquí. Ella no es como nuestras omegas. ¿Cómo puedes estar tan ciego?" Gruño.


          "Está cayendo más en celo. La llevaremos de vuelta a las suites y la uniremos hoy. Las cosas serán diferentes cuando nos unamos. Ya verás", dice Arcturus, pero se equivoca. Será cien veces peor. Sé que lo será, pero Sarah tiembla en mis brazos, ardiendo. Tendré que pensar en algo antes de que mis hermanos puedan reclamarla. Conseguir más elixir y comprarnos más tiempo.


          ¿Y entonces qué? Si la llevo de vuelta a su planeta, ¿quién estará allí para aliviar su calor? Un gruñido posesivo me atraviesa al pensar en otros alfas atendiéndola, pero también dijo que su planeta no tiene designaciones como la nuestra. ¿Y si no hay alfas que la vean a través de su celo? ¿Y si, cuando la envíe de vuelta, es solo para sufrir un dolor inimaginable? Dudo, pero Polaris nos espera en la puerta y nos hace señas para que nos acerquemos. "Vamos".


          Voy tras él sin decirle nada más a Arcturus, ignorando la tensión que lo atraviesa. Nos sigue mientras avanzamos por el pasillo. Leif y Tyr avanzan, dándonos el visto bueno en cada curva.


          No espero ver ningún ser. A menudo vengo por aquí cuando viajo a mi taller desde nuestras suites. Hubo un tiempo en que los pasillos estaban repletos de sirvientes, era una época en la que nuestra ciudad rebosaba vida. Ahora que nuestra población ha sido sacrificada, la mayoría de los seres se quedan en las calles principales.


          Llegamos a un recodo y aparecen dos guardias Ulgix, Da'Egi y Nu'Vad. Leif y Tyr se detienen en seco, tan sorprendidos como yo. Polaris se adelanta y bloquea su vista con su volumen. Un gruñido silencioso sale del pecho de Arcturus, y Sarah se pone rígida ante el sonido. Mira a través de su cabello a los guardias, temblando y tensa.


          No me relajo. Los Ulgix no se ven afectados por nuestras feromonas, pero no puedo refutar el innegable impulso de mantener a Sarah alejada de ellos. Especialmente cuando Da'Egi mira alrededor de Polaris como si tuviera todo el derecho de poner sus ojos en mi hembra.


          "La omega sufre", comenta Da'Egi.


          "Nuestra omega no es asunto tuyo," gruñe Arcturus.


          Las cejas de Da'Egi se levantan, pero se queda allí. O no entiende la clara amenaza en la postura de Arcturus, o es simplemente estúpido.


          "La vamos a llevar a nuestras suites. Quítate de en medio, o te haré moverte", le digo.


          "No hay necesidad de ponerse agresivo", dice Da'Egi.


          "Ustedes alfas con sus omegas. Siempre tan intensos. Tan predecibles", dice Nu'Vad.


          Arcturus gruñe, el sonido rebota en la piedra. “¿Qué dijiste?”


          Los hombros de Arcturus se elevan y se pone de pie en toda su altura, elevándose sobre el Ulgix. Si llega a eso, los Ulgix no tendrán ninguna oportunidad contra nosotros. No muchos seres en el universo la tendrían cuando se trata de un alfa amadoniano protegiendo a su omega.


          "Cálmate. Te dejaremos pasar", dice Nu'Vad, como si nos estuviera dando permiso.


          Se burla, luego se detiene a sí mismo. Es rápido y si no estuviera mirando, me lo habría perdido. Allí en un momento y desapareció al siguiente. Yo era demasiado joven para darme cuenta de si alguno de los Ulgix había sido así con nuestras omegas. Incluso si hubiera sido mayor y supiera cómo interpretar tal expresión, nunca se me habría ocurrido buscarla. La conmoción me mantiene plantado en el lugar mientras un escalofrío me sube por la espalda.


          Los Ulgix se retiran y oigo que una puerta se abre y se cierra. La tensión palpita entre nosotros, urgente e indómita. Arcturus me mira por encima del hombro, luego a Sarah, con una expresión aguda en su rostro.


          "Pongamos a salvo a nuestra omega", dice.


          "No puedo estar más de acuerdo, hermano", dice Polaris.


          Paso junto a ellos, tratando de sacudirme la sensación de que estoy al borde de un precipicio y a punto de caer en un abismo negro.


          "Y luego vamos a hablar". Necesito hacer todo lo posible para evitar que mis hermanos se vinculen completamente con nuestra pareja, y no les gustará lo que tengo que decir.
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          La lava fundida pasa por mis venas, filtrándose a través de mis huesos hasta mi médula. Estoy segura de que me estoy derritiendo, pero soy lo suficientemente sólida como para ser empujada con brazos fuertes. Huelo la fogata de invierno y mi cuerpo se enfría lo suficiente como para darme cuenta de que estoy acurrucada en los brazos de Eclipse.


          La neblina negra en los bordes de mi visión se aclara lo suficiente como para poder ver que estamos de vuelta en la habitación con la cama gigante y la impresionante vista de la cordillera nevada desde el balcón abierto. Quiero deslizarme de los brazos de Eclipse hacia la nieve. Me derretía hasta el suelo, pero la suavidad de la cama me llama.


          "Llama a Freya para que venga pronto con más elixir", le ladra Eclipse a Leif. El guardia beta sale corriendo de la habitación, luego el otro cierra la puerta detrás de él. Ambos mantienen la mirada cuidadosamente baja.


          Solo ayuda a aliviar un poco mi malestar. Me concentro en la cama, olvidándome por completo de los guardias beta. Nada es más importante que la suavidad y comodidad que me ofrece. Me deslizo de los brazos de Eclipse y me deslizo sobre las pieles. Empujo algunas almohadas a un lado, pero no están bien. Muevo una almohada, pero me repugna. No puedo ponerme cómoda. La tiró al otro lado de la habitación, pero no mejora nada. ¿Cómo puede sentirse así una cama? Como si me estuviera destrozando porque todo está mal.


          Me pongo de rodillas y empiezo a jadear, el sudor me corre por la espalda y entre los pechos, y me paso las manos por el pelo fibroso. Esto es una locura, pero no puedo detenerme. Me agarro el pelo y el aguijón me ayuda a centrarme lo suficiente como para centrarme en Arcturus que está de pie sobre mí. Baja el ceño y arruga la frente mientras me mira fijamente. Me acerco a él, un lazo invisible tira de mí hacia él desde el centro de mi pecho.


          "No más elixir. La única manera de detener su sufrimiento es dejarla entrar en su celo y unirnos", dice.


          Eclipse empuja su hombro contra Arcturus, impidiéndole entrar en mi nido. "¿Es eso lo que quieres, hermano? ¿Quiere vincularse con nosotros? ¿Le has preguntado siquiera?”


          Polaris se pasea a lo largo de la cama, agitado. "Omega, ¿quieres a tus compañeros en tu nido?"


          “¿Nido?” Miro las pieles desordenadas y los cojines. No son lo suficientemente adecuados como para ser un nido. No como Erna describió. Los olores no son los correctos. Los colores no son lo que quiero. No es calmante. Esta es una cama, y una cama desordenada y deshecha. No está bien. No la mía. "No es un nido".


          "¿Ves? No está lista", dice Eclipse.


          "Ella tiene que estar lista. ¡Está sufriendo!". Dice Arcturus. Hay un filo en su voz que me hace encogerme en las pieles, inclinándome sobre el dolor mientras el fuego surge a través de mí.


          “Mírala, Arc. Está delirando. Incapaz de tomar una decisión en un sentido u otro. ¿Te aprovecharías de tu omega así?" Los ojos de Eclipse brillan y yo caigo en sus profundidades brillantes y estrelladas. "Omega, necesitas entender lo que mis hermanos te piden. Cuando entras en celo, invitar a tus alfas a tu nido es una invitación para que te unan. Te reclamarán. Te unirán. Sus almas se unirán en esta vida, y en la próxima, para siempre. ¿Es eso lo que quieres? ¿Es para eso para lo que estás preparada?”


          Mi mano se aprieta contra mi abdomen mientras otro calambre cruel me dobla. Sí. No. ¡No sé! Todo lo que conozco es el calor hirviendo que inunda mis venas. "Yo... Duele... por favor".


          "Necesita que la tranquilicen. No vincularse", dice Eclipse. Luego, más suavemente, "Ella no es como nuestras omegas. Es humana, no amadoniana. No podemos aprovecharnos de ella cuando lo único que pide es que la ayudemos con su calor. Para siempre es mucho tiempo para estar unido a una omega que no pidió el reclamo final".


          El silencio se hace más espeso antes de que la cama se hunda a mi lado. Unos brazos fuertes me levantan contra un pecho duro. El helado de menta congelado se cuela en mis sentidos y afloja mis músculos. Mi mente se aclara a medida que el borde del dolor se disuelve. Me acurruco contra el cuello de Polaris y respiro su aroma familiar. Sus garras se arrastran por mi cabello, con cuidado de no engancharse. "No me aprovecharé de ti, omega. Pero, por favor, déjame ayudarte".


          "Si no quieres que te reclamemos, no lo haremos. Pero al menos déjanos quitarte el dolor. Solo el toque de tus alfas puede hacer eso". La voz profunda de Arcturus no es más que un estruendo.


          Levanto la cabeza, aunque eso requiere mucho esfuerzo. Mi mente se despeja lo suficiente como para que se filtre el pensamiento lento. Estoy... asustada. Miedo de este vínculo. Si cedo a los impulsos que son lo suficientemente fuertes como para ahogarme, sé que nunca volveré a casa. Emily. Mamá. Papá. Nunca los volveré a ver.


          Eclipse se encuentra frente a Arcturus, la última línea de defensa. Su pecho se agita y sus hombros están tensos. Su labio se levanta en una mueca de desprecio, mostrando un colmillo. Él no me quiere. Tampoco quiere que sus hermanos de vínculo me tengan. Se unió a mí, al igual que Arcturus y Polaris, pero si él tiene la fuerza para luchar contra eso, entonces yo también. No seré la razón futura de nadie para que me odien. No seré la razón para que nadie me odie ahora. La forma en que me sostuvo en sus brazos antes fue solo la reacción de un alfa a la criatura en la que me he convertido. Simplemente estaba cediendo a sus impulsos biológicos. Requiere esfuerzo, pero ignoro la patada en el estómago que grita que esta es la decisión equivocada. Niego con la cabeza. "No quiero reclamo".


          El silencio se extiende entre nosotros y los gritos. Un profundo ronroneo comienza en el pecho de Polaris, y mis huesos comienzan a derretirse. "Tampoco ronroneo".


          El sonido tartamudea hasta detenerse y me quedo sin aliento. No estoy segura de si es por el alivio o por la puñalada candente del dolor en mi estómago.


          “¿Qué quieres que hagamos, omega?” Pregunta Arcturus.


          Omega. No Sarah. Por mucho que Eclipse me odie, al menos recuerda mi nombre. Pero el calor está a solo una fracción de vencerme y si eso sucede, no tendré fuerzas para negar nada. Estaré rogando por las cosas que quieren hacerme. Morderme. Reclamarme. Vincularme.


          Un oscuro estremecimiento me recorre y digo lo único que puedo hacer para detenerlo todo. Quiero correr lejos, muy lejos, pero el dolor cegador solo me traerá de vuelta a ellos. Solo hay una manera de ayudar, y es pedir las cosas que no debería querer. Es la única manera de recuperar algo de claridad mental. Es la única manera de recuperarme. "Por favor, quítenme el dolor, alfas".


          “Como quieras”. Con un gruñido bajo, Polaris junta mis labios contra los suyos. Su lengua invade mi boca, y la ola de calor que me invade se disipa en destellos, dejando una excitación cruda a su paso. El helado de menta congelada cubre mi lengua e invade mis sentidos. ¡Sí! Quiero... Necesito...


          Me retuerzo en sus brazos, trepando en su regazo para moler su polla sin romper nuestro beso. Presiono mi clítoris contra su dura longitud, desesperada por alivio. Mis leggings están saturados con el pulso resbaladizo de mi núcleo. Mi abdomen se retuerce, tanto el dolor como el placer aumentan.


          "Toma lo que necesites, omega. Quítame todo", susurra Polaris.


          Cada músculo de mi cuerpo se tensa mientras un orgasmo grita a través de mí. Inclino la cabeza hacia atrás, con los pulmones bloqueados y el pecho ardiendo. No puedo respirar mientras mi clímax me atraviesa. Mi visión se queda en blanco y luego estoy aplastada contra Polaris, jadeando, sudando, insatisfecha. Algo no está bien. Su tacto debería calmarme, pero el pedernal ha sido puesto a secar yesca. La necesidad no correspondida estalla en un infierno cegador dentro de mí.


          Estoy tan vacía que me duele. Acabo de tener un orgasmo, pero no es suficiente. El calor sofocante se dispara a través de mi cuerpo. Grito mientras un espasmo agudo me atraviesa y mi núcleo se aferra a la nada.


          Vacía. Estoy tan vacía que me duele.


          Me atrinchero contra Polaris. Su aroma ayuda. Aprieto la nariz contra el cuello, pero una versión más almizclada me arrastra hacia abajo de su cuerpo y me mete en su regazo. Sí. Sí, eso es lo que quiero. Eso es exactamente lo que necesito. Acaricio su polla dura contra mi mejilla, y se me hace la boca agua ante el tentador y potente almizcle. Quiero su polla. La necesito. En mi boca. En mi coño. Necesito que su semen me llene hasta el borde. Un gemido diferente a cualquier sonido que haya hecho antes cae de mí, alto y necesitado.


          Manos fuertes me levantan y grito. "Está bien, omega. Polaris te dará lo que necesitas".


          Me dirijo hacia mi objetivo mientras Polaris rasga sus pantalones con garras afiladas. Su polla está gruesa y dura, palpitando con cada latido de su corazón. Su aroma florece a mi alrededor. Me sumerjo en él, me llevo la cabeza del hongo a la boca y chupo las gotas de humedad como si estuviera bebiendo a través de una pajita.


          Polaris grita y sus garras rozan mi cráneo. “Tranquila, omega”.


          ¿No puede entender cómo este calor me está incinerando? ¿Cómo esta necesidad me está volviendo loca de excitación? Gimo alrededor de la carne gruesa y empujo la cabeza hacia abajo. Su polla choca contra la parte posterior de mi garganta. Empujo más hasta que se resbala. No puedo respirar. Me duele la garganta, pero no me importa. Necesito que su polla me llene. Que llene el vacío infinito dentro de mí de cualquier manera que pueda. No es suficiente. ¡No es suficiente! ¡No es suficiente!


          "Dioses. Se va a lastimar a sí misma", se queja Polaris. Me tira hacia atrás. Su polla se desliza libre para que yo respire. Aspiro el aire que tanto necesito, pero ya estoy empujando hacia adelante para encerrarlo dentro de mí de nuevo. "¡Haz algo, Arcturus!"


          Los dedos se deslizan sobre mi cintura y me arrancan los pantalones. La tela se adhiere a la parte interna de mis muslos antes de que quede desnuda. El aire fresco rodea mi piel expuesta. El pino helado me envuelve, mezclándose con la dulzura mentolada de Polaris. Suficiente, pero no del todo. Todavía falta algo. Mi corazón palpita y gimo mientras las olas dolorosas me atraviesan.


          “Te tengo”. Los dedos de Arcturus se extienden sobre mis nalgas, sus garras abollan la piel, y separa mis cachetes, mostrándole la parte más íntima de mí.


          Lloriqueo, retorciéndome de rodillas, con el aire y la cara enterrada en el regazo de Polaris. No hay nada mínimamente sexy en lo que estoy haciendo, es obsceno, pero ya he pasado el punto de preocuparme. Voy a morir. El calor es insoportable. Tan caliente que no sé cómo mis huesos no son cenizas. Estoy gimiendo, gimiendo, gimiendo, y luego grito cuando Arcturus planta su cara entre mis muslos, desliza la longitud de mi costura con una lengua caliente, aprieta sus labios alrededor de mi clítoris y chupa. La polla de Polaris palpita y chorros de semen espeso llenan mi boca. El helado de menta cubre mi lengua. Trago todo lo que puedo, bebiéndolo. Es demasiado. No es suficiente. Toso, me ahogo, sorbo y trago, pero el calor solo sube.


          Gorgoteo alrededor de la polla de Polaris, apretando los dedos en sus muslos cuando intenta liberarme. Gimo mientras Arcturus me azota con su lengua y rodea mi entrada con un dedo grueso. Empujo mis caderas hacia atrás y me empalo. Me muevo, chupo, me hamaco. Mis movimientos son bruscos, espasmódicos, frenéticos. Mis dedos se aprietan, se aflojan. Mis uñas se clavan en la piel firme y mis entrañas se endurecen como alambre de púas retorcido.


          Necesitan ser llenadas. Necesito ser llenada.


          Necesito.


          Ser.


          ¡LLENADA!


          "Dioses, ¿qué le pasa?" Polaris gime.


          Sus palabras resuenan dentro de mi cabeza, pero son una preocupación lejana. Solo puedo pensar en el vacío que crece y crece y crece.


          "Te tenemos, omega", me asegura una voz profunda, pero no conoce la agonía que me desgarra. Otro dedo se une al primero, estirándome. Mi dulce aroma flota a mi alrededor, pero está contaminado. Es incorrecto. Tan carbonizada como estoy por dentro.


          “Más” digo. Es un sonido sin palabras porque no dejaré que la polla en mi boca se libere, pero una lengua bordea mi capullo de rosa y me estiro más mientras tres dedos se deslizan dentro de mí a través del desorden entre mis piernas. Chorros resbaladizos brotan de mí, cubriendo mis muslos hasta mis rodillas. Mi cuerpo se estremece cuando otro clímax corre a través de mí, pero una vez que he llegado a la cresta de la ola, mi caída es brusca. No es suficiente. No puedo recuperar el aliento. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Tiemblo de pies a cabeza mientras la pura necesidad se eleva a un nuevo nivel.


          "No está sirviendo de nada. Se está quemando".


          "¡Eclipse, ven aquí!"


          Parpadeo a través de las lágrimas para ver una enorme figura azul acechando hacia mí. Compañero. Sí. Él es lo que necesito. La pieza que faltaba. Levanto mi mano temblorosa hacia su forma nebulosa. Sus ojos blancos son galaxias ardientes. Su pecho se agita y sus manos aprietan sus enormes muslos. Lo estoy alcanzando, así que ¿por qué no viene a mí? ¿Por qué está parado allí tan quieto como una estatua?


          Un lamento perdido se acumula dentro de mí. Una pérdida indescriptible retuerce mis entrañas ya crudas y sangrientas. Mi compañero... no me quiere. La tensión me recorre y me doy cuenta de que no es mía. Es él resonando a través de mí. Presiono mi necesidad sobre él, un instinto profundamente arraigado que se eleva a través de mí, guiándome. Extendiendo la mano a lo largo del hermoso sendero de la conciencia chispeante que nos une inevitablemente. Su pecho se contrae y se balancea hacia mí.


          La puerta golpea y él retrocede. Sacude la cabeza como para despejarla. Sus ojos parpadean y gira tan rápido que la cuerda entre nosotros se rompe y retrocede para atravesarme.


          "Habría llegado antes si no fuera porque los guardias Ulgix bloquearon mi camino... Dioses".


          Un lamento crece dentro de mí y rompe mis labios. Me retuerzo, sin saber, sin entender nada más que este dolor abrumador. Me estoy fracturando y no es una explosión rápida. Es un lento desmembramiento de mi alma, pieza por pieza.


          "La omega necesita unirse". Una voz de mujer. Frenética. Preocupada.


          "¡No!" En mi mente grito, pero un grito ronco cae de mis labios. Mi pareja no me quiere.


          ". . . sedantes...".


          ". . . sujétenla...


          Palabras urgentes se elevan a mi alrededor. Algo se cae y se estrella contra el suelo. Demasiado fuerte. Grito. Trata de taparme los oídos. Me retuerzo en el calor abrasador. Se enrosca alrededor de mi retorcida tripa. Me sujetan brazos implacables. Los dedos me agarran la barbilla y me llevan un vaso a los labios.


          Intento girar la cabeza, pero unas manos me agarran las mejillas. Un dedo empuja entre mis labios y un líquido llena mi boca. Toso y farfullo, pero mi mandíbula se cierra de golpe y trago saliva alrededor de la quemadura. El líquido fluye por mi garganta y se disipa a través de mí. La oscuridad que nubla mi visión crece hasta que mi visión no es más que un puntito de alfiler. Hasta que lo único en lo que puedo concentrarme es en la pareja que no me quiere antes de hundirme en la negrura.
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          Han pasado dos días. Dos días y la omega todavía se enfurece con el calor, retorciéndose e inquieta sobre las pieles. Le hemos dado muchos elixires mezclados con sedantes para mantenerla lo más cómoda posible, pero mis nervios están a flor de piel. La hembra es delgada y su cuerpo ha sido abusado lo suficiente. No sé cuánto tiempo podremos seguir así.


          Dos días donde mi corazón martillea en su cavidad. Dos días en los que Polaris ha estado acostado contra su piel para ayudar a aliviar sus síntomas. Dos días que Eclipse ha paseado por nuestras suites. Está gruñendo para sí mismo y arrastrando sus garras a través de esa mata de pelo desaliñada.


          No ha tocado ni una sola vez a nuestra omega.


          Sin embargo, no ha salido de las suites. No ha optado por dormir en nuestra presencia durante demasiado tiempo. Me temo que fue un error permitir la separación entre nosotros. Pero ¿en el fondo? En el fondo nunca pensé tener a nuestra omega en nuestra cama. Estamos predestinados a eso. Antes no había nada que nos uniera, y su llegada solo ha demostrado que todavía estamos lejos de estar unidos. De hecho, se ha demostrado que las grietas son en realidad cañones.


          Sin embargo, no la vincularé sin su pleno consentimiento. No le haré eso ni a ella ni a nosotros.


          "Hermano, ¿dejarás de caminar?" Nuestra omega gime cuando grito, y me estremezco. Eclipse gira para mirarme y mi ira se disuelve. Nunca lo había visto tan agitado. Sus modales distantes han desaparecido, reemplazados por insectos que se arrastran bajo su piel. "Ven y siéntate con nuestra omega. La estás inquietando”.


          "Algo anda mal con los sistemas de filtración de agua", espeta.


          Eso no es lo que esperaba que dijera. “¿Qué cosa?”


          Él niega con la cabeza. "Sé que estoy arreglando el desastre que dejaron mis padres, pero encontré archivos que no había visto antes. Componentes adicionales que no deberían estar ahí. Que no he creado ni me han pedido crear."


          “¿Estás seguro de que no son diagramas antiguos?” pregunta Polaris.


          "No son nada que haya visto antes y créanme, he estado entrando y saliendo de esos archivos tantas veces que no puedo contar". Su mirada se posa en la omega. "Ella no confía en T'Kal."


          Los mismos insectos que se arrastran bajo la piel de Eclipse se transfieren a mí. "Eso es absurdo. No hay razón para no confiar en T'Kal."


          Su mirada blanca vuelve a mí. "Tan pronto como vimos los archivos, T'Kal irrumpió en el taller. Tampoco lo ha hecho nunca".


          "Pero... es T'Kal", le digo. Él no tiene nada más que nuestros mejores intereses en el corazón.


          “¿Por qué le mostraste tus archivos a la omega?” pregunta Polaris.


          Un silencio pesado se asienta entre nosotros y se prolonga, espeso y enfermizo. Eclipse mira a la omega, su sien late mientras se agarra la mandíbula. Sus ojos blancos brillan y su cabello es un desastre mientras su pecho se agita. Sus labios se aprietan antes de abrirse. La agitación a través de nuestro vínculo me dice que no me va a gustar lo que va a decir.


          "Me ofrecí a llevarla de vuelta a su planeta natal".


          Salto de la silla. "¿Hiciste qué?"


          "El día que la trajiste al taller, le mostré los mapas estelares y le pregunté si podía reconocer su galaxia. Cuando no pudo reconocer nuestros sistemas estelares vecinos más cercanos, le mostré cómo acceder a las cartas más antiguas. Encontró una carpeta que yo no sabía que existía, y entonces los esquemas salieron disparados", dice.


          Me quedo sin palabras. Hueco. Estoy a punto de querer clavarle el puño en la mandíbula o abrazarlo tan fuerte que se le rompan las costillas.


          “¿Por qué lo hiciste?” pregunta Polaris. Se acerca al extremo de la cama después de envolver cuidadosamente a la hembra en un pelaje, luego mira fijamente al hermano que apenas reconozco.


          Eclipse suspira y baja los hombros. "Ella no quiere estar aquí".


          "Ella cambiará de opinión", dice Polaris.


          "¿No has oído ni una palabra de lo que ha dicho? No la estás escuchando. Quiere a su familia. Su hermana. Los echa de menos", dice Eclipse.


          Estoy destrozado, pero un sentimiento de malestar se revuelve en mis entrañas. Él solo está expresando lo que he estado ignorando y así, más grietas se abren a través de nuestro frágil vínculo.


          "Cuando esté mejor, le mostraremos lo compañeros que sabemos que somos. Ella nos amará como nosotros la amamos a ella", le digo. "Ella es nuestra omega. Ella llegará a entenderlo".


          "¡Ese es el problema, Arc! No piensas en ella como una persona. Ella es una omega para ti. Un capricho del destino. Un medio para tus fines, pero ella es una persona. Una persona a la que no has escuchado. Soy el único aquí que tiene las agallas para hacer lo que ustedes dos no quieren hacer", dice Eclipse.


          "Hemos hecho todo lo posible para que se sienta cómoda", dice Polaris.


          “¿Cómo se llama, Polaris? ¿De dónde viene? ¿Cómo se llama su hermana? ¿A quién ha estado llamando mientras duerme?” Eclipse gruñe. "Es posible que nos hayamos unido a ella, pero la niebla no encerró su cuerpo. Ella no es amadoniana. Ella no pertenece aquí. Ni siquiera sabemos cómo llegó hasta aquí. ¿Por qué está aquí?”


          Quiero discutir. Quiero rechazar todo lo que dice, pero no puedo. Retengo la bilis que me hace sentir un cosquilleo en la parte posterior de la garganta. Trato de recordar las respuestas a sus preguntas, pero mi mente está en blanco.


          Eclipse se burla. "Ella es una persona que debería tener una opción, y si fueras honesto contigo mismo, nunca ha dicho que está aquí por elección. Le robaron la vida. Es una mujer necesitada, y tú has sido demasiado miope para verlo”.


          Mis rodillas ceden y me hundo en la silla. Miro su cabello negro desordenado que se arrastra sobre las pieles blancas. Su rostro pálido y sus facciones finas son tan similares y a la vez tan diferentes de las nuestras. Perdí de vista todo en la emoción de encontrar a nuestra omega. Hundo la cabeza entre las manos, sin importarme cuando mis garras me raspan el cráneo y me sacan sangre. “¿Qué hemos hecho?”


          Ella está sufriendo por nuestra culpa. Lo último que quiero hacer es causarle más dolor.


          "Seguimos siendo sus alfas", susurra Polaris.


          Levanto la cabeza y miro a mis hermanos vínculos. Están tan destruidos como yo. Juntos, estamos arruinados, y bien podría abrir la cuña final hacia nuestro futuro. "Sí. Lo somos. Eso significa que la apoyaremos. Si quiere irse a casa, la llevaremos allí. Encontraremos la manera".


          Lidiaremos con las consecuencias del vínculo, incluso si nos fractura. Solo puedo esperar que no le haga lo mismo a ella. Eclipse tiene razón. Ella no es amadoniana. No sabemos si la distancia la afectará. Como su alfa, solo quiero lo mejor para ella, sin importar lo que signifique para mí. Para cualquiera de nosotros.


          "Traeremos la terminal para que pueda mirar a través de los mapas estelares desde aquí", dice Eclipse, en blanco. Insensibilizado. Atrás quedó la ira que lo ha animado durante tanto tiempo. Apenas lo reconozco ahora. Parece hueco. Tan vacío como me siento yo.


          La omega se agita y gime. Pronto le tocará otro trago del elixir. La preocupación me clava garras en el pecho. No puede estar en este estado a medias por mucho más tiempo. Me pongo de pie, sosteniéndome con determinación. Soy su alfa y actuaré como tal.


          "Eclipse, ven conmigo a tu taller. Polaris, quédate con nuestra omega".


          Eclipse hace un breve gesto de asentimiento y me sigue hasta la puerta. Les digo a Leif y Tyr que protejan la puerta con sus vidas, y Eclipse y yo usamos los pasillos traseros para volver a su taller. Mis pies están pesados y tengo que obligarme a dar cada paso.


          Eclipse guarda silencio mientras acechamos los pasillos. El giro brusco a través de nuestro vínculo es el suyo, el mío y el de Polaris. Un dolor compartido que podría no desaparecer cuando ella lo haga. De hecho, es probable que empeore. Podría convertirse en nuestro fin.


          Nos cruzamos con guardias de Ulgix, caras conocidas, pero no les presto atención. Ni siquiera para saludarlos. No cuando los cimientos de mi vida se inclinan bajo mis pies.


          “¿Dónde está?” pregunto mientras la puerta se cierra detrás de nosotros.


          Eclipse me lleva a un terminal más antiguo. Uno que usaban nuestros padres. Con un movimiento de su dedo, la pantalla se ilumina con símbolos familiares. Eclipse gruñe después de desplazarse por varias carpetas.


          "¿Qué pasa?" Frunzo el ceño hacia la terminal como si eso fuera a ayudar.


          "No puedo encontrarlos", dice Eclipse.


          "¿Qué quieres decir con que no puedes encontrarlos?"


          Me lanza una mirada ardiente. "Quiero decir que los mapas estelares no están ahí. Tal vez los perdió cuando sacó a relucir los esquemas”. Se sumerge en más carpetas, sus movimientos se vuelven más erráticos por momentos. Los pliegues de su frente se hacen más profundos. "Los esquemas tampoco están ahí".


          La cuerda retorcida dentro de mi estómago se tensa en una espiral. El movimiento desde la ventana del taller me llama la atención. "No deberían estar trabajando tan tarde, ¿verdad?"


          La mirada preocupada de Eclipse se eleva hacia la ventana. "Nunca trabajan tan tarde".


          Nos dirigimos hacia la ventana y observamos las minas que son nuestra última línea de defensa contra La Muerte. "¿T'Kal pidió más tripulación?", preguntamos.


          Eclipse sacude la cabeza, sus ojos se clavan en los míos, su expresión es la más seria que jamás he visto, y a la espiral le crecen púas. “Ni una palabra”.


          Su mirada se desplaza hacia la ventana. En particular, al sistema de filtración masiva que ha sido su vida. "Quiero ver algo".


          Le agarro el bíceps mientras se gira. Se detiene y me traspasa con la mirada. "No hagas nada estúpido". Si T'Kal es... Apenas puedo pensarlo, pero si realmente no se puede confiar en T'Kal, entonces no puede saberlo. "Tenemos que mantener a salvo a nuestra omega".


          Eclipse agacha la cabeza. "Quiero ver si los componentes adicionales de los esquemas que vi están conectados". Sus fosas nasales se ensanchan mientras respira profundamente. Pequeños pinchazos de luz brillante parpadean en sus ojos, y la rabia hierve a fuego lento a través de nuestro vínculo. "Si están en los sistemas de filtración, lo sabremos. Sin pruebas, no podemos estar seguros".


          No quiero pensar menos de T'Kal. No quiero ir allí y descubrir que nuestra omega tiene razón sobre sus suposiciones. Eclipse tiene razón; Necesitamos pruebas. Tenemos que estar seguros. Sigo detrás de Eclipse, con la piel erizada por el calor nervioso mientras nos abrimos paso desde su taller y bajamos las escaleras hasta el suelo rocoso.


          El agua espumea sobre la cornisa rocosa antes de caer en picado en la profunda cuenca de captación, cubriendo mi piel de humedad. Por encima del rugido del agua, oigo un martilleo lejano y una columna de polvo que sale de una de las minas. Los Ulgix están de pie alrededor de la entrada con su equipo médico, solo que ahora no parecen estar allí para el bienestar de nuestros mineros beta. Los miro con una perspectiva diferente y los veo no como médicos para nuestra seguridad, sino como guardias del cautiverio más astuto que jamás haya visto.


          Atrapo a un beta mientras pasa corriendo. Sus ojos brillan cuando se da cuenta de quién lo sostiene, y se inclina. "¡Señor de la guerra!"


          “¿Quién te ordenó trabajar?” Grito por encima del agua.


          Su rostro se cae y tartamudea: "U-Usted, lo hizo".


          Le dejo caer el brazo con un gruñido. El beta se tambalea hacia atrás y se aleja de nosotros, lanzándome una mirada temerosa por encima del hombro. El remordimiento me invade por asustar al beta, pero Eclipse pasa rozándome y sube las escaleras hasta la enorme máquina que filtra nuestra agua. Desaparece detrás de una pared de plata reluciente. Cuando llegué a él, ha arrancado un panel trasero y mira fijamente la parte trasera como si no hubiera visto antes el interior de un filtro de agua.


          "Eso... no puede estar bien", murmura. Resbala su mano desde el interior y a lo largo de un tubo que se conecta y desaparece en la pared detrás de nosotros. Los cables se entrelazan desde donde la tubería se planta en la pared. Sigue a uno con el dedo, indescifrable de los demás, pero si alguien sabe qué cable sería importante, es él. Ha dedicado su vida a mantener los sistemas en funcionamiento.


          Pasamos por la línea de filtros hasta llegar a un panel de vidrio en la roca. Saca el panel superior con una garra. La parte superior se desprende y cae en sus manos. Su mirada baja de las luces intermitentes a la parte posterior del panel.


          El hielo llena mis venas como sonidos bajos y agudos sobre el agua. El sonido es tan desesperado y lleno de dolor que es un puñetazo en el centro de mi pecho. La pantalla tiembla en sus manos. Pronto todo su cuerpo tiembla y me doy cuenta de que el sonido proviene de Eclipse. Le pongo una mano en el hombro para sentir lo fuerte que está temblando. "¿Qué pasa, hermano?"


          Me mira con ojos llenos de dolor. Su boca funciona, pero le resulta difícil encontrar palabras. Sus ojos brillan cuando mira por encima de mi hombro, y todo su cuerpo se pone rígido.


          Me doy la vuelta, saco las garras y veo a T'Kal caminando hacia nosotros por la pasarela. Su garganta se abulta a los lados mientras nos mira fijamente y dice: "¿Qué están haciendo aquí arriba?"
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          Deslizo el panel frontal en el bolsillo de mi pantalón y me pongo de pie en toda mi altura para que T'Kal no vea los circuitos destruidos en la pared detrás de mí. Mi ojo izquierdo se contrae y me doy cuenta de que el ser al que admiraba, que significa todo para mí, nos ha traicionado a todos.


          Aprieto el puño con tanta fuerza en el bolsillo que el metal me corta la piel. Ese dolor no es nada comparado con el desastre sangriento de mi corazón. No quiero creer lo que vi, no quiero creer que T'Kal tiene algo más que nuestros mejores intereses en el corazón, pero la prueba está en los circuitos desconocidos. Los componentes que no construí se unieron a los sistemas que sí hice. Algo que solo yo reconocería.


          Relajo mis facciones. Ahora no es el momento de reaccionar. Un engaño de esta magnitud no se solucionará rápidamente, y me pregunto cuánto tiempo ha durado esto. Si los Ulgix fueran algo más que los seres benévolos que siempre pensamos que eran, nuestra confianza y nuestra fe han estado completamente fuera de lugar, y finalmente hemos entregado los cimientos de nuestra maldita sociedad.


          "Estoy revisando mi trabajo. Pensé que me había perdido algo", digo cuando está claro que Arc solo está agarrado a un hilo.


          Le envío un pulso de precaución a través de nuestro vínculo, no es que él no esté sintiendo también mi confusión.


          "Sabes que no estás destinado a estar aquí arriba", dice T'Kal.


          Ahora sé que no es por la razón de seguridad que hizo creer cuando afirmó que estas pasarelas solo pueden soportar el peso del Ulgix, más pequeño y ligero. El metal bajo mis pies parece bastante jodidamente sólido.


          "Por suerte, me equivoqué". Me acerco a T'Kal y lo llevo hacia atrás.


          Da un paso, entrecierra los ojos y trata de mirar por encima de mi hombro, pero no puede ver nada. Estoy muy por encima de él, y ese panel de circuito, el que estaba bien escondido en las sombras, es difícil de encontrar. A menos que sepas lo que estás buscando. Simplemente no quiero que vea los cables abiertos o que sepa que tengo el panel superior en mi bolsillo.


          "Podrías haberme pedido que lo comprobara", dice T'Kal.


          Echo un vistazo a los betas que trabajan en las minas que no conocíamos. "Parece que estás ocupado".


          Se alisa la túnica y tira del extremo. "Sí. Bueno. No pude verte. No cuando estás encerrado con tu omega". Me mira a través de unas rendijas estrechas. "No quería interrumpir algo tan importante como el calor de una omega y su vínculo".


          Ahora que lo estoy viendo con una perspectiva diferente, veo cosas que nunca antes había notado. Como las palabras cuidadosamente elegidas o la agudeza de sus ojos. Da otro paso atrás cuando yo me acerco a él.


          “¿Qué tiene que ver eso con las minas?”


          "Solo que llamé a un doble turno por ella", dice T'Kal. "Necesitábamos extraer más del mineral necesario para el suero".


          Eso es una mierda de garra glaciar. Hemos estado extrayendo el mineral de manera constante durante décadas. Un gruñido bajo retumba en mi pecho. Tan bajo que T'Kal no lo recoge. Pero Arcturus sí.


          "Cualquier cosa que tenga que ver con la omega deberías consultarlo primero con nosotros", dice Arcturus.


          “¿Incluso cuando se trata de su salud?” Dice T'Kal. Se agarra a la barandilla cuando el dorso de sus pies bordea los escalones que nos llevarán al suelo.


          "Eso no es asunto tuyo. Somos sus alfas. Tomaremos esas decisiones", dice Arcturus.


          La suficiencia brilla en el rostro de T'Kal, una mirada que no habría notado si no lo estuviera estudiando con nuevos ojos. Se balancea en el borde de la pasarela mientras lo arrincono, pero aun así no se retira por los escalones. "Así que la has unido".


          "Eso no es asunto tuyo", le espeto.


          Arcturus pone sus manos sobre mi hombro. "Tranquilo", murmura, y luego le dice a T'Kal: "Lo que Eclipse quiere decir es que todavía se está recuperando de su calor y está en un estado delicado".


          La frente de T'Kal se arruga. "Su aclimatación no debería tardar tanto".


          “¿Qué sabes de eso?” Me quiebro. ¿Aclimatación? Qué cosa tan extraña dice.


          No creo que haya querido decir esas palabras, porque sus ojos brillan cuando vuelve a mirar hacia arriba. "Solo estoy pensando en la salud de la omega y en el riesgo que está corriendo. Todavía necesita el suero".


          "Dánoslo. Se lo daremos” le digo.


          “Pero...”


          "Ella solo nos quiere a nosotros. Confía en nosotros para que la cuidemos” digo, deseando con todas mis fuerzas que fuera verdad.


          Las fosas nasales de T'Kal se ensanchan y sus ojos brillan, y no estoy seguro de si es por preocupación o victoria. Estoy seguro de que no está contento con nuestra demanda. "Como debe ser. Ven a mi laboratorio. Te daré un frasco nuevo".


          Se desliza por la empinada escalera y yo lo sigo. Estudio la actividad en las minas y me doy cuenta de que T'Kal no nos pidió permiso, ni detuvo el trabajo. ¿Cuánto más nos hemos perdido? ¿Cuánto se nos ha escapado?


          ¿Cuánto nos ha ocultado realmente T'Kal?


          Me zumban los oídos cuando la puerta de las minas se cierra detrás de nosotros y entramos en el silencio de los pasillos. Las botas de T'Kal repiquetean en el suelo mientras lo seguimos a su laboratorio. He caminado por este camino durante años y nunca con la inquietud que ahora inunda mis venas. Arcturus es un centinela silencioso detrás de mí. Nuestro vínculo palpita con una oscuridad hueca y sin nombre.


          Coloca la palma de la mano en el panel de la puerta y la puerta esmerilada se abre. Varios científicos Ulgix se paran frente el equipo que nunca me han enseñado a usar, y la oscura oquedad comienza a hervir a fuego lento. Miro a Arcturus mientras T'Kal arrebata un frasco de una fila de ellos en el banco más cercano. Tantos frascos. ¿Por qué razón?


          Hemos estado tan ciegos.


          "Asegúrate de darle esto tan pronto como regreses". Cuando T'Kal coloca el frasco en mi palma abierta, suena una alarma en el laboratorio. La luz azul-blanca cambia a roja y los científicos de Ulgix entran en acción.


          "Señor, un panel en uno de los sistemas de agua muestra que no funciona", dice un científico.


          "¡Fuera!" T'Kal me empuja, pero su fuerza no es rival para mi peso. Me mantengo firme, algo que nunca he hecho con él.


          "¿No necesitarás mi ayuda con el sistema de filtración?" Le pregunto.


          Sus ojos se fijan en mí. "Nos encargaremos de esto. Vuelve con tu omega".


          Los científicos de Ulgix, a quienes conozco de toda la vida, se detienen y nos miran detrás de T'Kal. Doy un paso atrás lentamente, con Arcturus a mi lado, hasta que estamos en el pasillo. T'Kal golpea con la mano el panel de la puerta y la puerta se cierra, cortándonos el paso. Las figuras borrosas entran en acción.


          El pecho de Arcturus retumba con un gruñido bajo. "¿Cómo nos perdimos... todo esto?"


          Mi mandíbula se aprieta tan fuerte que un dolor de cabeza comienza a palpitar. Me doy la vuelta y corro hacia mi taller. Arcturus le sigue. “¿A dónde vas?”


          Tiro una mirada por encima del hombro. "Tenemos que volver con Sarah".


          “Sarah” murmura Arc, como si fuera la primera vez que oye su nombre. Tal vez sea la primera vez que lo escucha. No puedo culparlo. Sarah es una tentación que ninguno de nosotros pensó tener. Ningún alfa que yo conozca sería capaz de resistirse a su propia omega después del rubor hjerte. No sé cómo he podido contenerme, si soy sincero.


          "Vamos a perderla por mi culpa", dice Arcturus mientras entramos en mi taller.


          Aparto las piezas rotas en el armario que no he abierto en años. No desde que murieron mis padres y cerré la puerta junto a mi corazón. Busco el manual que me escribieron a mano cuando era joven. Todos sus hallazgos. El total de su experiencia. El manual nunca lo abrí después de que murieron. El manual nadie lo conoce más que yo. Paso el pulgar por encima del símbolo grabado en la portada. El mismo símbolo que está grabado en la parte posterior del panel en mi bolsillo.


          "Hermano, no creo que debamos haberla tenido nunca". Ignoro la mirada oscura de Arcturus y guardo el manual en mi bolsillo junto al panel. Ambos juntos arden metafóricamente. "Mis padres me enviaron un mensaje, pero ahora no es el momento de ver cuál es".


          "Tenemos que volver", dice, y yo asiento con la cabeza. Hemos dejado solos a Sarah y Polaris durante demasiado tiempo”. Los insectos debajo de mi piel comienzan a pinchar de nuevo.


          Los guardias de Ulgix pasan corriendo junto a nosotros cuando entramos en el pasillo. T'Kal debería habernos dicho de qué se trata la alarma. Debería habernos pedido que reuniéramos a nuestros guerreros alfa. Pero no lo hizo, porque en última instancia, no quiere que nos involucremos.


          No regresamos caminando a nuestras suites. Corrimos. Respiro hondo cuando veo que Leif y Tyr siguen vigilando nuestras suites.


          “¿Alguien ha intentado entrar?” Arcturus ladra.


          Leif se sacude para llamar la atención. “No, señor de la guerra”.


          Mi alivio es instantáneo. "Si algún Ulgix pide entrar, no lo dejes pasar".


          Tyr asiente y se golpea el pecho con el puño. “Por supuesto, señor de la guerra”.


          Polaris todavía está acurrucado alrededor de Sarah, que se mueve. Su cabeza se mueve y hace un sonido angustiado. Su piel brilla con la transpiración. No está mejor que cuando la trajimos aquí hace unos días, y el efecto del sedante está desapareciendo. Está a punto de tomar otro trago del elixir de Freya, pero me pregunto si eso le está sirviendo de algo ahora.


          Polaris se levanta sobre su codo, sus brillantes ojos azules brillan de preocupación. “¿Qué ha estado pasando?”


          “Todo, hermano” dice Arcturus con pesadez. "Confía en lo que te digo. T'Kal está tramando algo que no hemos visto. Te lo explicaremos, pero Eclipse, ¿qué has encontrado?”


          Saco el manual y el panel de mi bolsillo. Pongo el panel en las manos de Arc, luego señalo el símbolo en el panel y el que está en la parte frontal del manual. "Es un mensaje de mis padres".


          "¿Qué?", dice.


          Doy vueltas, el calor me sube por la garganta mientras hojeo el manual. Paso las páginas que ya he leído. Se aseguraron de enseñarme todo lo que sabían desde una edad temprana, cuando era evidente que algún día me haría cargo del trabajo de mantener los filtros en funcionamiento. Llego a la última página que recuerdo y llego a la última entrada, áspera y apresurada. Mi corazón tartamudea hasta detenerse y se me seca la boca al ver el posible último mensaje que me dieron mis padres. Me desplomo en el extremo de la cama y leo el pasaje en voz alta.


          Si estás leyendo esto, entonces sé que no derrotamos a T'Kal. Espero que seas más fuerte que nosotros. Tendrás que serlo. Si no lo conseguimos, su engaño continuará.


          Ojalá pudiera decírtelo en persona, pero estás de cacería y vienen a por nosotros. Me rompe el corazón saber que tal vez nunca te vuelva a ver. Quiero que sepas que tus padres de manada y yo te amamos. Pero nadie podría amarte más que tu madre. Eras la estrella en su cielo, como la estrella para todos nosotros, y sé que ella te amaba mucho. Estoy seguro de que todavía lo hace desde el más allá. Un amor así nunca muere. Sin ella, nuestro vínculo no está atado y estamos perdidos. Una pequeña parte de mí muere todos los días sin ella, como sé que lo hace por ti.


          Todo lo que sabemos, todo lo que nos han dicho, es mentira. Los Ulgix no son nuestros salvadores. Son nuestros carceleros. Nuestros verdugos. Nos han controlado durante décadas. Siglos. Desde aquel primer día fatal en que aparecieron en nuestros cielos, no como nuestros amigos, sino como nuestros enemigos.


          Y ahora lo más difícil de decir es que T'Kal mató a tu madre. No sabemos cómo, pero fue solo después de que encontramos anomalías en las unidades de filtración y le dijimos a T'Kal que murió. 


          Las unidades de filtración no son lo que parecen. T'Kal ha escondido la mayoría de los sistemas detrás de la roca, y no se utilizan para filtrar sustancias nocivas como nos han dicho. Se han utilizado para agregar veneno a nuestra agua para sacrificar sistemáticamente a nuestra población. No hay nada malo con el agua de nuestro planeta. Nunca lo ha habido. Los Ulgix han sido el enemigo que nunca sospechamos.


          Toda nuestra vida, y la vida de tus antepasados, pensamos que estábamos ayudando a nuestro pueblo. En última instancia, esto ha sido en vano. No estábamos ayudando. Los estábamos matando. Haciendo exactamente lo que los Ulgix querían. Los soldados de nuestra propia desaparición.


          No le digas a T'Kal estas palabras. No lo busques por ayuda. Solo puedo esperar que leas esto antes de que pase mucho tiempo. Antes de que nuestro territorio sufra innecesariamente más. 


          Como alfas, haremos cualquier cosa para proteger a nuestras omegas, y me temo que ha utilizado nuestra necesidad y deseo más básicos como la unión de un alfa contra nosotros. En nuestra desesperación por mantener a salvo a tu madre, y a todas las omegas, hemos actuado contra nosotros mismos.


          Si no lees este manual, te hemos dejado pistas que cualquier Ulgix no entenderá para que algún día puedas volver a encontrarlo. Espero que no sufras años más de abuso a manos de Ulgix. Debes destruir los filtros. Evitar que nuestra gente beba agua envenenada. Detén a T'Kal y recupera el control de nuestras tierras. 


          Debes saber que te amo, hijo. Tuvimos la bendición de tenerte como nuestro hijo. Estaremos observando desde el más allá, mirándote desde arriba, enviándote nuestra fuerza y amor.


          Me tiemblan tanto las manos que apenas puedo terminar de leer las palabras. Mi visión es nublada y mis mejillas están mojadas por las lágrimas. Se me revuelven las tripas cuando me doy cuenta de que he estado envenenando a mi propia gente. Que mi designación ha sido utilizada en contra de mis hermanos y de las personas a las que protejo. Que el trabajo cuidadoso que he hecho ha logrado lo que me propuse evitar.


          Un infierno de rabia cobra vida. Voy a matar a T'Kal. Mató a mi madre. Mis padres. Y ahora está matando a mi gente. Es responsable de la muerte de incontables omegas inocentes. Voy a destrozarlo con mis propias manos, junto con todos los Ulgix que se hayan cruzado en mi camino.


          Un cuerpo cálido presiona contra mi espalda y unos pequeños brazos pálidos y exóticos se vendan alrededor de mis hombros. La rabia se disipa como si no se hubiera ido acumulando. Respiro profundamente caramelo dulce y agacho la cabeza mientras egoístamente me consuelo con nuestra omega. Solo por este momento. Solo por esta vez. No me permitiré hacerlo de nuevo, porque no arriesgaré a esta inocente omega.


          Su piel todavía está demasiado caliente y febril mientras se apoya en mí. Todavía atrapada en su precalentamiento. Aprieto la mandíbula hasta que me duele. Me guardo mi sorpresa para mí. Ella no debería querer tener nada que ver conmigo, sin embargo, es omega y no puede negar sus instintos para calmar a su alfa. El mismo instinto que se usó contra mis padres.


          "Me desperté mientras hablabas. Escuché . . . todo. Lo siento mucho, Eclipse”.


          Chispas de su esencia iluminan la oscuridad dentro de mí. Su preocupación me inunda, así como su comprensión. Es la omega más dulce, demasiado amable y gentil para un ser como yo, y sin embargo mis dedos se enrollan alrededor de su muñeca y la abrazo a mí como si tuviera todo el derecho de aceptar el consuelo que me ofrece libremente.


          ¿Cómo sería tener eso todos los días de mi vida? Qué acertado sería. El amor que nunca conocí podría ser mío todos los días. Mis hermanos y yo podríamos tener una verdadera manada. Imágenes de lo perfecto que sería revolotean por mi mente, tan coloridas y claras que mi imaginación podría ser en realidad la vida real para nosotros. Cuán desesperadamente quiero eso.


          La desesperación necesitada se transforma en el horror más grande. No debería haber subestimado el vínculo, pero no tenía forma de saber cuán intenso, cuán correcto sería. Entonces todos los músculos de mi cuerpo se tensan, y una ventisca corta el calor porque la única razón por la que puedo sentirla es porque nuestras esencias se están fusionando más profundamente. Posiblemente demasiado profundo para revertirlo.


          Eso no puede pasar. Sabiendo lo que sé ahora.


          Le quito los brazos de encima y salto de la cama, girando sobre mis pies para mirarla con horror.


          Su cara se arruga y se ve tan pequeña en las pieles. Tan sola, arrodillada en la cama. Tan jodidamente bien que me duele el corazón. Polaris me envía una mirada de qué mierda mientras se apresura a consolarla, pero también tiene que sentir que nuestras esencias se fusionan. Él sabe lo malo que es eso. Nunca llegará a casa si superamos el punto de no retorno.


          Nunca querrá hacerlo.


          Nunca la dejaremos.


          "Dioses... la omega...". Arcturus susurra. Su horror me inunda. Sé el momento en que golpea a Polaris cuando deja de moverse y mira a la omega con pavor mientras todos pensamos lo mismo.


          Es el arma definitiva que se puede usar contra nosotros.


          La puerta golpea y Leif se tambalea dentro de nuestras suites, Tyr le sigue los talones. La mirada afligida en sus rostros es lo único que me impide lanzarme al otro lado de la habitación para proteger a mi omega.


          Leif se mantiene firme, con los ojos llenos de una mezcla de sorpresa y temor. "Los guardias Ulgix se han extendido por toda la ciudad. Están encerrando a todo el mundo y se dirigen hacia aquí".
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          Pasa un momento y se llena de una tensión asfixiante. Arcturus es el primero en entrar en acción. "Tyr, protege las puertas y defiéndelas todo el tiempo que puedas, pero no te pongas en peligro. Haz lo que te pidan que hagas. Leif, llama a los guerreros de la patrulla y diles que nos reuniremos con ellos en las cuevas de caza. No dejes que ningún Ulgix sepa dónde estamos. Si te preguntan, finge que no sabes. Di que estabas vigilando la puerta y no te han permitido entrar en nuestra habitación por culpa de la omega”.


          Leif y Tyr entran en acción. Arcturus asegura la puerta con una viga gruesa después de que se cierra detrás de ellos, luego se vuelve hacia nosotros. "Nos vamos ahora. Polaris, busca la ropa adecuada para Sarah. Eclipse, llama a los dragones de hielo. Voy a juntar provisiones".


          “¿Las cuevas de caza?” pregunta Polaris.


          "Es el único lugar seguro. Solo se puede llegar a ellas por aire, y los Ulgix no montan nuestros dragones de escarcha. Nuestros guerreros alfa no llegarán aquí a tiempo, y hay demasiados Ulgix para que los tres luchemos." La pesada mirada de Arcturus se posa sobre mí. “Tenemos que llevar a Sarah de vuelta a casa como querías, Eclipse. Si estamos atrapados aquí, su calor nos quitará nuestras opciones".


          Saca un frasco de su bolsillo y lo deja caer. Tintinea en el suelo, y veo que es el suero verde vibrante que T'Kal está tan decidido a darme. Arcturus lo aplasta bajo su pesada bota como un insecto. "Y no dejaré que ni nosotros ni nadie haga nada a lo que ella no dé su consentimiento".


          "¿Quieren llevarme de vuelta a casa?"


          Miro a Eclipse y lo veo mirándome, con la oscuridad arremolinándose en sus ojos. No dice nada. Solo me mira derrotado. Me estoy perdiendo algo de vital importancia, pero no sé qué es, aparte de que cambiaron de opinión sobre mí.


          Me froto el pecho donde empieza a doler y trato de ignorar esa voz ácida interior que se hace más fuerte con cada segundo que pasa. Me dice que soy demasiado astuta, demasiado brusca, demasiado enérgica, demasiado centrada entre otras cosas como para que alguien quiera soportarme.


          La voz que me dice que esa es la verdadera razón por la que quieren llevarme de vuelta a casa, incluso cuando eso no tiene ningún sentido, porque eso es exactamente lo que quiero. Quiero ver a mi mamá y a mi papá. Mi hermana. Quiero recuperar mi vida.


          La voz escucha. Ahoga el despertar de la conciencia dentro de mí que se siente como si fuera aceptada solo por lo que es. La voz que dice que esta es mi casa también. Que mis compañeros son mi otra familia. Mi nueva familia. Que entienden mi dolor y lo asumen como suyo porque son mis compañeros. Que, si vuelvo a casa, nunca más los volveré a ver. Me trago la pérdida que se levanta para ahogarme porque lo que siento no tiene sentido.


          "Es por esos esquemas que encontré accidentalmente, ¿no? Es por eso que ustedes... Quieren deshacerse de mí. Las palabras se ahogan antes de que pueda decirlas. Me están partiendo por la mitad. Un lado quiere desesperadamente lo contrario. No sé por qué estoy destrozada. Debería estar asintiendo con la cabeza y preguntando qué tan rápido pueden sacarme de aquí. Me alegro de que todos estén en la misma página porque esto es lo que he querido desde que me dejaron caer en un campo de hielo.


          Arcturus acaricia mi mejilla, sus cejas caen sobre sus ojos. Traga saliva y la desolación se arremolina en esos orbes oscuros. "Eclipse nos lo contó todo. Las anteojeras están fuera porque encontraste esos esquemas. Veo a T'Kal por lo que es y por lo que nos ha estado haciendo. Sin ti, nunca sabríamos la verdad".


          Williams sorprendió a mucha gente como T'Kal. Algunos lo vieron, pero la codicia los mantuvo callados. Emily era una de las pocas personas que no podía ser comprada, y cuando eso sucedió, Williams recurrió al chantaje.


          "Lo siento", le digo. Aquí es también donde generalmente me rechazan porque he alterado la vida cómoda de alguien y el flujo de dinero inmoral.


          Arcturus coloca sus manos sobre mi hombro. Quiero sumergirme en su pecho, sus brazos alrededor de mí, pero él me mantiene alejada y la conciencia dentro de mí quiere desmoronarse. "Si alguien debiera disculparse, somos nosotros por no haberte escuchado en primer lugar. No deberíamos haberte sacado de las Tierras Heladas. Tendríamos que haberte buscado el camino de vuelta en ese mismo momento”.


          "Lo arreglaremos, pero por ahora tenemos que irnos". Polaris corre a través de la habitación, tirando de la ropa que Freya dejó en una pila para mí antes de regresar a mi lado. Me entrega unos pantalones y me doy cuenta de que sigo desnuda, con una piel sobre el hombro. Hundo los dedos en la piel de felpa como si fuera a ayudar.


          He estado fuera de mí. Moverse bajo el agua sería más fácil. Tengo la boca seca y el sabor de la lengua me recuerda al fondo de un cubo de basura después de que los langostinos se hayan dejado pudriéndose allí. Durante una semana.


          "Lamento no haberte escuchado, Sarah", dice Arcturus.


          Necesito un momento para entender lo que está diciendo, luego me doy cuenta de que usó mi nombre. Ni omega ni hembra. Lo miro fijamente cuando su mirada pesada se posa sobre mí. La culpa en sus ojos seca mis palabras.


          "Lo hice", dice Eclipse, volviendo desde el balcón. Frunce el ceño y mueve su mirada entre Arcturus y Polaris. "Date prisa. Los dragones están en camino".


          Cruza la habitación y rompe los cajones. Las cosas salen volando mientras agarra una bolsa y la llena.


          "Te ayudaré a vestirte", dice Polaris con dulzura.


          Toma los leggings que sostengo inútilmente en mis manos y espera hasta que me doy cuenta de que es mi afirmación lo que está esperando. Asiento con la cabeza. "E-está bien."


          Mis extremidades están temblorosas. La última vez que estuve tan débil fue cuando contraje mononucleosis cuando era adolescente, y eso me tomó semanas para superarlo. Pasé todo un trimestre haciendo tareas escolares desde mi cama cuando la niebla mental se levantó lo suficiente como para concentrarme en cualquier lectura que tuviera que hacer.


          Empujo cualquier vergüenza al fondo de mi mente mientras Polaris arrastra suavemente los leggings sobre mis caderas a pesar de la urgencia en Arcturus y Eclipse. Han visto cada parte de mi cuerpo, lo que de muy buena gana permití para los orgasmos que estaban felices de repartir como si fueran dulces. De hecho, disfrutaban más de los míos que de los suyos. ¿Quién lo hubiera pensado? Un amante masculino desinteresado. Que sean tres. Nunca me hicieron sentir usada. Ni siquiera por Eclipse, que me odia.


          Odio es tal vez una palabra demasiado fuerte. Aprensivo. Cuidadoso. Inseguro. Tan diferente la forma cuidadosa en que me tocó cuando lo necesité.


          Arcturus se acerca a mí con botas de piel gruesa y una chaqueta de piel con la que no puedo esperar para andar. Se arrodilla, toma uno de mis pies y me ayuda a deslizarlo en la bota. Es tan suave y cálida por dentro como por fuera. Mientras ata los cordones, me mira fijamente y caigo en sus ojos azul oscuro. Las motas de luz se arremolinan dentro de ellos. Son la inversión perfecta de los ojos de Eclipse, pero aun así están llenos de galaxias que me absorben antes de que se cierren tartamudeando. "Has sido arrastrada a una batalla que ha estado ocurriendo desde antes de que tú o yo naciéramos. Una batalla en la que no tienes nada que ver y que acabamos de descubrir. Te prometo que te protegeremos, sin importar lo que eso signifique".


          Quiero envolverme en todos ellos y no irme nunca. Mientras he dormido, he cambiado. Quiero irme a casa, la necesidad es desesperada, pero ha surgido otra necesidad igual de desesperada. Me balanceo hacia él, tirado por una cuerda invisible.


          Arcturus frunce el ceño. Se levanta y se acerca a mi mejilla, pero un estruendo sacude la habitación. La nieve salpica el suelo cuando los dragones de escarcha aterrizan en el balcón. Al mismo tiempo, los golpes hacen temblar la puerta de las suites. Las voces se elevan al otro lado de la puerta antes de que alguien grite: "¡Abran ahí!".


          "¡Arc! ¡Ahora!" Eclipse ladra. Se acerca a mí y vierte lo que queda del líquido de la jarra en la taza. Elixir de Freya. No queda mucho. Eclipse levanta la copa y me la entrega. "Bebe esto".


          Bebo rápidamente la bebida espesa y dulce, y entonces Arcturus me echa un abrigo sobre los hombros y me abriga. El aliento sale disparado de mis pulmones mientras me levanta y corre a través de la habitación. Dos dragones de escarcha están posados en el balcón demasiado pequeño. La barandilla se desmorona bajo una de sus grandes patas. Sus escamas brillan, unas azul pálido, otras rosa contra el cielo lila.


          Chillo y agarro los hombros de Arcturus mientras salta sobre el lomo del dragón azul pálido. No hay riendas. No hay sillas de montar como antes. Agarra uno de los cuernos que sobresale en la parte posterior de su cuello y empuja a la bestia con los talones.


          No tengo nada a lo que aferrarme mientras el dragón destella hacia mí antes de saltar del balcón. Bajamos. Me quedo sin voz mientras las partículas heladas se precipitan sobre mi piel expuesta. Envuelvo mi cuerpo alrededor de Arcturus. Sus fuertes brazos me rodean y sus muslos musculosos se tensan debajo de mí. Su voz profunda me susurra al oído: "Te tengo".


          Y lo hace. Me abraza tan cerca que el latido constante de su corazón me ancla. El chasquido del cuero se oye cuando las alas del dragón se expanden y nos vemos atrapados en una corriente ascendente. La roca de hielo y la nieve se disparan debajo de nosotros mientras subimos por la ladera de la montaña. Otra grieta me hace mirar por encima del hombro de Arcturus para ver a Polaris montando el dragón rosa que surca el aire detrás de nosotros.


          “¿Dónde está Eclipse? No podemos dejarlo atrás. Tiene que venir con nosotros. No puedo separarme de él. No puede...”


          Como si pudiera sentir mi pánico, Arcturus presiona sus cálidos labios contra mi oído. "Tres dragones de escarcha no caben en nuestro balcón. Mira detrás de nosotros. Está a salvo".


          Parpadeo a través del viento y mi cabello alborotado para ver a Eclipse montando un dragón amarillo pálido. Salta del balcón y corre detrás de nosotros. Eclipse agarra los cuernos mientras el dragón bate poderosas alas y se esfuerza por alcanzarnos. La luz del sol brilla en las escamas de las bestias cuando dejamos atrás la montaña. El cabello desgreñado de Eclipse vuela de su cara y se arrastra por encima de su hombro. Su abrigo de piel se agita con el viento y sus poderosos muslos se sujetan alrededor del cuello del dragón. Sus ojos se clavan en mí y brillan en sus rasgos duros. El mango de una espada ancha sobresale detrás de sus hombros, y las correas de cuero aseguran un hacha a lo largo de su muslo.


          Polaris se acerca y lo veo portando tantas armas como Eclipse. Sus labios se retraen en una mueca para mostrar colmillos blancos. Sus ojos brillan mientras me recorren, comprobando mi seguridad a pesar de que los brazos de Arcturus son de acero a mi alrededor.


          Con unos chasquidos de alas coriáceas, Eclipse vuela hacia nuestro otro lado. Sus ojos brillantes fluyen sobre mí, comprobando que estoy a salvo y bien. Sus hombros están tensos, pero se relajan un poco una vez que está seguro.


          "¿Todo el mundo va a estar bien?" Somos los únicos que escapamos. Estamos dejando a todos atrás. Espero que Freya esté a salvo. Y Erna. No hay forma de saber lo que está sucediendo en la montaña.


          "Leif y Tyr minimizarán el daño y los mantendrán tranquilos y en orden. Los otros guardias beta ayudarán a mantener a todos a salvo. T'Kal sabe que no podrán tomar ninguna decisión sin nosotros", dice Arcturus, y se inclina para susurrarme al oído. "Leif y Tyr son fuertes. Bien podrían haberse manifestado como alfas. Saben lo que hacen".


          "¿Pero ¿qué pasa si los lagartos son demasiado fuertes? ¿Y si no pueden ayudar a todo el mundo?". Digo yo.


          “¿Lagartos?” Pregunta Arcturus.


          "Uh. Los Ulgix. Parecen lagartijas andantes, que son reptiles en la tierra", le explico.


          "No estamos escapando. Después de que te llevemos a un lugar seguro, vamos a luchar. Protegemos a nuestra gente siempre", dice Eclipse con los dientes apretados. Tiene una cuenta personal que saldar. Todos la tienen.


          La Guerra Solice que pensaban que había terminado nunca lo había hecho en realidad. Solo que ellos no lo sabían. No había sospechado nada. ¿Por qué lo harían, cuando las verdaderas razones se han perdido para ellos a través del tiempo y el colapso de su sociedad?
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          "¿De qué sirve envenenar a nuestro pueblo? ¿Por qué nos hacen esto?" pregunta Polaris. Puedo ver la confusión y la incredulidad en los profundos surcos alrededor de su boca.


          Porque la traición y la codicia no se limitan a la Tierra. "Siempre hay una razón por la que la gente como T'Kal miente. Por qué hacen lo que hacen. Ciertamente no tienen moral como el resto de nosotros". Respiro hondo, contenta de que mi cabeza esté lo suficientemente despejada como para pensar. "Averigüen lo que está sacando de esto y tendrán su respuesta. Será una ganancia financiera o de poder, algo que puede obtener a expensas y explotación de su gente. Ha estado aquí el tiempo suficiente para jugar el juego a largo plazo".


          Por lo que han dicho, T'Kal estaba vivo cuando comenzó su Guerra Solice. Apenas puedo entender lo longevo que es. Es fácil ocultarlo todo cuando una persona tiene el don del tiempo. Fácil cuando una persona puede difundir mentiras y no hay nadie que la detenga. Los hechos reales mueren con las personas. Se llevan todo ese conocimiento a la tumba, donde realmente puede ser enterrado. Todo lo que se necesita son unas pocas generaciones para que la historia sea olvidada, y si una persona está controlando la historia durante años, entonces tiene carta blanca sobre lo que se recuerda.


          "¿Cómo sabes tanto sobre las personas indeseables?" Dice Arcturus.


          "Es lo que hago por trabajo. Sé lo que hay que buscar. Soy una periodista encubierta. Persigo a los corruptos e investigo", le digo.


          "Ese es tu trabajo. En la Tierra", dice Arcturus, aclarando. Hay una mirada indefinible en su rostro que no puedo descifrar.


          "Veo cosas que la gente no reconoce. Llámalo talento". Era un talento hasta que me despidieron, claro. Se me forma una piedra en el estómago, sabiendo que el editor que me pagó para que fuera tras Williams podía ser comprado.


          "Antes de que me trajeran aquí, estaba reuniendo información para ayudar a mi hermana. Un político corrupto la estaba chantajeando. Se enteró de lo que estaba haciendo gracias a un extracto bancario mal calculado. Estaba descargando algunos archivos en su computadora personal que lo pondrían en prisión durante mucho tiempo, y al segundo siguiente, estaba aquí". Parece que hace mucho tiempo estuve allí, en la oficina de Williams. A otra vida de distancia. "He aprendido un par de cosas a lo largo de los años. Lo que se descubre por primera vez es a menudo la parte superior de un problema mayor. ¿Por qué los Ulgix se tomarían la molestia de envenenar el agua? ¿Cuál sería el punto? Es una gran operación para una ciudad. Une los puntos y tendrás tu respuesta".


          "Une los puntos..." Eclipse reflexiona sobre el rítmico batir de las alas del dragón.


          El viento susurra en mi oído. Podría ser tranquilo aquí arriba si no fuera por las rocas dentadas revolviéndose en mi estómago. Había perdido la razón la última vez que montamos estas criaturas hacia su ciudad. Todo era demasiado borroso para recordar los destellos brillantes reflejándose en la nieve helada que corría debajo de nosotros. El aire fresco e inmaculado. La ausencia total de cualquier sonido, aparte del rítmico batir de las alas coriáceas del dragón y los resoplidos de aire que salían de sus enormes hocicos.


          El paisaje tiene una belleza áspera. Completamente ajeno y, sin embargo, reconozco la nieve y las montañas. Árboles, valles y ríos congelados. Hay aire y agua. Cielo y tierra. Nubes y sol. Este planeta tiene los mismos bloques de construcción que la Tierra, pero recuerdo una cosa que es diferente. Arcturus dijo que un sistema de agua une todo el planeta debajo de la superficie. Una característica natural que cualquier déspota podría aprovechar.


          Se me hiela la sangre cuando todo se vuelve nítido como el cristal. Los sistemas de filtración en la montaña son el extracto bancario de los Ulgix. "Su sistema de agua conecta todo el planeta. Los Ulgix podrían envenenar algo más que tu ciudad.


          El bramido agónico de Eclipse resuena en los valles que sobrevolamos. "Debería haberlo sabido. ¡Debería haberlo visto!"


          Eclipse está destruido. Extraviado. Sus nudillos se vuelven blancos donde agarra el cuerno del dragón. Puede que sea un extraterrestre, pero reconozco la devastación en la tensa línea de sus hombros. En la forma en que apenas se mantiene en pie.


          Quiero abrazarlo. Consolarlo. Le rogué que me tocara cuando el dolor se volvió demasiado grande. No ocultaba que no quería tener nada que ver conmigo, pero me había abrazado con mucho cuidado. Con dulzura. No me había abandonado a mi suerte, y cuando pensó que me había ido en esa ola de calor, bajó la guardia y lo que vi no fue un hombre lleno de rabia. Era alguien que necesitaba desesperadamente que le devolvieran ese mismo toque suave.


          “¿Cómo podías haberlo sabido, Eclipse? Han ocultado lo que han estado haciendo durante mucho, mucho tiempo", le digo.


          Su cabeza se mueve y su mirada salvaje se posa en mí. La comisura de su boca se levanta en una mueca familiar, pero no voy a permitir eso. "Puedo leer a la gente y sé cuándo alguien se está culpando a sí mismo por cosas que están totalmente fuera de su control".


          “No lo sabes...” Sus palabras son grava dirigida a mí, pero sé que me duele cuando lo veo.


          De repente es importante que él vea lo que yo veo. La verdad real. "No lo digas. No me digas lo que sé o lo que no sé. T'Kal mintió a cada uno de tus antepasados que te transmitieron su confianza. No te dio ninguna razón para desconfiar de él. Es un maestro de la manipulación. Nunca tuviste ninguna posibilidad. El truco más grande que hizo el diablo fue convencer al mundo de que no existía".


          “¿Qué diablo?” pregunta Polaris.


          "No importa lo que es el diablo. Es solo un dicho. Significa que los manipuladores hábiles pueden ser extremadamente efectivos al pasar desapercibidos o al disfrazar sus verdaderas intenciones. Si lo hace intencionalmente, y las acciones de T'Kal han sido intencionales durante mucho tiempo. Lo mismo le pasó a mi hermana. Pensó que era responsable de lo que Williams hizo cuando no lo sabía. Te diré lo mismo que le dije a ella: nada de esto es culpa tuya. Nada. Esto es todo culpa de T'Kal. No tuya. Depende de él y de todos los demás lagartos que te ocultaron la verdad. Han tenido años para decirte lo que realmente están haciendo si a uno de ellos le hubiera crecido mágicamente algo de moral y se hubiera sincerado. Todos y cada uno de ellos te engañaron. Ahora puedes hacer algo al respecto. Y lo harás. No eres un fracasado. Eres fuerte. Eres un salvador".


          La mirada de Eclipse se filtra en mí. “Igual que tú, Sarah”.


          Los brazos de Arcturus se aprietan a mi alrededor y el aliento golpea los pulmones de Polaris mientras me mira con la misma intensidad que Eclipse. Algo cambia entre nosotros. Algo tácito, pero pesado y monumental, y una fuerza tentadora se desliza a través de mí. Lo que siento no se puede equivocar.


          Soy... vista. Soy... Valorada. De maneras que deberían ser imposibles.


          La verdadera yo, inmaculada. La yo que dice lo que piensa y dice las cosas como son. No la yo que se saca cuando hay que hacer un trabajo sucio y se esconde cuando se acaba. No se alejan de mí como lo hacen muchos hombres, que no quieren que vean como son verdaderamente porque todos tienen algo que ocultar y yo sé cómo encontrarlo.


          Son inquebrantables en su consideración. Quieren que mire en los espacios privados de sus mentes porque no tienen nada que ocultar. No tienen segundas intenciones. Me quieren porque les gusta lo que ven. Un pulso de rectitud se hunde en mí. Saber que donde estoy es donde siempre he querido estar, incluso cuando no me daba cuenta.


          "T'Kal pagará por lo que nos ha hecho así sea lo último que haga. Justo después de que te pongamos a salvo", dice Arcturus con tal saña que puedo imaginarlo, imaginarlos a todos, como guerreros vikingos. Guerreros vikingos bárbaros azules. Protectores y feroces. Mi corazón palpita. Me mojé al instante. Estoy resbaladiza entre mis piernas. Una respuesta inapropiada.


          Pero no del todo injustificada.


          "¿Y si quiero pelear con ustedes?" A su lado.


          "Una omega tan sanguinaria". Un atisbo de sonrisa cruza los labios de Polaris antes de convertirse en una mueca. "Pero esto no es un error tuyo para deshacer. Esto es personal".


          ¿No es personal para mí también? No es lógico pensar eso, pero no puedo evitarlo. La conciencia cambia dentro de mí, haciendo que su presencia sea más detectable con cada momento que pasa.


          Está despertando de un sueño profundo. Me pregunto si siempre he estado dormida dentro de mí. Si realmente es porque me trajeron aquí y me cambiaron, o porque una parte de mí ahora se ha encendido y nunca se volverá a apagar.


          Esa parte no quiere separarse. Ella no quiere ser parte de una vida en la Tierra. Ella quiere a sus alfas y no puede entender por qué no puede tenerlos.


          Un gemido pasa por mis labios, espontáneamente. Arcturus gime y planta su nariz a lo largo de mi cuello. Me estremezco cuando su aroma se eleva y se mezcla con mi caramelo. Son tan perfectos juntos. Me doy cuenta con súbita claridad de que echo de menos la cama donde dormíamos. Donde pasaban día y noche cuidándome. Tocándome. Trayéndome placer desinteresado.


          Robaré su ropa para poder meter sus olores en mi cama cuando llegue a casa. Pero sus olores se desvanecerán con el tiempo. No tendré forma de recuperarlos. No es solo sus aromas. Hay una pérdida mayor.


          Nunca los recuperaré. No cuando esté a años luz de distancia. La idea no debería hacer que mi estómago se retorciera alrededor de púas oxidadas. Quiero ir a casa. Extraño a mi familia, eso es un trauma en sí mismo, pero la conciencia dentro de mí se agudiza con su pérdida. Me duele pensar que me separaré de mis alfas.


          Están cumpliendo mi deseo, pero ahora las cosas han cambiado.


          He cambiado. No soy del todo humana. Ya no.


          Soy algo más y todo encaja en un estallido brillante y multicolor de comprensión.


          Soy una omega femenina humana.


          Y estos son mis alfas.


          "Sabes que el rubor hjerte inició el proceso, pero nuestras almas se fusionarán con el reclamo final cuando estés en pleno celo. Si eso sucede, T'Kal tiene el poder supremo para hacernos hacer lo que quiera. No podremos negarlo cuando se trate de ti", dice Polaris.


          Una chispa de su esencia se enciende dentro de mí, y la presión en mi pecho hace que mis músculos se tensen. Contemplo a Polaris, ya no veo sus rasgos alienígenas, su piel azul, los cuernos y los colmillos. Veo sus hombros apretados. Su empuñadura de nudillos blancos. La mirada de desolación que se apodera de él. Sé lo que está sintiendo porque un eco de esa misma desolación se desliza por mi conciencia.


          Lo siento.


          Ahora creo que me han estado diciendo la verdad acerca de que sus esencias se fusionan con las mías. El rubor hjerte es real. Vi que la niebla caía sobre mí y desaparecía en mi piel, pero nunca entendí cómo sería.


          Hasta ahora. Ahora, cuando estamos corriendo por nuestras vidas y todo ha cambiado.


          Se están convirtiendo en parte de mí, y yo en parte de ellos, y con eso está el conocimiento de que la separación les hará daño a ellos probablemente más que a mí.


          Miro a Eclipse y siento que su culpa le presiona los hombros, tan grande y ancha como la montaña en la que viven. Siento la firme determinación de Arcturus junto a ambos. Sus emociones son más claras que nunca. Las palabras de Polaris penetran a través de mí y ganan impulso con una claridad espeluznante.


          La voz dentro de mí grita. Está mal. Todo está mal. Pero esto es lo que quiero. Volver a estar con mi familia y que lo incorrecto me tuerza las entrañas y no pueda ser silenciado. No sé lo que estoy pensando. No sé lo que quiero. Todo lo que hay dentro se está desmoronando.


          "Me necesitan fuera del camino". Y la Tierra está realmente fuera del camino.


          Tengo que mantener la compostura. Quiero ver a mamá. Papá. Emily. Estoy desesperada por abrazarlos de nuevo, pero una parte de mí no quiere irse. No puedo partirme por la mitad, pero así es como se siente. Estoy dividida por el centro y nada puede volver a unirme.


          "Es la única manera de asegurarse de que T'Kal nunca pueda hacerte daño", dice Arcturus.


          Sus esencias cambian y se oscurecen, tirando dolorosamente de mi pecho. Si yo puedo sentirlos, ellos también pueden sentirme a mí. Luchan. No quieren despedirme. Pero lo harán.


          "Dijiste que no pudiste encontrar los mapas estelares", le digo.


          "Buscaré el dispositivo en donde te encontramos primero. Si eso es lo que te trajo aquí, haré ingeniería inversa. Si no podemos encontrar eso, tengo otras opciones. Encontraré una manera", dice Eclipse. Yo le creo. No se detendrá hasta que haya cumplido su promesa. Solo que ahora la promesa es por una razón diferente.


          Una voz gime en mi cabeza. Lo suficientemente alto como para pensar que estoy escuchando cosas. Pero no lo hago. Es la parte de mí que ha nacido aquí. La parte que pertenece aquí.


          "Pero sufrirás".


          No solo ellos.


          Quiero ir a casa.


          Quiero quedarme.


          Me desgarro, me desgarro, me desgarro, justo en el medio. Mis entrañas se derraman por la maldita herida y se amontonan en el suelo muy por debajo.


          "En más formas de las que jamás sabrás," dice Arcturus, apretando sus brazos alrededor de mí.


          No quiere dejarme ir. Ninguno de ellos quiere. Y aun así seguimos volando. La conciencia dentro de mí se agudiza. Me tapo las orejas con las manos, pero no sirve de nada. Se me revuelven las tripas y la bilis sube por mi garganta.


          El delicioso y profundo ronroneo de Arcturus cobra vida. Mis huesos se convierten en líquido y la tensión comienza a sangrar antes de que él corte el sonido, reemplazado por hielo a través de mis venas.


          No vuelve a ronronear y no le pido que lo haga.


          Cada vez que lo hace, los lazos entre nosotros se estrechan. Lazos que se enganchan dentro de mí y se hunden más con cada momento que pasa. La conciencia dentro de mí está inquieta. Buscando algo que no llegará.


          Me quieren. Me necesitan. Esta es la verdadera razón por la que no están luchando contra T'Kal y su alegre banda de lagartos en este momento. La verdadera razón por la que estamos huyendo de su hogar.


          Al final, no importa cuánto me quieran, porque soy su mayor perdición y la supervivencia de su pueblo está en juego.
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          Mi mirada se posa en la tierra que se dispara tan rápido debajo de nosotros, pero mis lágrimas lo nublan todo. Me siento en los brazos de Arcturus. La tortura más dulce. Sobrevolamos las cimas de las montañas y los vastos valles. Sobre árboles de color azul intenso y ríos congelados. Volamos hasta que el sol cae en el horizonte y las rayas de color púrpura oscuro cruzan el cielo, pero no asimilo nada de eso. Estoy atrapada en mis agitados pensamientos sin respuestas.


          Arcturus me da de comer cecina y Polaris me da agua para beber. El calor corre por mis venas, y la conciencia dentro de mí se vuelve más consciente con cada hora que volamos. Caigo en un sueño intermitente, las células hierven y se vuelven del revés. En mi vívido sueño, estoy corriendo a través de túneles oscuros, con el corazón acelerado, tratando de encontrar un lugar seguro para esconderme, solo que no hay nada más que paredes de roca negra y una presencia palpitante detrás de mí.


          Vislumbro un cuerpo esbelto y escamoso, pero la cabeza de Williams está sobre sus hombros. Sonríe y sus dientes son colmillos. Me lanza una jeringa como un dardo, y cae entre mis hombros. De alguna manera, aparecen más jeringas en sus manos con garras. No deja de tirármelas, de apuñalarme por la espalda. No puedo estirar la mano detrás de mí para sacarlas. Están atrapadas allí. Los émbolos deprimen y el ácido entra en mis venas. Se me entumecen las piernas. Tropiezo y caigo de rodillas, incapaz de dar un paso más.


          "Has cambiado para siempre, omega. Me aseguré de ello. Serás el peso muerto alrededor del cuello de esos alfas inútiles. Gracias a ti, puedo usarlos", grita.


          Está de pie sobre mi cuerpo tendido. Apenas puedo mover un dedo. Estoy completamente indefensa cuando su rostro se transforma en el de T'Kal. La saliva gotea de su boca sin labios. Su sonrisa se arrastra hacia arriba y sus fauces se abren de par en par para revelar dientes afilados y triangulares. "Sin embargo, esos alfas nunca te tendrán. Te reclamaré yo mismo. Nuestras almas serán atadas, y entonces serás mi esclava para siempre. Te mantendré alejada de tu familia y de tus alfas. Nunca serás libre. Serás mi juguete personal para hacer contigo lo que me plazca".


          Un grito me arranca. Una mano firme me sacude el hombro. "Sarah. ¡Despierta!"


          Mis ojos se abren de golpe. Un viento helado me azota la cara. Las alas de dragón rompen el silencio, y Arcturus me abraza contra su pecho con sus poderosos brazos. No estoy en un túnel oscuro. T'Kal no está de pie sobre mí. Me agarro el pecho como si eso ayudara a mi corazón acelerado. Trato de sacudirme las palabras del sueño de T'Kal, pero se aferran a mí.


          "Sarah, ¿estás bien?" Dice Arcturus.


          Asiento con la cabeza y me recompongo. No cederé a la tentación de inhalar su aroma. No puedo confiar en él ahora. Ignoro la forma en que mis entrañas se retuercen y me alejo de él con una mano firme sobre su sólido pecho. No me lleva muy lejos, así que me vuelvo hacia el frente e inhalo aire fresco y frío. No hace nada para despejar mi mente. "Estoy bien. Fue solo un sueño".


          Me deja sentarme e inmediatamente extraño su calidez. Está bien porque por mis venas corre sangre hirviendo. No pensaré en la forma en que aumenta el calor, ni en la forma en que sé que la necesidad insana de ser satisfecha se volverá insoportable. Líquido resbaladizo se escapa de mí por la penetración imaginaria que pronto anhelaré.


          Demonios, ahora lo anhelo.


          El cielo se ha oscurecido y el horizonte se alinea de color púrpura intenso. "¿Cuánto tiempo llevo dormida?"


          Ignoro la mirada preocupada de Arcturus. No puedo reconocerlo. "Me alegro de que hayas dormido. Lo necesitabas".


          "Cuando esté en casa, voy a dormir una semana", le digo y me doy la vuelta antes de ver más dolor en su rostro. Es irrazonable y mezquino, pero no puedo evitarlo. El calor infernal hace que sea difícil pensar. No estoy descansada. Me duelen los huesos. Y estoy partida en dos. Encontrar el camino de vuelta a casa ya no es una opción sencilla.


          "Ya casi llegamos. Puedes anidar en las pieles de las cuevas. Te sentirás mejor allí", dice Arcturus, y me pregunto si esta vez se unirán a mí o si tendré que lidiar con el vacío doloroso y el calor resbaladizo entre mis piernas por mi cuenta. Me rasco el brazo tan fuerte que sangro.


          Arcturus patea con sus talones en los costados del dragón. Sus alas se inclinan y comenzamos una deriva hacia abajo. Le siguen Polaris y Eclipse.


          Al poco tiempo, veo la oscura abertura de las cuevas enclavadas en la nieve helada y reluciente. El cielo púrpura se refleja en las partículas de hielo, recordándome los ojos de Eclipse. Siempre me acordaré de ellos cuando mire la nieve ahora. Tal vez debería mudarme a Alaska cuando llegue a casa.


          Y si no encontramos una manera de que regrese a la Tierra, ¿nunca querrán unirme debido al control que T'Kal tendrá sobre ellos? Conociendo el riesgo, no estoy segura de querer que lo hagan.


          Arcturus toma la delantera con su dragón y aterrizamos sin esfuerzo en la nieve. Las bocanadas se elevan en el aire y rocían sobre los cristales brillantes cuando sus pies golpean el suelo. Polaris salta de la espalda de su dragón y se acerca a mí, lo cual es bueno porque la espalda del dragón todavía está demasiado alta para que yo pueda bajar.


          Arcturus me entrega a Polaris. Sus manos se enrollan alrededor de mi espalda y estoy envuelta en sus brazos. Tiembla mientras hunde su nariz en mi cuello y me inspira. Se queda quieto y me abraza. Trato de mantenerme rígida. No quiero ceder a la seducción de estar en sus brazos, pero mi cuerpo se derrite contra él y no puedo evitar inhalar su dulce aroma a menta. Si pudiera, me metería en su ropa.


          "Estarás a salvo aquí", susurra, y no sé a quién está tratando de asegurar, a mí o a sí mismo.


          Eclipse acecha hacia nosotros, su mirada me sigue constantemente. Creo que me va a arrebatar de los brazos de Polaris, pero se detiene en seco, sus botas golpean la nieve con fuerza antes de que pueda acercarse demasiado. "Ven. Tenemos que sacar a Sarah del frío".


          Si supieran el calor que hace debajo de esta ropa, pero la noche está cayendo y la temperatura está bajando rápidamente. No quiero estar aquí para ser atacada por una de esas criaturas garra glaciar otra vez.


          Eclipse se aleja. Arcturus envía a Polaris una mirada cautelosa. Polaris me rodea con sus brazos. Por un momento, creo que correrá hacia su dragón y nos llevará a los dos, pero retrocede y me pone de pie. Presiona su frente contra la mía, y nuestras respiraciones se entremezclan mientras me mira. Sus brillantes ojos azules se oscurecen. "Te prometo que T'Kal nunca te atrapará. Daré mi vida para mantenerte a salvo".


          Siento el poder de sus palabras hasta los dedos de los pies. Así es. Aprieto los dedos en su abrigo, apenas sosteniéndome. "No. Quiero que hagas todo lo posible para mantenerte con vida. Si alguien va a morir, será T'Kal".


          Sus colmillos brillan en una rápida sonrisa. "Realmente eres una omega sedienta de sangre". Su sonrisa se desvanece y me besa en la frente mientras un temblor recorre su cuerpo. "Eres nuestra omega sedienta de sangre".


          Me toma la mano. La oscuridad de la cueva nos traga mientras caminamos por la entrada. Está oscuro y silencioso aquí. Se me eriza la piel. Algo anda mal. Polaris también lo siente porque se detiene y me tira detrás de él. "¿Arcturus? ¿Qué tal si enciendes un fuego para que podamos ver hacia dónde vamos?"


          La cueva permanece en silencio, pero el aire se vuelve pesado. Mi pulso late en mi cuello.


          “¿Eclipse?” El agarre de Polaris se aprieta alrededor de mi muñeca mientras la tensión recorre su cuerpo.


          Una bota roza el suelo rocoso y varias figuras emergen de las sombras. Necesito un segundo para adaptarme y entender lo que estoy viendo, porque demonios de siete pies de altura han encontrado su camino desde el infierno.


          Sus cuernos negros se retuercen por encima de sus cabezas y casi tocan el techo de la caverna. Sus ojos son únicamente negros, pero se vuelven más siniestros por el corte de pintura negra en sus caras. Su piel es de color carmesí profundo, sus músculos abultados. Las tiras de cuero negro se entrecruzan en sus pechos, y los taparrabos que apenas cubren sus caderas no dejan absolutamente nada a la imaginación. Los mangos de las espadas sobresalen de sus hombros y las hachas gigantes se balancean en sus caderas.


          El gruñido de Polaris resuena en las paredes rocosas. Se pone delante de mí y saca las hachas de las fundas que tiene a la espalda con ambas manos. "Alfas de Rjúkaland. ¿Qué estás haciendo en nuestras tierras?"


          ¿Polaris conoce a estos demonios? ¿Y dónde están Arcturus y Eclipse? Mi corazón late contra mis costillas. Miro por encima del hombro. Podemos correr de regreso a los dragones y volar, pero a medida que el plan se forma en mi mente tartamuda, los caballos negros con llamas bailando en sus crines aterrizan junto a nuestros dragones de hielo. No, no fuera de sus melenas. Sus crines son fuego. Los demonios ataviados con armas saltan de los lomos de los caballos y bloquean la entrada. Estamos atrapados. Lloriqueo y me pego a la espalda de Polaris. Está tan tenso que sus músculos vibran como acero.


          "No quiero hacerte daño, pero protegeremos a la omega". Uno de los demonios habla con una voz que es pura grava. Dos demonios están parados a cada lado de él, uno con el cabello largo y trenzado de color azul eléctrico coronado con cuentas doradas, y el otro con el cabello blanco brillante. Dos trenzas enmarcan una cara angulosa que cualquier modelo envidiaría.


          "Nunca pondrás un dedo sobre mi omega", dice Polaris.


          "Ella es a quien hemos venido a salvar". El demonio del pelo largo y negro se burla. Su cabello liso brilla con reflejos azul oscuro.


          Polaris agita el mango de un hacha entre sus dedos. El terror ciego se apodera de mí. Solo es uno y estamos completamente superados en número. Es en ese momento cuando sé que iré con ellos para mantenerlo a salvo. Él no se sacrificará por mí.


          Respiro hondo y me acerco a él. "Iré si lo dejan ir".


          "¡No!" Polaris ruge. "Nunca te pondrán un dedo encima".


          Los demonios se hinchan, los músculos ya abultados se expanden. El demonio con el impactante cabello blanco gruñe lo suficientemente fuerte como para rivalizar con Polaris.


          Cierro las rodillas para mantenerme erguida. Estos demonios no son menos aterradores que Arcturus, Eclipse y Polaris, pero conozco a mis alfas y nunca me harán daño. Nunca.


          "¿Pueden calmarse todo el mundo? Oh, Dios mío, la testosterona en este planeta está fuera de los límites". Una voz claramente humana se abre paso a través de mi pánico. Una voz humana femenina. Una mujer que habla inglés.


          Parpadeo, luego vuelvo a parpadear para asegurarme de que la mujer que se abre paso entre dos de los demonios es real y no mi imaginación. Su piel es sorprendentemente pálida contra su piel roja. Está vestida con pantalones de cuero negros, botas gruesas y un abrigo de cuero negro con un ribete de piel suave.


          "Lo siento por la predisposición de mis alfas, pero ya sabes cómo pueden llegar a ser." Me parpadea desde detrás de unas gruesas gafas negras y frunce el ceño. Prácticamente puedo ver su cerebro trabajando. "No debería asumirlo. ¿Sabes cómo pueden llegar a ser? Son tus alfas, ¿verdad?”


          Hago caso omiso de todo lo que dijo y tartamudeo: "E-eres humana".


          Estoy tan acostumbrada a ver alienígenas azules, que ver a un humano es discordante. Estoy esperando a que mi cerebro vuelva a estar en línea.


          Ella asiente con la cabeza y dice lentamente: "Bueno. No del todo. Y no creo que tú tampoco".


          "Son . . . ¿Tú también eres como yo?” Me quedo boquiabierta y el leve aroma de la flor del manzano se dirige hacia mí. Un perfume rico, orgánico e indescriptiblemente femenino. Me quedo con la boca abierta en estado de shock.


          No soy el único ser humano.


          No soy la única omega. Doy un paso tambaleante hacia ella. Necesito tocarla. Quiero tener algo familiar. Puede que no sea mamá o Emily, pero es humana, y eso es suficiente para mí.


          Polaris gruñe y lanza un brazo grueso frente a mí, y el demonio con el cabello azul eléctrico levanta a la mujer y la deposita detrás de él. Para mi asombro, ella le da una bofetada y trata de empujarlo, pero él le rodea los hombros con un brazo y la detiene sin apenas esfuerzo. "¿La terminas, Stef?", dice ella.


          "No te pondrás en peligro", ordena el alfa, Stef. Suena exactamente igual que mis alfas.


          "¿Estás bien? ¿Están estos, mmm, alfas, abusando de ti?" Digo yo.


          Lanza una mirada molesta al gigante que la sostiene. "No, salvo que llames abuso a ser un cabezota". Ella deja de luchar porque ambas sabemos que no hará ninguna diferencia, luego suspira. "Debería haber empezado con el pie derecho para evitar esta confusión. Soy Adele, y estos son mis alfas de vínculo, Rif, Stef y Jet". Indica a cada demonio mientras dice su nombre. Rif tiene el pelo azul-negro, Stef tiene el pelo azul eléctrico, y Jet es el modelo con el pelo blanco.


          Me sonríe y se mete las gafas por la nariz. "Y hemos venido a salvarte".
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          "¡Mi omega no necesita ser salvada!" Arcturus ruge detrás de las filas de alfas de Rjúkaland. Hay una pelea y los sonidos de la carne golpeando la carne. Ahora sé dónde están mis hermanos de vínculo.


          Mis músculos se contraen con la necesidad de atravesarlos para llegar a mis hermanos de vínculo, y aprieto mis armas. No estoy preparado para la forma en que los hombros de la desconocida omega humana se desploman.


          "Te dije que no era una buena idea dejarlo inconsciente". Ella suspira y luego grita: "¡Detente! Venimos en paz".


          Un sonido estrangulado sale de Sarah, pero no me detengo a analizarlo.


          "Los mataré a todos si algo le ha pasado a mi omega", gruñe Eclipse. Un sólido golpe resuena alrededor de la caverna, y un alfa rojo se desliza entre los pies de los principales señores de la guerra. Se le forma un bulto en la frente. Reconozco el movimiento característico de Eclipse cuando lo veo.


          Quiero saltar a la refriega para ayudar a mis hermanos de vínculos, pero no dejaré que mi omega se valga sola. Tendrán que cortarme para llegar a ella. No confío en estos alfas hasta donde puedo lanzarlos, que espero que sea al otro lado de nuestro territorio. Preferiblemente en trozos.


          Rif, el alfa de los alfas de Rjúkaland, gruñe. Sus colmillos brillan. Esta situación se está agravando. Estoy nervioso. Empiezo a palpitar con una tensión no liberada.


          "No saldrás vivo de aquí si lastimas a mis hermanos de vínculo", le grito.


          Una pequeña mano me aprieta la parte posterior de la túnica. "Polaris".


          La ignoro porque hay una pelea en el fondo de la caverna. Golpes, gruñidos y gemidos se elevan a medida que más alfas se suman a la creciente pelea. Mi gruñido se convierte en uno con los ruidos que se elevan.


          "Polaris", vuelve a decir mi omega.


          Me paro frente a ella mientras suenan las armas. El ruido metálico contra el metal resuena. Stef, el alfa de cabeza azul recoge a su omega a pesar de sus protestas y la saca de la refriega. Un movimiento que apruebo.


          No he visto ningún alfa de Rjúkaland antes. No he visto a ninguno de los alfas que gobiernan los diferentes territorios. Hemos estado separados desde antes de que yo naciera, y las conversaciones se disolvieron en el silencio antes de la época de mi abuelo. Pero si estos alfas piensan que pueden entrar en nuestro territorio para tomar nuestra omega, entonces no habrá razón para considerar nuevas conversaciones ahora. Mi forma de hablar será con un gancho rígido y un corte con mi hacha.


          "¡Todos deténganse!" La voz de Sarah resuena por encima de los sonidos de la pelea. Extrañamente, todos los alfas se detienen y la caverna se queda en silencio.


          Mi omega resopla. "¿Son todos los alfas tan testarudos?"


          No sé qué es esto. Quiero pensar que es un depredador feroz, pero la sonrisa en la cara de la omega de los alfas de Rjúkaland despierta mis sospechas. Mis sospechas se profundizan cuando ella dice: "Síp". Hay un estallido definitivo en esa P.


          "¿Puedes dejar pasar a mis alfas, por favor?" pregunta Sarah.


          Hay una pelea cuando el omega de Rjúkaland dice: "Déjalos pasar".


          Arc y Eclipse superan a los alfas. Hombro con hombro, estamos construidos como grandes y musculosos. Arc empuja a Rif con un agresivo movimiento de labios, pero su expresión se transforma de aterradora a preocupada tan pronto como su mirada se posa en Sarah. Corre hacia nosotros y comienza a cachearla. "¡Omega!"


          "Estoy bien. Nadie me tocó", dice, defendiéndose del roce de sus grandes manos.


          "Será mejor que ni siquiera te hayan mirado", gruñe Eclipse.


          Una línea de ceño fruncido se profundiza entre sus suaves cejas. "Eso es imposible y tú lo sabes". Luego mira a Arcturus y el moretón que se desarrolla en su mandíbula. Un pequeño gruñido resuena en su pecho y lanza un ceño fruncido a los intrusos rojos. Su mirada fluye hacia la otra omega humano y la gentiliza. "Mi nombre es Sarah, y tengo muchas preguntas para ti".


          Adele, la otra omega, le devuelve la sonrisa desde donde está acunada en brazos carmesí.” Apuesto a que sí”. Su sonrisa se desvanece. "Tengo respuestas, pero no creo que te gusten".


          "Si puedes decirme cómo llegué aquí, por qué he cambiado y cómo podemos luchar contra esos lagartos viscosos, estaré parcialmente feliz", dice Sarah. Señala a los alfas rojos. "Y todos ustedes pueden mantener sus puños alejados de mis alfas mientras hablamos."


          "Lo mismo", dice Adele. Mira a Stef y le da unas palmaditas en el pecho. "Puedes bajarme ahora".


          Aparte de Rif, los únicos otros alfas que he visto divertidos y disgustados al mismo tiempo son mis hermanos de vínculo. Los brazos de Stef se aprietan alrededor de su omega, y puedo entenderlo, pero él cede y la coloca suavemente sobre sus pies.


          "Tengo muchas ganas de abrazarte ahora", dice Adele, y Sarah asiente.


          Mi garganta se tensa y la presión aumenta detrás de mis ojos mientras ambas omegas corren la una hacia la otra. Su abrazo es fuerte, y no creo que ninguna de los dos respire durante largos momentos hasta que Sarah deja escapar un sollozo silencioso. Adele tiembla y sus dedos se aprietan en la espalda de Sarah. No puedo ver la cara de Adele, pero se limpia los dedos bajo sus extrañas gafas, y huelo lágrimas cálidas y saladas.


          Me froto el pecho mientras la presión caliente me golpea. Apenas puedo mantenerme donde estoy. Quiero aliviar el dolor de mi omega. Abrázala hasta que se calme. Arc vibra a mi lado, y el mango del hacha de Eclipse cruje en su puño. Parece que a los alfas de Rjúkaland les resulta tan difícil mantenerse firmes como a nosotros.


          “¿Cómo supiste que estaba aquí?” Sarah se aleja de la otra hembra. Se limpia la cara, pero su piel está roja e hinchada por su angustia. Es más difícil mantenerme firme con cada segundo que pasa. Quiero envolverla contra mí y hacer que todo esté bien, pero la realidad está lejos de eso.


          Adele nos mira por encima del hombro de Sarah, luego vuelve a mirar a sus alfas, que miran un momento desde lanzarse a través de la caverna hacia su omega. “¿Creen que ahora podemos hablar como adultos razonables?”


          "Si los alfas de las Tierras Gélidas pueden contenerse, entonces nosotros también lo haremos." Jet muestra un colmillo mientras habla. Se cruza de brazos, con los bíceps abultados, y hace su mejor mueca intimidatoria. El único otro alfa que puede rivalizar con ese aspecto es Eclipse.


          "Podemos hacerlo si los Rjúkaland pueden contenerse", dice Arc con más paciencia de la que yo pude reunir. Mis nervios están desgastados y encendidos con fuego por la necesidad de sostener a mi omega contra mí y nunca dejarla ir.


          Antes nos engañábamos a nosotros mismos.


          No hay forma de que podamos enviarla a su Tierra, y eso es si hubiera una manera. Apenas puedo mantenerme a dos zancadas de ella.


          Adele suspira. Cierra los ojos y niega con la cabeza. "Muy bien. Lo haremos desde aquí, entonces". Se toma un momento para prepararse, luego sostiene la mirada de mi omega con firmeza.


          "En la Tierra, yo era una científica especializada en mutaciones genéticas antes de que me trajeran aquí por un portal de mi laboratorio".


          Sarah jadea y sus dedos se aprietan en la manga del abrigo de cuero de Adele. Su respiración se vuelve áspera y el pulso en su garganta comienza a acelerarse. La necesidad de cubrir la distancia y apretarla contra mí es demasiado. Doy un paso rápido hacia ella, pero Arc me agarra de la muñeca y me detiene. Sus ojos brillan con la oscuridad. Asiento con la cabeza, sabiendo que él mismo está a punto de perder el control. Le debemos a la otra omega humana escucharla.


          "Los Ulgix están envenenando su sistema de agua", dice.


          Eclipse libera un sonido estrangulado. Arcturus pone su brazo alrededor del hombro de nuestro hermano de vínculo y lo abraza con fuerza.


          La conmoción se registra en el rostro de la hembra. “¿Lo sabes?”


          "Por eso estamos aquí. Los Ulgix saben que lo hemos descubierto", dice Sarah.


          La otra hembra respira hondo. "¿Sabías que están envenenando tu fuente de agua con mercurio?"


          Sarah maldice en voz baja. Su mirada líquida fluye por todas partes y no puedo empezar a describir el horror en sus ojos.


          "Sí. Exactamente. Lo han adaptado para apuntar a los alfas y omegas amadonianos en particular. Su cura para lo que ustedes llaman La Muerte es en realidad un veneno biológico diseñado para matarlos. Ese mismo mercurio que extraen se usa para prolongar sus vidas. Creo que envenenaron su sistema de agua y comenzaron a sacrificar a su sociedad antes de su Guerra Solice, que fue utilizada como una maquinación para manipularlos para que confiaran en ellos para producir una cura para salvar a sus alfas y omegas. Una cura que nunca ha llegado".


          Su mirada fluye desde Sarah para flotar sobre nosotros. "Mataron a los más poderosos de su especie para poder controlar y usar a los betas para sus propios fines cuando estaban en su punto más vulnerable. Destruyeron su tecnología y fracturaron su sociedad para gobernar a través de la división. Esas cosas las sé con certeza".


          Su atención vuelve a Sarah. Ella toma las manos de mi omega entre las suyas. "Los humanos somos muy similares a los amadonianos en nuestra composición genética. Nuestro planeta también comparte similitudes en los patrones climáticos y la composición geológica.


          "No estamos aquí por casualidad. Los Ulgix nos transportaron hasta aquí con otro propósito. Creo que la Tierra es su próximo objetivo elegido, y nuestra presencia aquí es el comienzo de su lenta invasión. Nos trajeron aquí para hacernos pruebas genéticas para ver si podían desencadenar el cambio biológico para activar un gen latente. Ha funcionado. Obviamente. Y debido a que lo ha hecho, predispone a los humanos a la misma manipulación genética que los amadonianos".


          El agua gotea en la caverna más allá. Apenas respiro mientras la información se hunde en mi cabeza. La conmoción de mis hermanos de vínculo resuena a través de mí. No creo que Eclipse esté respirando, está muy quieto.


          "¿Cómo pueden usar eso en nuestra contra?" Sarah susurra.


          "Esta es solo mi hipótesis, pero creo que es una hipótesis fuerte. Basándonos en lo que han aprendido aquí, su plan para controlar la Tierra ha sido ajustado, pero escúchame. Los alfas son más fuertes que los betas. El vínculo entre una manada alfa y su omega puede ser manipulado y utilizado en su contra. Si encarcelan a las omegas vinculadas, los alfas harán cualquier cosa para mantenerlas a salvo. Aquí, han utilizado betas como su fuerza de trabajo, pero en algún momento se han dado cuenta de que el uso de alfas producirá mejores resultados porque son más grandes y fuertes. Donde aquí trataron de sacrificar alfas y omegas, dejando a los betas para usarlos como esclavos, en la Tierra pueden manipular nuestra biología para crear alfas y usarlos como esclavos. Los alfas controlados, los humanos o los amadonianos significan una fuerza más fuerte para el controlador. Los Ulgix.


          Deslizo una mirada hacia Arcturus y Eclipse al otro lado. El músculo late en la sien de Arc mientras rechina su mandíbula, y Eclipse apenas se sostiene. Hace una semana hubiera pensado que la mujer estaba loca con esta historia, pero ahora no hace más que confirmar lo que sabemos.


          Traga saliva. "Somos el lote de prueba, Sarah. Y una vez que hayan perfeccionado las transformaciones, creo que su invasión de la Tierra seguirá rápidamente".


          Las rodillas de Sarah ceden. Los ruidos resuenan por toda la caverna cuando las armas caen de las manos de Eclipse. Cruza el espacio en dos largas zancadas, más rápido de lo que cualquiera de nosotros puede parpadear. Se hunde en el suelo rocoso y acuna a nuestra omega en sus enormes brazos. Me muevo antes de poder pensar y me hundo de rodillas a su lado mientras Arcturus está de pie detrás de nosotros. Ella tiembla en sus brazos, con su piel pálida más cenicienta de lo que la había visto antes.


          "¿Cómo sabes que eso es correcto? ¿Cómo puedes estar segura?" Sarah raspa.


          Adele se arrodilla frente a mi omega. Se muerde el labio antes de hablar. "Porque debajo de la fortaleza de Rjúkaland hay una flota de naves espaciales Ulgix que mantuvieron ocultas, y descubrimos mapas estelares del sistema solar de la Tierra".


          Siento las respiraciones temblorosas de Sarah como si fueran las mías. Ella no quita los ojos de la otra omega humana.


          “¿Quieres decir... ¿Realmente podemos irnos a casa?" Sarah susurra.


          Las rodillas de Arc se doblan y se hunde en el suelo detrás de nosotros. Enviarla a la Tierra puede ser real. Antes era un plan lejano, pero ahora puede ser una realidad para ella.


          Adele niega con la cabeza y comparte una mirada ponderada con mi omega. "La manipulación genética no se puede cambiar. He hecho las pruebas y son concluyentes. No sobreviviremos sin nuestros alfas. No después del vínculo".


          Rif se acerca a Adele. Ella se pone de pie y se apoya en él. Sus aromas combinados me llegan, trayendo consigo la nota extra que me dice que están unidos. Los celos se disparan a través de mí, y rápidamente los hago a un lado. No tengo derecho a tomar una omega en contra de sus deseos, y la elección de Sarah siempre ha sido clara.


          "No lo haríamos de otra manera", dice Jet, moviéndose para respaldar a Rif y su omega. Stef se encuentra al otro lado de Jet, juntos usando sus cuerpos para bloquear a su omega del daño. Mis padres solían hacer lo mismo con mi madre. Protegiéndola siempre. Hasta que T'Kal se las quitó. Y a su vez, a nosotros”.


          "¿Y qué pasa si los alfas y omegas no están unidos? ¿Sobrevivirán todavía?" Dice Sarah.


          Adele frunce el ceño. Su mirada se eleva y fluye sobre nosotros antes de que su frente se suavice en comprensión. "No lo he probado. Soy la única omega que he podido probar, y estoy vinculada. Pero... Siempre puedo probar esa hipótesis para entender si la manipulación genética se puede revertir si el enlace no se ha reclamado completamente en la omega".


          Extiendo mi mano sobre mi pecho para asegurarme de que mi corazón no se haya arrancado.
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          Ahora que realmente tienen una forma de enviarme a la Tierra, todo lo que puedo hacer es mirar fijamente a Adele. Mi cerebro chisporrotea y me balanceo entre la incredulidad de estar mirando a otra mujer y el revuelo en mi estómago al irme porque sé lo que querrán.


          Su gente está en peligro y yo me interpongo en su camino. Adele solo ha confirmado todo lo que ha sucedido. Si estuviéramos unidos, la decisión sería diferente, pero sin estar unidos, realmente soy su mayor debilidad.


          "¿Cómo sabes todo esto?", pregunto.


          La expresión de Adele se oscurece. "A través de un bribón llamado D'Kali".


          "Él está muerto, al igual que todos los Ulgix en Rjúkaland", dice Rif con calma, como si hubiera ordenado pollo para la cena.


          "Descubrimos su plan y decidimos que teníamos que actuar, pero no podemos hacerlo solos. Cuando recibimos un informe de que te descubrieron en Innis Tile, vinimos aquí", dice Adele.


          "¿Cómo sabían que ella estaba con nosotros?" Arcturus se pone de pie y su voz es engañosamente tranquila.


          Adele y sus alfas pueden haber venido en paz, pero tengo que recordar que estas comunidades han estado fracturadas durante mucho tiempo.


          "Nuestros espías nos informaron que ella estaba aquí. Vinimos a rescatarla", dice Stef.


          "¡Espías!" Eclipse gruñe.


          "No te ofendas tanto. Todos los territorios tienen espías". Las cuentas de Jet hacen clic mientras se mueve para cruzar los brazos sobre el pecho. "Incluso el tuyo".


          Los labios de Arcturus se tensan en una línea recta, pero no niega nada. Sostiene una mirada firme en los alfas rojos que se asemejan tanto a demonios que me resulta difícil asociarlos con mis alfas.


          Hay similitudes. Tienen garras. Cuernos. Colmillos. Están hechos de músculos esculpidos que no tienen problema en mostrar. Son agresivos y altamente protectores.


          Ambos lados son basura cuando se trata de negociaciones de paz.


          "Nuestra omega no necesita ser rescatada". Los brazos de Eclipse tiemblan a mi alrededor y aprieta su agarre sobre mí. Es una reacción instantánea, porque están listos para entregarme. Adele les ha dado una forma fácil de hacerlo también.


          Realmente podría volver a la Tierra. Si ella puede descubrir cómo evitar que sea una omega, realmente puedo regresar a mi vida. Podría dejarlos atrás.


          El vacío dentro de mi pecho amenaza con envolverme. La herida que me desgarra por la mitad no se vuelve a cerrar.


          El alfa rojo con el cabello azul-negro pulido me mira con sus ojos negros. "¿Es verdad, omega? No necesitas ser rescatada. Dilo y no tendremos ningún problema en apartarte de estos alfas". Sus fosas nasales se ensanchan mientras inhala. "Y no estás vinculada. Tal vez encuentres alfas dignos en Rjúkaland y decidas quedarte con nosotros en nuestro territorio".


          Todo mi cuerpo vibra con el gruñido de Eclipse. Soy consciente más que nunca de que la caverna está llena de alfas demoníacos rojos y solo somos tres. Mis alfas lucharán, pero están completamente superados en número.


          "Oh. Dios mío. Si hubiera sabido que serías así, habría venido sola y habría evitado el drama", dice Adele.


          Rif dirige inmediatamente su atención a Adele, y me alegra que esos ojos no estén en mí. "Nunca tendrás que luchar sola, hembra. Siempre estaremos a tu lado".


          ¿Qué mujer no querría ese tipo de compromiso? Tal vez los Ulgix deberían convertir a los hombres humanos en alfas para que puedan entender lo que realmente implica el compromiso. Supongo que no puedo incluir a todos los hombres en esa afirmación. Mis padres han vivido un matrimonio comprometido durante treinta años, pero no se puede ignorar la constante tendencia al aumento de las tasas de divorcio. Algunas amigas ya han sufrido el quiebre de un matrimonio y ahora son madres solteras. Sacudo esos pensamientos y vuelvo al momento.


          Los ojos de Adele se cierran detrás de sus anteojos. Sus labios se mueven y creo que está contando para sí misma antes de mirarme hacia abajo. "Lo que están tratando de decir es que, si no estás a salvo, siempre hay un lugar con nosotros". Su mirada fluye sobre mis alfas, que ahora todos tienen al menos una mano en mi cuerpo. "Aunque creo que esto es menos un rescate de lo que pensaba".


          Creo que estoy dando la impresión de ser ingrata cuando ella se mueve en sus pies y comienza a lucir insegura.


          "Gracias, Adele. Me alegra que hayas venido a rescatarme". Ante el sonido entrecortado de Polaris, añado rápidamente: "Si hubiera estado en peligro, eso es. Ellos me han... cuidado bien". Ignoro su mirada perspicaz. "Pero tengo que preguntar, ¿cómo sabías que estaría en estas cuevas en este momento?"


          "No lo sabíamos", dice Rif. "Seguimos la fuente de agua y descubrimos este lugar, luego pensamos que sería mejor lanzar nuestra misión de rescate desde aquí. Habríamos luchado para salvarte, hembra. Todavía lo haremos".


          Capto más de una mirada interesada de los demonios alfa detrás de Rif y me acurruco con más fuerza en el pecho de Eclipse. Sus números tienen sentido ahora.


          La frente de Adele se arruga. "¿Por qué estás aquí? Hubiera pensado que te tendrían secuestrada en sus habitaciones, mmm. Hasta que, bueno, hasta que te reclamaran y te vincularan".


          No estamos unidos porque yo soy una amenaza. Tal vez sea una excusa. Tal vez no me unieron porque, en el fondo, no me quieren.


          Respiro hondo y aparto la voz ácida, así como la oleada de calor que está construyendo fuerza. Eso no me llevará a ninguna parte.


          Eclipse responde por mí. "Estamos protegiendo a nuestra omega."


          Frunzo el ceño. Me llamó su omega. No Sarah. Debe ser una reacción protectora cuando hay tantos alfas cerca. Cuando me llevaron por su ciudad, se aseguraron de mantenerse alejados de sus alfas. Ahora que lo pienso, no vi muchos alfas allí en absoluto.


          "Los Ulgix en nuestra ciudad nos atacaron y tomaron Innis Tile. Vinimos aquí para mantener a salvo a nuestra omega", dice Arcturus.


          "¿Su ciudad ha caído?" pregunta Stef, sus ojos negros destellando con una luz fría.


          Arcturus responde con un asentimiento rígido y un gruñido. "No por mucho tiempo. Recuperaremos todo lo que nos robaron una vez que me haya asegurado de que Sarah está a salvo".


          Adele da un paso adelante. "Es hora de reunirnos y luchar contra nuestro verdadero enemigo. Y si ustedes alfas no pueden superarse a sí mismos, entonces dejen que sus omegas humanas los unan por una causa común. Los dividieron porque son más fuertes que ellos. Acepten nuestra oferta de unir fuerzas, y los ayudaremos a recuperar su hogar. Solo podemos vencer a los Ulgix si trabajamos juntos".


          "¿Dónde están sus alfas? ¿Sus guerreros?" pregunta Rif, como si por primera vez se diera cuenta de que estamos solos.


          Chillidos rasgan el aire. Se me erizan los vellos de los brazos y la piel se me eriza ante el sonido cáustico. Otro chillido se une al primero. Más se suman hasta que el coro del terror crece a una altura insuperable. Si así es como suenan, estoy feliz de que se mantengan callados a mi alrededor.


          Eclipse se inclina para susurrar en mi oído. "Esos son los dragones de hielo. Parece que Leif logró encontrar a nuestros guerreros alfa antes de que T'Kal pudiera detenerlo. Estás a salvo".


          "Eso sería de ellos", dice Arcturus, poniéndose de pie. "Han visto a tus savimitas en la entrada de nuestra cueva de caza. Saben que estás aquí. Retíralos, o mis guerreros lo considerarán un acto de guerra".


          La tensión se propaga por los hombros de Rif. "¿Estás de acuerdo con un tratado?"


          Arcturus asiente. "Me uniré a ti siempre y cuando acordemos reunir al resto de nuestro planeta. Curar lo que los Ulgix destruyeron."


          "De acuerdo, señor de la guerra." Rif pasa una cuchilla por su palma, y un rastro de sangre carmesí surge de la herida. Arcturus saca un cuchillo de su bota y corta su propia carne, y los dos imponentes alfas golpean sus palmas ensangrentadas juntas.


          "Unidos en sangre. Nuestros territorios son ahora hermanos", dice Arcturus.


          Rif asiente rápidamente pero nunca baja la mirada de Arcturus. "Por nuestras omegas. Y nuestro futuro."


          Una energía se propaga en el aire circundante, y me doy cuenta de que estos Amadonianos están conectados de maneras en las que los humanos no lo están. No lo había entendido. No hasta que vine aquí y me convertí en omega. Tan físicas como cualquier fuerza, las olas atraviesan mi cuerpo mientras se hace el pacto.


          Arcturus y Rif avanzan hacia la entrada de la cueva. Eclipse se pone de pie, sosteniéndome contra él. Polaris usa su cuerpo para encerrar el mío entre ellos, y veo que Jet y Stef rodean a Adele de manera similar.


          "Retírense y vayan hacia atrás", ordena Rif, y los alfas demonios rodean el borde de la caverna, asegurándose de darnos a mí y a Adele un amplio margen.


          Eclipse y Polaris se tensan, y Eclipse no puede evitar levantar el labio y mostrar un colmillo a un alfa que se acerca demasiado. Me alegra que lo haga. Percibo un olor áspero y me inclino hacia Eclipse para aspirar una bocanada de humo y hielo para librarme del olor.


          Algunos de los alfas rojos trasladan a los savimitas a un claro. Las llamas de sus crines bailan sobre los cristales de hielo que recubren los árboles, haciendo que el área exterior brille con colores arcoíris.


          Rif y Arcturus se paran hombro con hombro mientras los dragones de hielo descienden. Son, con mucho, los alfas más grandes aquí, aparte de sus hermanos vinculados, por supuesto. Polaris y Eclipse son comparables, pero el resto de los alfas rojos no son tan altos. No me malinterpreten, son bloques de pura musculatura andante, pero los alfas de Adele y los míos son extra.


          Plumas de hielo vuelan al aire mientras cada dragón cae al suelo. Alfas azules se deslizan de sus espaldas y avanzan hacia Arcturus, blandiendo armas.


          "Detente, Thorkell. Deja caer tus armas. No hay necesidad de ellas", dice Arcturus.


          "Thorkell es nuestro capitán guerrero", dice Polaris. Recuerdo que Arcturus lo mencionó como protector de la ciudad. Es lo suficientemente grande y musculoso; eso no será un problema para él.


          Arcturus habla con Thorkell y los alfas que se reúnen detrás de él. Mientras habla, la expresión de Thorkell se vuelve más enfurecida. Leif está al fondo. Me alivia ver su rostro familiar. Es más pequeño que los alfas, pero no por mucho. Habría arruinado todo mi guardarropa si tantos de ellos me hubieran encontrado el día que me arrojaron al hielo.


          Pieles blancas cuelgan sobre sus enormes hombros y se atan alrededor de pectorales esculpidos. Sus cuernos se retuercen en lo alto de sus cabezas de todas las formas posibles. Sus tonos de piel van desde tan oscuros como Arcturus hasta tan brillantes como Eclipse. No los confundiría con nada más que depredadores alfa.


          Thorkell me encuentra infaliblemente sobre el hombro de Arcturus. Levanta la cabeza y sus fosas nasales se expanden. Sus ojos arden por un segundo hasta que el gruñido de Arcturus rasga el aire. "¡No mirarás a mi omega!" Su voz resuena en la caverna.


          Me tenso contra Eclipse. Su agarre se tensa y me toma un momento encontrar que los gruñidos de tanto Eclipse como Polaris siguen de cerca la voz de Arcturus. Las vibraciones se hunden en mi médula, y una ola de calor recorre mi cuerpo en respuesta. Sutilmente, me limpio una línea de sudor de la línea del cabello. El calor empeora por segundo, pero no hay manera de que diga algo. Ahora no es el momento para un encuentro rápido, por más que anhele exactamente eso.


          El anhelo se convierte en un pulso insistente que perfora mi núcleo. Mi clítoris late, y la vacuidad se agranda. Quiero... necesito... Trago mi gemido y aprieto los puños para evitar tocarme. No puedo excitarme frente a estos alfas.


          Thorkell parpadea y sacude la cabez


          a como si estuviera aclarándola. "Perdónenme, señores de la guerra. Es solo que... Leif dijo... es verdad". Su voz baja a un susurro. Oigo la esperanza en ese tono quebrado. "Nunca pensé que seríamos tan bendecidos de nuevo. Las omegas son reales, y ellas son... ellas son..."


          Arcturus pone su mano en el hombro de Thorkell. "Deben ser protegidas. Por eso nos hemos unido a los alfas de Rjúkaland. Son nuestros hermanos en armas y están unidos con nosotros contra la mayor amenaza para nuestra civilización".


          "Los Ulgix morirán por lo que han hecho", dice Thorkell, y creo cada palabra. Una onda de asentimiento recorre a los alfas. Están listos para luchar.


          "Planificaremos nuestro ataque, pero los betas deben mantenerse lo más seguros posible. No quiero que T'Kal comience a sacrificarlos para manipularnos", dice Arcturus.


          La voz de Arcturus suena como si estuviera bajo el agua. Un gemido escapa mientras el fuego me recorre y cada músculo de mi cuerpo se tensa.


          "Omega, ¿estás bien?" Polaris frunce el ceño hacia mí.


          "Estoy bien", jadeo.


          "Tu aroma. Es...". Las fosas nasales de Eclipse se ensanchan mientras el caramelo se desplaza a nuestro alrededor.


          Varios de los alfas demoníacos se mueven inquietos al olerme. Perciben mi calor. Mi necesidad.


          "...como si estuvieras entrando en tu...". Polaris gime.


          Un destello plateado se une a las luces blancas que flotan en mi visión. Solo que estas rayas plateadas no desaparecen parpadeando. Se están lanzando hacia nosotros, creciendo a una velocidad alarmante. Levanto un dedo tembloroso y señalo. "¿Qué es eso?"


          Un rayo láser verde brillante se dirige hacia nosotros. Un estruendo retumba en la cueva mientras la nieve y la suciedad estallan donde estaban los alfas afuera. Hay un rugido en mis oídos que es tanto mi grito como los de Eclipse y Polaris. La nieve cae al suelo, y donde Arcturus, Rif y los demás alfas estaban antes... ya no hay nada.
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          Fuertes manos me sacuden. Tardo un momento en entender que es Eclipse. Los labios de Polaris se mueven. Está hablando, pero solo escucho un zumbido en mis oídos. No puedo distinguir su voz, pero no importa porque Arcturus se ha ido. No queda nada más que nieve sucia y un cráter donde antes estaban.


          La conciencia dentro de mí se retuerce y retuerce. Su alfa. Mi alfa. Se fueron.


          La caverna se ilumina con otro destello de verde brillante. El trueno vibra a través de mí. Más nieve vuela por todas partes, y una roca arrojada en la explosión rebota en la caverna y se estrella contra la pared. Fragmentos caen sobre mí. Latigazos de dolor me cortan, y algo cálido gotea por mi mejilla. Un cuerpo sólido cae sobre mí, aplastándome entre músculos implacables y el suelo duro y rocoso. El aliento se aplasta en mí. Mis pulmones arden, pero no puedo moverme para inhalar. Mis brazos caen. Mis párpados caen. La oscuridad se abate sobre mí. No me importa. Arcturus se ha ido y la vacuidad dentro de mí es tan oscura como las sombras que me envuelven.


          Un grito suena bajo el agua. Manos ásperas me levantan. Mi cuerpo trabaja para mantenerse con vida. Respiro a través de los temblores, y el mundo estalla en multicolor. Alguien me sacude. "¡Omega! ¿Puedes oírme?"


          Alguien me está gritando. Parpadeo y mi cabeza se aclara. Eclipse se cierne sobre mí. Sus ojos blancos son impactantes en su rostro azul eléctrico, centelleando con galaxias. Sus cejas oscuras cortan sobre sus ojos. Sus labios se mueven y su voz rompe la neblina. Agarro sus muñecas. "¿Eclipse?"


          Él se desploma y baja la cabeza por un momento. Limpia algo de mi mejilla y sus dedos quedan manchados de rojo. "¿Dónde más estás herida?"


          El rojo en sus dedos es casi del mismo color que los alfas demoníacos.


          "¡Sarah!"


          Me tenso.


          Eclipse empuja su rostro frente al mío. "¿Dónde estás herida?"


          Está preguntando si estoy herida. No importa si lo estoy, pero me siento obligada a responder. Me muevo. Nada está roto. No hay otros dolores aparte del calor que me recorre. Niego con la cabeza, y luego el resto de mí tiembla con más fuerza. "Arc...".


          "Están luchando contra la nave Ulgix". Polaris se arrodilla junto a Eclipse.


          Mi frente se contrae mientras tardo largos momentos en entender sus palabras. Otro destello de verde atrae mi atención hacia el frente de la cueva y el cielo lila más allá. Naves plateadas zigzaguean por el cielo. Naves espaciales. Moviéndose de formas que deberían ser imposibles. Arriba, abajo. Lateralmente. Avanzando más rápido de lo que puedo seguir.


          Llamas desgarran el aire mientras caballos de fuego y dragones de hielo se retuercen y giran en persecución. Otro conjunto de llamas se enciende, no los rojos y amarillos familiares, sino chispas de blanco y azul. Surgen de las bocas de los dragones. Dragones montados por guerreros alfa. Algo en esto parece absurdo, como si la realidad y la ficción hubieran colapsado. Luchando contra una risa, temo caer en el pozo profundo de la locura.


          "Él está... allí afuera", rompo una uña cuando mi agarre se aprieta en la chaqueta de Eclipse. "¡Sal ahí! ¡Sal ahí y sálvalo!"


          Pero luego se pondrían en peligro también. Podría perderlos a todos, y no quiero perderlos. No pueden irse. Podrían morir también y... No, ni siquiera puedo contemplar esa línea de pensamiento. "No puedes ir".


          Es egoísta, porque pueden ayudar a Arcturus. Pueden luchar. Salvamos a todos. Pero soy egoísta porque no quiero que lo hagan. Quiero que estén aquí conmigo para poder acurrucarme contra ellos. Beber sus aromas. Pueden aliviar mi dolor y los necesito.


          Comprimo mis labios porque les he dado directrices diferentes. Nadie sabe qué hacer, porque yo ciertamente no lo sé. Quiero que el suelo se abra y nos trague por completo. Que nos lleve a otro lugar libre de terror y lagartos. Un lugar tranquilo, donde pueda simplemente respirar.


          Una cabeza rubia se mete junto a Polaris. Ella pone su mano en mi frente. Su tacto es fresco. Me hundo contra él, pero luego las llamas lamen mi piel y gotas de sudor ruedan entre mis senos.


          "Mierda. Está entrando en celo". Parpadeo a través de la neblina. Adele. Es Adele. Ella es la que está hablando.


          Un gruñido se hunde en mí, atrayéndome hacia menta dulce y fogatas de invierno. Quiero revolcarme en esos aromas. Inhalar su perfume y toso cuando el almizcle masculino alienígena aprieta mi estómago. Golpeo mi mano sobre mi boca y gimo.


          Adele se da la vuelta. "Ve y pelea. Yo cuidaré de ella".


          Polaris gruñe y se balancea hacia mí. Desliza su nariz a lo largo de mi garganta. "Te morderé. Follaré. Reclamaré. Vincularé".


          Me estremezco y me inclino hacia él. Las llamas parpadean, manejables con su toque. Y, oh, Dios, porque también quiero que haga esas cosas. "Sí", susurro.


          Un gruñido suena antes de que Polaris sea arrancado. Polaris lucha contra Eclipse para llegar a mí. Gimo porque los quiero a ambos y no me están tocando.


          El puño de Eclipse golpea a Polaris. "Recomponte, hermano".


          El sonido de la carne contra la carne es suficiente para cortar a través de la locura que me envuelve. Hay una batalla afuera. Hay cosas más importantes en juego que mi necesidad de tenerlos ahora mismo.


          Un calambre me roba el aliento, pero lo manejo. Sujeto el delgado cordón de cordura con ambas manos metafóricas porque nuestras vidas no significarán nada si los Ulgix ganan. "Por favor, dejen de pelear". Eclipse y Polaris se detienen y centran su atención en mí. "Luchad contra ellos. Matad a T'Kal y traed a Arcturus de vuelta a mí".


          "Escucha a tu omega". Adele pone sus brazos alrededor de mis hombros temblorosos. Su fragancia a flor de manzano me ayuda a calmarme mejor que cualquier aspirina, y tengo que preguntarme si ese es el poder del aroma de una omega.


          Polaris vacila y Eclipse se aferra por un hilo. Respiro a través de mis entrañas retorcidas. No pueden saber cuánto dolor tengo, porque entonces nunca se irán. "¡Vayan!"


          "Stef y Jet. Vayan con ellos. Estaremos bien. Vayan y pateen sus traseros", dice Adele.


          Miro detrás de Adele para ver a sus alfas luchando por dejarla tanto como los míos. Sus pechos suben y bajan, y sus cuerpos crujen de tensión. Otro destello de verde brillante aparece, seguido por otro estruendo. Las rocas se fracturan y se dispersan por el suelo. Muerdo mis labios para contener mi gemido.


          "No nos puedes salvar estando aquí", dice Adele.


          Jet aprieta la mandíbula mientras mira a su omega, luego otro láser ilumina el cielo e ilumina la caverna.


          "Volveremos, omega". Cada paso que dan Polaris y Eclipse me destroza. Salen corriendo afuera y son engullidos por la batalla furiosa. Chillidos de dragones de hielo, los gruñidos brutales de los alfas y los sonidos de rocas explotando y árboles que se quiebran resuenan en toda la caverna.


          Me aferro a Adele tan fuerte como ella se aferra a mí. Tiemblo de miedo tanto por los calambres como por el calor. El sudor asalta mis ojos, y parpadeo las lágrimas picantes. Mi aroma a caramelo flota a nuestro alrededor, pero la dulzura normal está quemada y ácida. Se fusiona con las notas agrias de Adele.


          "Los alfas son fuertes", dice Adele, y no sé si lo dice como una verdad o una oración.


          Trago saliva en mi garganta seca. "No puedo quedarme aquí. Tengo que ver qué está pasando afuera".


          Ella asiente y me ayuda a ponerme de pie. No puedo erguirme correctamente, pero ella soporta la mitad de mi peso. Cojeo a su lado, con un brazo alrededor de sus hombros y el otro apretado alrededor de mi vientre. Alcanzamos el borde de la entrada, y me hundo en el suelo donde la nieve se encuentra con la roca.


          Un chillido resuena en el cielo, y un golpe hueco retumba. Un dragón ha atrapado una nave espacial y raspa sus patas traseras a través del casco, pelándolo como si la nave estuviera hecha de aluminio blando. El metal chirría. La nave se inclina, y una figura cae desde la rasgadura. Un dragón se precipita para atrapar a la figura en sus fauces y el grito se detiene.


          La nave cae del cielo. Las ramas se rompen y crujen cuando choca contra el suelo. El dragón que la cortó se lanza por el cielo, apuntando a otra nave. Los láseres se dirigen hacia el dragón y en el último momento, el dragón se inclina y el rayo verde intenso golpea los árboles debajo, prendiéndolos fuego.


          Un grito terrible resuena cuando un láser golpea a uno de los dragones. Un momento están allí, y al siguiente no hay nada más que una nube brumosa de ceniza que se disuelve en el aire. Grito. Mis manos tiemblan mientras aprieto a Adele contra mí.


          No veo a mis alfas. Están tan altos que solo puedo distinguir las siluetas de los jinetes, el destello de las escamas metálicas y las llamas ardientes de los extraños caballos del infierno mientras pasan por encima.


          Las naves son demasiado rápidas para los dragones o los caballos. ¿Por qué no lo serían? Son seres vivos y esas naves espaciales se mueven de maneras que deberían ser imposibles. Siendo periodista, muchos informes de avistamientos de ovnis cruzaron el escritorio del editor, y todos fueron descartados como fraudes.


          Puedo afirmar categóricamente que esas personas vieron algo real.


          "No tienen ninguna oportunidad", susurro.


          "Mira", dice Adele.


          Señala donde un grupo de dragones de hielo y caballos rodea una nave. Los caballos pasan velozmente, cruzando caminos. Los rayos láser explotan inofensivamente en el suelo. Mientras los rayos disparan, un dragón desciende hacia la parte superior de la nave, precipitándose hacia abajo. Encaja sus alas a los lados. Baja el jinete aferrándose a los cuernos, con su cabello blanco brillando a la luz de las llamas que lanzan los caballos. Mi aliento se detiene y olvido respirar. Ese es Polaris, pero si no sale de esta picada, se estrellará de cabeza contra los árboles. No sobrevivirá. Él...


          Las alas del dragón se extienden y se tensan. La criatura gira en un agudo giro ascendente mientras la nave atraviesa las copas de los árboles. Los árboles se balancean y el hielo se sacude. La nave golpea el suelo, y Polaris se eleva al cielo y se lanza tras otra nave.


          "Ese maldito lunático", susurro. Si sobrevive a esto, lo mataré por correr semejante riesgo.


          Él se dispara hacia otro grupo de dragones y caballos que trabajan juntos utilizando la misma táctica. Las naves pueden ser rápidas, pero los pilotos aún pueden confundirse. No hay un objetivo claro mientras los alfas se mueven por el cielo, sin darles un blanco claro. La nave se inclina, intentando apuntar, y otro dragón de hielo cae desde el cielo sobre la nave y la empuja al suelo.


          "Todos son unos malditos lunáticos", dice Adele.


          Los gritos se acaban abruptamente cuando los láseres dan en el blanco, pero no hay tregua en el ataque de los alfas.


          "¡Creo que estamos ganando!" dice Adele. "Realmente creo que estamos ganando". Sus dedos se clavan en mi palma, pero no me importa. Ese pequeño dolor es nada comparado con el dolor pulsante que se ha apoderado de mi cuerpo. Mi visión fluctúa, pero me obligo a enfocarme. Si mis alfas no sobreviven, dejaré que las llamas me quemen hasta convertirme en cenizas.


          Estallidos resuenan mientras más naves son derribadas hasta que solo queda una. Los alfas parecen estar jugando con ella. Los caballos cruzan caminos, las llamas oscurecen el cielo y mi visión. Los dragones de hielo descienden sobre la nave desde arriba, pero no es con el mismo impacto con el que han derribado a las demás.


          "Despáchalos a todos", susurro.


          Adele tiembla tanto como yo mientras maniobran la nave para inclinarla de lado antes de que finalmente un dragón la estrella contra el suelo. Pierdo de vista la nave mientras perfora las copas de los árboles, y el ejército de dragones y caballos la sigue. El metal chirría. Reconozco el sonido de una nave siendo desgarrada, y luego reina el completo silencio.


          El único sonido que oigo son mis propias respiraciones temblorosas. Mi pulso salta en mi cuello y el sudor recubre mi piel. Me muevo y mi bota raspa la roca debajo de mí.


          "¿Qué están haciendo?", susurro.


          "Creo que eso era lo que pretendían hacer", dice Adele.


          "¿Crees que...?" Trago saliva con dificultad. "¿Crees que...?"


          No quiero decirlo en voz alta. Ya no hay naves Ulgix, pero esta batalla no fue sin pérdidas en ambos lados.


          Se oyen pasos a través de los árboles, amortiguados por la nieve, pero definitivamente más cerca. Veo a un dragón de hielo deslizándose entre troncos congelados, pero su rostro es de un morado pastel. No es lo que estoy buscando, pero más caballos y alfas emergen y mi atención cae en un alfa gigante con cabello largo y sedoso de color azul marino, arrastrando un bulto ensangrentado en su mano con garras.


          "Arcturus..." El aliento se escapa de mis pulmones cuando veo a Polaris y Eclipse caminando junto a él. No recuerdo haberme puesto de pie ni tropezar sobre la nieve para llegar a ellos. Recuerdo vagamente a tres alfas rojos apresurándose para recoger a Adele, pero luego mi atención se centra en Arcturus, Polaris y Eclipse. Mis alfas.


          Míos.


          Cada célula de mi cuerpo se sintoniza con ellos y resuena con una certeza absoluta. Arcturus suelta la figura ensangrentada mientras caigo en sus brazos. Él entierra su nariz en mi cuello mientras Polaris y Eclipse me rodean.


          Giro en su círculo, tocando a uno, luego al otro, asegurándome de que estén todos en una sola pieza. "Están aquí. Están vivos". Los palpo, buscando lesiones, con manos temblorosas, visión borrosa. Ronronean y corta a través de mi pánico ciego. No les digo que paren. No quiero que lo hagan. Dejo que su consuelo me inunde.


          "Sí, omega. Estamos aquí para ti. Siempre", murmura Arcturus.


          No hay dudas. Su certeza fluye hacia mí. No lucho contra ello. Lo acepto. Es tan real como mis propios sentimientos.


          "Yo... los siento. Dentro de mí", susurro. Aprieto el puño sobre mi pecho mientras su calor se derrama en mí.


          Lloraré por mi vida en la Tierra y la pérdida de mi familia. Estoy aplastada por esa pérdida, pero en realidad, nunca hubo elección. No puedo volver.


          No lo haré.


          "Los quiero", susurro.


          "¿Estás segura?", pregunta Arc. No hay duda de su incertidumbre ni de la aprensión abrumadora de que estaríamos mejor si no nos unimos completamente. Me dejaría ir como el acto supremo para honrar mi elección.


          "Luchaste contra naves espaciales mientras montabas un dragón sin silla. Tu gente está en buenas manos. Estoy más segura contigo de lo que nunca estaré". Solo intentaban protegerme antes, incluso a expensas de ellos. Ahora lo veo.


          El montón de sangre y violencia gime. Se voltea, y contengo la respiración cuando veo que es T’Kal.


          "Bien. Estás despierta", gruñe Eclipse y patea al Ulgix. Las costillas crujen y T’Kal se enrolla de lado. "Eso es por mi madre". Eclipse pisotea su estómago con la suficiente fuerza como para que el aliento se escape de sus pulmones. Los ojos de T’Kal se salen y los vasos sanguíneos se rompen, dándoles un color verde oscuro. "Y eso es por cada omega Amadoniana que has matado".


          No siento lástima al ver al lagarto retorcerse en el suelo. Su ropa normalmente impecable está rasgada. Manchas verdes oscuro cubren sus extremidades y las garras en una de sus manos están dobladas hacia atrás. Bien.


          Polaris agarra a Eclipse cuando va a darle una patada más al Ulgix. "Es más útil para nosotros vivo, hermano".


          Por eso no estrellaron la nave final. Querían a T’Kal vivo.


          T’Kal escupe una masa verde oscura a mis pies. Un fragmento blanco está en medio de la sangre. Miro más de cerca y veo que es uno de sus colmillos. T’Kal grita cuando Polaris pisa el centro de su pierna. Me estremezco ante el crujido seco cuando su rodilla se dobla hacia atrás bajo la bota de Polaris.


          "Pensé que dijiste que necesitamos mantenerlo vivo", dice Eclipse.


          "Hasta donde yo sé, nadie habla desde su rótula, y no escuché a nadie decir que necesitaba caminar". Las cejas de Polaris caen mientras considera al lagarto gigante. "Lo cual creo que nunca será una opción para él ahora".


          La mucosidad vuela de las fosas nasales de T’Kal. Enseña los dientes, y un charco de sangre llena el agujero en su encía donde una vez estuvo su colmillo. "Creen que han ganado, pero no lo han hecho. Nunca nos derrotarán. No son más que bestias de carga para nosotros, fácilmente manipulables".


          Los ojos inyectados de sangre de T’Kal se posan en mí. No necesito un vínculo para ver el puro odio que emana de él. "Eso es todo para lo que sirven las omegas. Entrar en celo y tomar sus pollas furiosas en cada agujero que tienen. No son más que un coño andante, esperando ser usado. ¿Cómo se siente saber que serás esclavizada por sus pollas?"


          Su brazo se levanta y veo algo brillante y plateado en sus manos. Me toma un momento reconocerlo como un arma. Y está apuntando directamente hacia mí.
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          "Todo ese trabajo para capturarlo, desperdiciado", dice Rif detrás de mí.


          Me doy la vuelta hacia él, mi pecho sube y baja mientras la oscura neblina asesina se disipa. La sangre de T’Kal gotea en la nieve desde mis garras. Arrancarle la cabeza no fue suficiente pago por lo que casi le hizo a mi omega. También gotea sangre de las garras de Polaris y Eclipse. Veo uno de los brazos de T’Kal en una rama baja, y su pie yace detrás de Eclipse. El Ulgix no tuvo tiempo de parpadear antes de que lo destrozáramos miembro a miembro.


          Rif extiende las manos y se coloca frente a su omega. Veo una salpicadura de la sangre de T’Kal en su pecho. "Tranquilo. No los estoy culpando. Hice lo mismo con D’Kali cuando insultó a mi omega. Estás en tu derecho como alfa de hacer lo que sea necesario".


          "Valió la pena el esfuerzo", dice Eclipse mientras envuelve a nuestra omega contra él. Estoy de acuerdo. Si la muerte de T’Kal no hubiera sido a manos de mis garras, siempre sentiría una pérdida. Si pudiera devolverlo a la vida, lo haría una y otra vez.


          Nuestra omega gime, y el sonido es profundo y gutural. Una nota más profunda y femenina acentúa su aroma a caramelo. Quema mi garganta y se disipa por todo mi cuerpo mientras lo inhalo. Mi miembro se endurece como una vara de acero, y mi piel se eriza por una razón que no es la amenaza de T’Kal. El hielo cae de las hojas cuando gruño al ver a cada alfa a nuestro alrededor como una amenaza.


          Mi omega está en celo, y los mataré a todos para protegerla si es necesario.


          "Alfa", gime Sarah. "Necesito... necesito..."


          Estamos lejos de su nido. Nuestro hogar está a un día de distancia. Nunca lo logrará.


          "Cuidaremos de ti", dice Polaris. Mis hermanos de vínculo usan sus cuerpos para rodear a nuestra omega. Se yerguen sobre su pequeña y exótica forma. Eclipse la acaricia y le susurra algo tranquilizador en el oído. Ella se mueve, liberando más de su aroma tentador, y estoy a punto de perder la compostura.


          "Creo que deberíamos irnos", dice Adele.


          Es difícil concentrarse. El aroma de mi omega, su necesidad, despierta la parte más primitiva de mi mente. Ella necesita su nido para estar cómoda y yo puedo ceder ante la urgencia que fluye a través de mí.


          "Son días de viaje hasta su territorio", ronco.


          "El celo de su omega es privado", dice Rif.


          "Necesitamos hablar. Nuestra omega no podrá hacer el viaje de regreso. Serán bienvenidos en nuestro hogar mientras atendemos nuestros asuntos aquí", digo.


          "Cualquier cosa para salir de este frío. Estoy congelada aquí", dice su omega, Adele.


          No espero a que respondan. La necesidad de Sarah crece, y requiere toda mi atención. "¡Leif!"


          El beta se abre paso y se pone en alerta. "¡Señor de la guerra!"


          "Asegúrate del bienestar de nuestros nuevos hermanos", digo.


          Sarah inclina la cabeza hacia atrás, entrelaza los dedos en el cabello de Eclipse y jala su cabeza hacia ella para un beso. Sus aromas combinados fluyen a nuestro alrededor. Uno de los alfas cercanos tose.


          Apenas aferrándome a la claridad, encuentro a mi capitán. "Thorkell, asegúrate de que nuestro hogar esté libre de Ulgix. Mátalos o captúralos, me da igual. Solo asegúrate de que sea seguro cuando regresemos".


          "¡Otra batalla! Apenas puedo esperar. Para poder arrancar algunos cuerpos de Ulgix con mis garras". Stef frota sus manos y parece encantado con la perspectiva.


          Nunca pensé estar en la posición de hacer amistad con los señores de la guerra de nuestro territorio vecino, además de atender el celo de mi omega, pero toda claridad es empujada lejos con mi instinto más primitivo cuando Sarah gime de nuevo. Nos necesita. A todos nosotros.


          "¡Ahora vayan... o mueran!" Grito.


          Me vuelvo hacia mi omega mientras los alfas sabiamente se alejan y toman vuelo, finalmente dejándonos en paz. Solo estamos nosotros aquí, con nuestra omega dispuesta entre nosotros.


          "Los quiero a todos", dice Sarah.


          Su necesidad pulsa a través del vínculo instantáneo. Solo puedo imaginar cómo se sentirá cuando finalmente la reclamemos. Mi miembro late con un ritmo propio, y late, con el semen con el que la llenaré.


          Nuestra pequeña omega frunce el ceño y se vuelve hacia nosotros. Pone su mano en el pecho de Eclipse. "Pero solo si también lo deseas".


          No me gusta su vacilación. Eclipse la ha rechazado todo el tiempo, y ahora es su momento de ser honesto. Cubre su delicada mano con la suya, garras cuidadosamente retraídas. "He sido un tonto".


          Deja que sus emociones hablen más que sus palabras. La sujeción cuidadosa que siempre envuelve alrededor de sí mismo se libera y su dolor, sufrimiento y pesar se desbordan. Lo más importante, deja que ella sienta su tristeza y arrepentimiento por hacerle sentir que no la quería. Porque sí la quería. Quizás incluso más que Polaris o yo, y eso es monumental.


          Nuestra omega inhala temblorosa y sus ojos brillan con lágrimas. "Oh, Eclipse".


          Me tambaleo con el peso de su oleada emocional. Llevo mis brazos alrededor de sus hombros y arrojo al gran bruto contra mí. "Si hubiera sabido que se sentía tan... les fallé, hermanos".


          El pecho de Eclipse se agita. Levanta los brazos alrededor de mis hombros, temblando mientras me abraza fuerte. "No es tu culpa, Arc. Perfeccioné el arte de ocultar las cosas. Simplemente no podía lidiar con perder una vez más a alguien a quien amo. Pensé que, si lo reprimía todo, lo ignoraba, sería más fácil. Resulta que soy un idiota. Lo único que logré fue casi alejar de mí a las personas más importantes".


          "No eres un idiota, hermano. Solo tonto. Por favor, escúchame la próxima vez que diga que nuestra omega es lo mejor que ha venido a este planeta", dice Polaris.


          Nuestra omega envuelve sus brazos alrededor de los dos. Una gota de sudor gotea a lo largo de su línea del cabello. Está sonrojada y ardientemente caliente.


          "Suficiente de nosotros. Hay tiempo para hablar después de atender a nuestra omega necesitada". Eclipse se aparta de mí y la acuna. "Siempre y cuando puedas perdonarme".


          "Ya sabes que ya lo hice", dice ella. Se relaja cuando siente su verdad, pero se retuerce y separa los muslos. El líquido resbala por la tela en la entrepierna. Gime cuando un calambre la dobla al medio. "Oh Dios".


          "Sé que esto no es ideal, pero te ayudaremos a construir un nido con las pieles en la cueva", digo.


          "Cualquier cosa", jadea. "Solo... ayúdenme".


          Eclipse la lleva a la caverna. Mis fosas nasales se crispan con el olor de otros alfas. Entramos en las áreas que usábamos para dormir, y mi tensión disminuye cuando el aroma de las pieles solo huele a nosotros desde que la trajimos aquí la primera vez. Necesitada entonces, pero ahora es diferente. Nos desea tan desesperadamente como la deseamos. El vínculo nunca miente. Tampoco se equivoca.


          Eclipse la pone de pie, y ella cae sobre las pieles. Se entrega a sus instintos y comienza a empujar y doblar las pieles en su propio arreglo. Recuerdo lo suficiente como para quedarme atrás y no molestar a una omega construyendo su nido. Está inquieta y se detiene de vez en cuando, cuando un calambre la ataca.


          Se necesita hasta el último rastro de fuerza de voluntad que poseo para quedarme donde estoy y dejarla trabajar.


          "Nunca pensé que vería este día", susurra Polaris. Su atención está centrada en la pequeña hembra a nuestros pies. Se acaricia el miembro a través de sus pantalones. Entiendo cómo se siente.


          Nuestra omega resopla. Se inclina hacia atrás y juega con las pieles.


          "¿Qué pasa, Sarah?"


          Mira a Eclipse, sus mejillas enrojecidas y húmedas. "Yo... no sé".


          Eclipse se quita la túnica y los pantalones y le entrega su ropa. Su miembro está tan duro que debe doler tanto como el mío, pero se abstiene de tocarlo y darse alivio, especialmente cuando su mirada baja y se queda pegada. Su ropa casi cae de sus dedos cuando lame sus labios y su aroma florece a nuestro alrededor.


          "Arregla tu nido, omega", dice con un toque de gruñido alfa.


          Ella sale de la neblina que la atrapó y trabaja para tejer su ropa en las pieles. Polaris se quita la ropa sin que se lo digan, y cuando ella se voltea, con una bonita mueca en su rostro, le entrega la prenda sin decir una palabra.


          Ella las sostiene junto a su nariz e inhala. Cuando abre los ojos, están vidriosos. Sus pupilas están tan dilatadas que el azul apenas es un anillo alrededor del borde. Tararea para sí misma mientras coloca cuidadosamente la ropa de Polaris en su creación. Trabaja duro para hacerlo tan perfecto como puede, dadas las telas. Nunca se queja. Ni una sola vez.


          Ni siquiera cuando se voltea y me mira con expectación en su rostro. Me quito la ropa y se la entrego, pieza por pieza. Estoy feliz de verla colocar mi ropa exactamente donde ella quiere. Casi no parpadeo. Quiero recordar cada segundo de nuestra omega construyendo su primer nido para nosotros. Quiero recordar todo acerca de lo que estamos a punto de hacer.


          Mi miembro duele y está tan duro como la roca que nos rodea. Al igual que Eclipse, me abstengo de tocarlo. Ignoro a Polaris, que tiene ambas manos envueltas alrededor de su miembro, casi estrangulándolo. No puedo culpar a mi hermano por sentir lo que siente. Su entusiasmo. Su completa y absoluta admiración significa más que las palabras.


          Finalmente, se inclina hacia atrás y estudia su trabajo. No creo que se dé cuenta de la hermosura que ha creado. Cada piel ha sido tejida cuidadosamente con nuestra ropa en un óvalo ordenado que es justo lo suficientemente grande para los cuatro. Su esfuerzo significa aún más para mí, ya que es humana y no sabe nada sobre ser omega. No ha tenido entrenamiento. Ni una madre que pudiera enseñarle y guiarla. Esto es todo su instinto recién despertado.


          Prometo ser la familia que nunca verá de nuevo. Planeo sostenerla a través de su inevitable dolor. Me aseguraré de que eventualmente tenga más días felices que tristes. Que seamos todo lo que ella necesita ahora y en el futuro. Esperaré con ansias cada día que compartamos como una bendición. Cargaremos con su carga de dolor. Soportaremos el dolor. Construiremos un futuro. Nuestro compromiso se extenderá hasta el final de nuestras vidas y más allá. Arrasaré el universo de los Ulgix para mantenerla segura, contenta, amada


          Se quita el abrigo, la túnica y los pantalones. Polaris maldice en voz baja. Nuestros olores se expanden a nuestro alrededor a medida que aumenta nuestro deseo. Mi corazón galopa al contemplar su belleza. Ella. Es. Absolutamente. Perfecta. Con gusto caeré de rodillas y besaré los pies del dios que la puso en nuestro camino.


          Se arrastra hasta el centro de su nido y se acomoda sobre su espalda. Ella separa sus piernas y revela su perfecta hendidura rosa que brilla con líquido resbaladizo. Mi control se rompe cuando ella nos extiende los brazos y suplica: "Por favor, alfas. Los necesito".


          Finalmente. Está lista.
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          El calor me envuelve mientras mi estómago se retuerce. Los pensamientos se dispersan como humo, dejando solo deseos básicos, y los tres hombres de pie ante mí, rígidos de atención, abarcan esos deseos básicos. No sé lo que estoy haciendo. Estoy actuando por instinto. Las pieles, su ropa, todo tenía que ser perfecto antes de que pudiera siquiera pensar en acostarme en el medio del nido.


          Una pared sin costuras me rodea, llena de sus aromas tranquilizadores. Pino helado. Nieve fresca y menta. Humo invernal y hielo. Mi aroma se combina perfectamente con los suyos. Esa es la única palabra que mi mente presenta.


          Perfecto.


          Está hecho y listo.


          Ahora necesito.


          La omega en mí se eleva y engulle completamente la antigua parte de mí. Ahora está en mi cerebro, tomando el control. Le entrego felizmente este espacio. Ella sabe lo que quiere, lo que yo quiero, y los deseos son numerosos. Quiero cada parte de ellos. Sus cuerpos. Sus miembros. Sus mentes. Almas. Sus palabras. Gestos. Pensamientos.


          Quiero todo.


          Me acuesto, separo mis muslos y extiendo mis brazos. Una invitación a mis compañeros para unirse a mí. Para que me toquen. Hagan el amor conmigo.


          Me amen.


          No hay vacilación. Se acercan a mi nido como uno solo. Eclipse se acuesta a un lado de mí, Polaris al otro, y Arcturus se arrodilla entre mis rodillas dobladas. Sus manos cubren mis rodillas y se deslizan a lo largo de mis muslos.


          "No puedo creer que seas nuestra. Eres hermosa, Sarah", susurra.


          Ya no soy Sarah. No en este momento. No quiero serlo. La conciencia se eleva. "Llámame omega".


          "Como desees, omega", murmura. La crudeza de su tono me hace gemir, y el calor dentro de mí estalla en llamas.


          Echo hacia atrás mi cabeza mientras Eclipse se inclina para besarme. Su lengua azota la mía, y me entrego a su beso. Su sabor explota en mi lengua. Fresco y completamente masculino.


          Las palmas cálidas acarician mi cintura y recorren mis costillas hasta llegar a mis senos. Reconozco su toque. Polaris. Él sostiene uno de mis senos, amasando mi carne sensible hasta que arqueo la espalda ante su contacto. Pellizca mi pezón, y hormigueos me recorren mientras el calor envuelve mi otro pecho. Chupa, juega con mi pezón con la punta de su lengua y devora mi carne.


          "Tan suave. Tan lista", ronronea la profunda voz de Arcturus, y acaricia suavemente mi abertura.


          Rompo el beso con Eclipse para ver a Arcturus llevar sus dedos a la boca. Mi esencia resplandece en sus dedos, y sus ojos se cierran mientras los lame.


          "Dioses. Eres tan deliciosa".


          "¿A qué sabe ella, hermano?" pregunta Polaris.


          Sus oscuros ojos me clavan en su lugar. "Como si fuera nuestra".


          "¿Puedo probarte también, omega?" gime Polaris.


          Asiento y abro mis muslos. Las manos de Polaris se deslizan por mi vientre, y sus dedos se deslizan por la humedad y entre mis pliegues. Engancha sus dedos y los arrastra a través del pegajoso lío antes de trazar una raya húmeda sobre mi vientre.


          Muerdo mi labio mientras devora sus dedos de la misma manera que devora mi pecho. Sus ojos se cierran y suspira. "Nunca he probado nada como esto".


          "Te voy a saborear desde la fuente ahora, omega. Voy a devorarte", dice Arcturus.


          Gimo y sus palmas se aplastan sobre mis muslos. Sus dedos son tan largos, sus manos tan grandes, que casi rodea mis muslos antes de instalarse entre ellos.


          Su mirada oscura se posa en mi núcleo. "Mírate. Goteando por mí".


          Mi abdomen se contrae cuando otro calambre amenaza. Coloco mi mano sobre mi vientre. "Por favor, Alfa".


          "No permitiré que tengas dolor", ronronea, y el sonido sedoso me envuelve en un capullo de confort mientras entierra su rostro entre mis pliegues.


          Grito, arqueando la espalda mientras arrastra su nariz a través del desorden empapado. Su lengua se desliza por mí. Una vez. Dos veces. Me estremezco y una sensación eléctrica me sacude cuando aplana su lengua y lame.


          "¡Sí!" silbo, los dedos apretando la piel junto a mí.


          Eclipse traza mi pezón con su garra, pero no perfora mi piel con la aguda presión. "¿Te gusta la cara de tu pareja en tu coño? ¿Se siente bien cuando te saborea?"


          "Oh Dios, sí". Una ráfaga de humedad explota de mí, y Arcturus me lame de nuevo, desde mi entrada hasta mi clítoris. Encuentra mi botón, aprisiona sus labios alrededor de esa parte sensible de mí, y succiona mientras me empala con un dedo grueso.


          Mi orgasmo surge de la nada. Vuelo sobre el borde y me elevo. No sé por cuánto tiempo. Me deslizo hacia abajo, pero él sigue acariciando mi clítoris con la lengua y empalándome con su dedo. No deja ninguna parte de mí sin tocar, y no se reprime.


          Me llena con dos dedos, y vuelvo a caer al abismo. Grito y tiemblo mientras llego. Las llamas me envuelven, pero ya no son dolorosas. Me envuelven en una neblina lánguida. Cuando vuelvo, mis huesos se han convertido en fideos. Otra necesidad me llena, irresistible y absorbente. No hay espacio para la duda en mi mente. Esto es lo que quiero.


          "Átame. Reclámame. Por favor, alfa", digo, alcanzándolo. El calor ha disminuido, pero tiemblo con el deseo de ser llenada.


          Arcturus se inclina sobre mí. Baja sus caderas y ambos temblamos mientras su miembro se desliza por mi abertura y sobre mi clítoris. Abro mis piernas y enrollo mis talones alrededor de sus muslos, ayudándolo a complacernos a ambos.


          Él acaricia mi mejilla. Sus manos son tan grandes que atraviesan mi cabello mientras su palma toca mi mandíbula. "Quiero asegurarme de que estés lista. Si no quieres esto ahora, esperaremos hasta que lo desees".


          Coloco mi mano sobre la suya y devuelvo el gesto, acariciando su rostro. "Estoy lista. Creo que siempre he estado lista para esto, pero simplemente no lo sabía. Por favor, ¿pondrás tu miembro en mí y me reclamarás? No puedo esperar más".


          Una sonrisa roza sus labios completos, y se inclina para capturar mi boca con la suya. Me besa lentamente. Tiernamente. Como si no estuviera inclinando sus caderas y deslizando su miembro duro como una roca por mis pliegues. Enredo mis brazos alrededor de sus hombros, necesitando que esté tan cerca de mí como sea posible.


          "Por favor, alfa", susurro.


          "Como desees, omega". Ajusta sus caderas, encaja su miembro en mi entrada y se introduce en mi cuerpo con una lenta y deliciosa embestida, sin detenerse hasta que se ha incrustado profundamente en mí.


          Mis dedos de los pies se enrollan y mis uñas se clavan en su espalda. Arqueo el pecho y lanzo la cabeza hacia atrás. Algo late dentro de mí, caliente, grueso y largo. Besa mi cuello mientras nos ajustamos a la exquisita sensación, pero luego no es suficiente y necesito que se mueva.


          Gimo. Él entiende. Se eleva sobre mí con las manos y se retira de mi núcleo. Muy lentamente y sin previo aviso, levanta las caderas y embiste en mí. Sus caderas pistonean dentro y fuera cada vez que se arrastra hacia mi entrada, donde la cabeza del hongo se desliza parcialmente fuera y vuelve a estrellarse dentro de mí para besar la parte superior de mi útero.


          Agarro sus hombros, anclándome lo mejor que puedo mientras él embiste en mí una y otra vez. Rueda sus caderas, se muele contra mí, y estrellas de colores explotan detrás de mis ojos. Su miembro acaricia ese punto especial en mi pared interna antes de bajarse y presionar el peso de su cuerpo sobre el mío. El ángulo cambia sus embestidas y muele mi clítoris contra su abdomen.


          Me retuerzo de placer delirante. Hormigueos recorren todo mi ser, desde donde me penetra hasta mi clítoris palpitante, a través de las llamas de fuego hasta la cima de mi cabeza. Nunca supe que el sexo podría ser así. No soy inocente, pero todo lo que he experimentado palidece en comparación. Sus embestidas son fuertes. Poderosas. Me besa, chupando mi lengua en su boca.


          Me está dando todo. Cada toque, desliz, embestida, es para mí. Inhalo su aroma, la sensación de él sobre mí, su cabello cayendo sobre mi visión. No puedo creer que este alfa poderoso y controlado se esté entregando a mí. Completamente y sin reservas.


          Mi abdomen se contrae, y jadeo mientras empiezo a llegar al clímax. Sus músculos tiemblan. Sus embestidas se vuelven erráticas y lo suficientemente fuertes como para hacerme volar. La presión se acumula en la base de su miembro y presiona contra mi entrada. Se desliza dentro de mí y se hincha. Abro la boca, grito en silencio, y me elevo más alto mientras me empala en su miembro y se une a mí. Presiona contra cada lugar sensible dentro de mí, y la dicha me consume.


          "Muerde, alfa. Reclámame, alfa. Por favor." Ni siquiera sé si estoy pensando las palabras o si las estoy diciendo en voz alta. Expongo mi cuello, y él hunde sus colmillos en mí. El destello de dolor no es nada comparado con el éxtasis que me embarga. Mis músculos se contraen fuertemente, robándome el aliento y sumiéndome en un orgasmo interminable. Su miembro late mientras chorros de su semen me llenan.


          Una barrera se fractura, y su amor y adoración desbloquean otra parte de mí. Brilla dentro de mí.


          Mío. Compañero.


          La certeza chisporrotea en la parte más profunda de mi alma mientras nuestras dos mitades se fusionan para siempre. Las manos se mueven sobre mí mientras Polaris y Eclipse acarician mis brazos, mis costillas, mis muslos, acariciándome y llevándome a una sumisión completa.


          "¿Estás bien, Sarah?" pregunta Eclipse.


          Mis párpados están pesados. Giro la cabeza y murmuro mi respuesta. Todo está borroso en los bordes de mi visión, y disfruto del calor que se retira. Eclipse me besa mientras Arcturus permanece dentro de mí. Cuando se retira, Arcturus me gira para que descanse sobre él.


          Polaris acaricia mi espalda. Su palma grande encaja sobre mi mejilla, y sus dedos se deslizan en mi pliegue. Bordea mi agujero fruncido, y me tenso ante el oscuro toque. Abro los ojos para verlo mirándome con diversión.


          "Algún día", dice.


          "Quizás". Me río cuando sus ojos se encienden.


          "Siempre supe que eras perfecta para nosotros", dice. "Y ahora que sé eso, creo que disfrutarás lo que voy a hacerte".


          Se levanta y se coloca detrás de mí. Arcturus me sujeta cuando intento retorcerme. Chispas estallan donde estamos unidos, y quedo momentáneamente sin aliento cuando Polaris separa mis cachetes. Un cálido aliento sopla sobre mi piel mientras su lengua serpentea a través de mi pliegue y barre sobre mi botón de rosa.


          "Uh!"


          Me lame, sin importarle que esté unida a Arcturus. Una dulce sensación chispea en mí, y giro las caderas, buscando la fricción para aliviar la presión que se acumula dentro de mí.


          "Por favor, alfa."


          Su lengua deja de lamerme. "¿Estás pidiendo lo que creo que estás pidiendo?"


          Asiento. Mi cuerpo necesita esto. Necesita el oscuro dolor que esto traerá. Necesita la liberación poderosa que él ofrece. "Sí, por favor, alfa. Ese día es ahora."


          Necesito ser empalada. Rodeada. Poseída. El calor que se calmó momentáneamente vuelve a rugir a la vida.


          "Mierda, Polaris. Realmente lo necesita", dice Arcturus.


          "Nunca negaré nada a nuestra omega", dice Polaris.


          Recorre un camino con su lengua desde donde Arcturus está insertado en mí hasta el final de mi pliegue, embadurnándome con su saliva y mi resbaladizo fluido. Recoge nuestras esencias combinadas y las frota por completo en mi agujero trasero. Me retuerzo, con mi cuerpo ardiendo. Necesitando. Buscando.


          "Eclipse, bésala mientras la sostengo para Polaris", dice Arcturus.


          Arcturus firme sus brazos alrededor de mi cintura, y me detienen de moverme. Eclipse gira mi cabeza y captura mi boca. Mi lengua se desliza contra la suya. No puedo tener suficiente de esto. De ellos.


          El dedo de Polaris frota sobre mi agujero y se introduce lentamente. Estoy tan resbaladiza allí que la punta de su dedo atraviesa el anillo muscular sin ofrecer resistencia. Gimo y Arcturus besa mi sien. "Lo estás haciendo muy bien, cariño."


          Me vuelvo un amasijo y simplemente disfruto de sus caricias y toques suaves. Polaris besa mi espalda mientras trabaja su dedo dentro y fuera de mí. Chispas bailan a través de mi pasaje trasero, uniéndose a la sensación donde Arcturus está dentro de mí.


          Polaris agrega un segundo dedo y los abre como tijeras. La quemazón disminuye y todo lo que siento es un placer insano. Se acumula y se acumula, y necesito otra polla en mí.


          "Está lista, hermano", dice Arcturus, sintiendo mi necesidad como si fuera suya.


          Polaris coloca sus rodillas fuera de las mías. Se inclina sobre mí y extiende una mano en la mitad de mi espalda. Besa entre mis hombros y retira sus dedos de mi cuerpo. Me siento tan vacía. El hambre casi me abruma, luego siento su caliente miembro besando mi agujero.


          Se frota a través de mi pliegue, cubriendo su miembro con la copiosa cantidad de líquido resbaladizo que sale de mí. Gimo porque lo necesito dentro de mí ahora.


          "Estoy aquí, pequeña omega. Lo haré mejor." Presiona dentro de mí. Me relajo, empujando hacia atrás cuando la cabeza de su miembro asoma.


          Gruño porque su miembro es mucho más grande que sus dedos. Afortunadamente, se ha cubierto lo suficiente con líquido resbaladizo que hace un deslizamiento fácil en mi cuerpo. Eclipse aparta los mechones sudorosos de mi cabello, y jadeo a través de la bienvenida invasión de Polaris. Su miembro es tan largo como el de Arcturus, y no sé cómo mi cuerpo puede acomodarlos a ambos, pero me estiro alrededor de ellos.


          Un gemido indecente escapa de mi garganta cuando toca fondo. Estoy tan, tan llena. Es glorioso, pero necesito que se mueva. Necesito la fricción. Necesito su semen. Su esencia dentro de mí.


          "Más". La palabra es un gemido en sí misma, y él no decepciona.


          Embiste. Siento cada golpe de su miembro mientras se desliza y vuelve a golpear dentro de mí. Mis piernas golpean a los lados mientras la presión se acumula. Polaris las captura en sus manos y me mantiene firme. Estoy enjaulada entre el agarre de Arcturus en mi cintura y el agarre de Polaris en mis muslos.


          "Te sientes tan bien, Sarah. Tan bien".


          El sudor cubre mi piel. Me retuerzo tanto como puedo mientras me mantienen indefensa. La polla de Arcturus late en mi núcleo mientras Polaris embiste en mi pasaje trasero.


          Todo lo que puedo hacer es repetir sí, sí, sí mientras Polaris se estrella contra mí. Comienza a jadear, sus pulmones trabajan como fuelles. Sus muslos golpean contra mí con cada golpe de sus caderas. Su agarre se tensa en mis piernas a medida que su respiración se vuelve trabajosa. Mis músculos se tensan, y la espiral dentro de mí alcanza un punto de quiebre.


          "¡Te necesito, Polaris! ¡Vincúlate!" Grito mientras llego al clímax. Polaris agarra mis caderas con suficiente fuerza como para dejar moretones. Embiste en mí una última vez e incrusta su polla dentro de mí. Cuerdas de calor me queman mientras él llega al orgasmo. Su miembro late contra el de Arcturus.


          Apenas puedo respirar, apenas puedo moverme mientras la espiral se rompe y me elevo. Polaris grita. Se inclina sobre mí, aplastándome entre ellos. Sus dientes se hunden en el otro lado de mi cuello, y muerde.


          No hay dolor, solo placer mientras su presencia se ancla en mi pecho. Mi otro compañero rompe la barrera. Su triunfo y alegría desbordante se convierten en míos, y ascendemos juntos hacia una felicidad absoluta.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veintiocho

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Eclipse

        

      


      
        
          Nuestra omega duerme después de vincularse completamente a Polaris y Arcturus. De hecho, todos se quedan dormidos juntos, permaneciendo unidos a ella todo el tiempo que pueden. Mi polla late solo al verlos, pero no los culpo en absoluto. Si pudiera mantener mi miembro encerrado dentro de ella cada hora del día, lo haría. No puedo creer que estemos aquí.


          En el nido de nuestra omega.


          Ella es real.


          Y se ha vinculado con mis hermanos de todo corazón.


          Siento su satisfacción. Su incredulidad y asombro. También quiero eso.


          Me quedo despierto para asegurarme de que mi cerebro no me esté engañando, pero ella sigue durmiendo cuando abro los ojos entre parpadeos rápidos, acurrucada pacíficamente entre ellos. Su pezón rosado parpadea ante mí donde tiene el brazo doblado sobre Arcturus.


          Pensar que todavía está aquí, aceptándonos, aceptándome a mí cuando todo lo que he hecho es alejarla. No merezco este destino, pero haré todo lo que pueda por el resto de mis días para expiar mis errores. Le rogaría perdón todos los días si eso necesitara, pero ya me ha perdonado.


          Le debo todo. Cada parte de mí le pertenece.


          Como si supiera que la estoy observando, abre sus hermosos ojos. Son azules, como nuestra piel, pero están llenos de calidez y luz. Una sonrisa curva su boca cuando me ve mirándola. Mi corazón late más rápido. Una parte distante de mí suspira aliviada. Aún tendría derecho a rechazarme, incluso ahora, y a pesar de su vínculo con mis hermanos, los dejaría ser felices. Saldría a la nieve y al hielo y moriría feliz sabiendo que las tres personas más preciosas del mundo están a salvo y contentas.


          "Oye, ¿dónde estabas?" susurra.


          Me sacudo el sentimiento melancólico mientras ella me alcanza por encima de Arcturus para trazar la línea de mi mejilla. No puedo evitar acercarme a su toque suave.


          Envolví mis dedos mucho más grandes alrededor de su muñeca delicada. "Omega, tengo que asegurarme...".


          Se levanta sobre su codo. "Espero que no estés tratando de evitar esto".


          “Yo...” No tengo una respuesta. ¿Estaba haciendo eso? ¿Cuándo estuve tan feliz de que me aceptara?


          Arcturus y Polaris se agitan. Durante su sueño, sus pollas se han desinflado lo suficiente como para que Arcturus se gire para mirarme, con el ceño fruncido. Polaris se sienta detrás de nuestra omega.


          "¿Qué dijo nuestro hermano de vínculo esta vez?" Dice Arc.


          "Creo que está dudando de nuestra omega", dice Polaris.


          Realmente estoy jodiendo esto. “No, no estoy, yo...”


          "Creo que necesita que le enseñen una lección sobre la duda sobre sí mismo", dice Sarah. Se me revuelve el estómago ante la chispa de sus ojos.


          “Eso no es lo que quise decir, omega” le digo.


          Se levanta de rodillas. Todas las curvas están a la vista. Es la hembra más impresionante que he visto en mi vida. Se me hace la boca agua mientras sus pechos se balancean. Sus pezones alcanzan su punto máximo en los cogollos apretados que necesito en mi boca en este momento. Un rubor rosado cubre su piel, lo que significa que todavía está en celo.


          "Todavía puedo sentirte a pesar de que no nos hemos unido por completo. Todavía", dice.


          El aliento golpea desde mis pulmones. Había olvidado que el rubor hjerte se encargaría de eso. Todavía. La promesa pende entre nosotros. Mi más ferviente deseo.


          Su deseo se eleva en el aire. Su aroma me envuelve, haciendo que mi mente se nuble. Su sonrisa se convierte en algo agudo mientras huele mi deseo. Los olores no se pueden confundir. No puedo esperar a estar dentro de ella. Me duele que su coño me rodee. Quiero que exprima hasta la última gota de semen de mi polla. Mis colmillos palpitan para hundirse en su dulce sonrisa y reclamarla como mía. Un escalofrío recorre mi cuerpo y se instala en mis testículos.


          "Creo que tenemos que enseñarle a Eclipse a no dudar de sí mismo. Que tengo todo el derecho de reclamarlo como él lo tiene para reclamarme a mí", dice.


          “¿Qué quieres que hagamos?” pregunta Polaris. Entrecierro los ojos cuando veo la forma en que se iluminan sus iris y su sonrisa lo capta.


          "Abrázalo por mí. Hazle entender que no se irá a ninguna parte. Que está justo donde pertenece, ahora y siempre". Me palpitan los testículos ante su sonrisa descarada.


          "Como quieras, omega," dice Arcturus. Mis hermanos se mueven tan rápido que son borrosos, y luego me sujetan sus manos en mis bíceps y muslos. Mi polla se eleva obscenamente, gruesa y dura. Una gota de líquido preseminal transparente gotea en una línea desde la punta hasta mi vientre.


          Mi omega se pone de pie y me olvido de que estoy sostenido boca arriba. Me olvido de todo, excepto de la diosa que está sobre mí. Pasa por encima de mis caderas. Veo un destello de su costura, pero luego se baja en mi regazo, aplastando mi polla entre nosotros y cubriéndola con su líquido resbaladizo caliente.


          Su cabeza se inclina hacia atrás y su boca se abre mientras gime. Tengo que recordar que todavía está en celo. Que ella necesita mi cuerpo. Esto no se trata solo de mí. Esto es lo que ella necesita.


          Arrastra su torso sobre mí, suave y húmedo. Mi polla encaja perfectamente entre sus pliegues. Mis ojos se apartan de su rostro para ver mi cabeza de hongo goteando con cada paso de sus labios inferiores. Mi mirada se eleva por su cuerpo tenso, desde sus pechos que se balancean por encima de mí hasta el delgado arco de su cuello. Su cabeza se inclina hacia atrás.


          Ella se queda quieta y extiende sus delicadas manos sobre mi pecho. Apenas son lo suficientemente grandes como para cubrir mis pectorales. Ella es tan preciosa, esta omega. Sus ojos se ponen vidriosos, las pupilas se dilatan y me doy cuenta de que apenas se aferra al mismo hilo que yo.


          Se muerde el labio y la mirada que me lanza me quita el aliento de los pulmones. “No quiero asumir nada contigo, Eclipse. Si realmente no quieres reclamarme, entonces... No te obligaré a hacerlo".


          Estoy jodiendo esto. Haciéndola dudar de mí. Otra vez. Su mirada cae y se dirige a Arcturus. La tristeza sangra a través de su deseo. Ella piensa que la estoy rechazando cuando todo lo que puedo hacer es preguntarme cómo llegué a ser el alfa más afortunado del mundo.


          "¡No!" Mi voz resuena en la roca. Ella se sobresalta, sus ojos vuelan hacia mí. Respiro hondo y empiezo de nuevo, suavemente. “No, omega. Sarah. No puedo creer que me quieras como tu alfa, a pesar de lo que el destino pueda pensar. No puedo creer lo afortunado que soy de que alguien como tú todavía quiera a alguien como yo. Especialmente después de la forma en que te traté. No te merezco, y me pregunto qué tan egoísta soy cuando todo lo que quiero hacer es follarte, meterte mis colmillos y reclamarte porque no solo te quiero ahora. Te quiero para siempre".


          Se queda boquiabierta y me mira fijamente durante tanto tiempo que creo que realmente he desperdiciado mi oportunidad. Se inclina sobre mí, aplastando sus pechos entre nosotros hasta que se cierne sobre mi cara. Sus dedos recorren mi frente. Mi mejilla. Mi mandíbula. El toque es suave, sin embargo, mi polla se sacude como si fuera una barra de hierro.


          "Eres un idiota", dice.


          Eso... no era lo que pensé que diría, pero no puedo moverme. No quiero molestar la forma en que me está trazando el labio inferior y mirándome como si quisiera devorarme. Me ofrezco en un plato y le pregunto qué salsa le gustaría para complementar mi sabor.


          Finalmente, sus ojos azules se clavan en los míos. "Te olvidas de que puedo leer a la gente, y lo que he descubierto a lo largo de los años es que la persona a la que alguien aleja más es la que más quiere. Y presionaste mucho, Eclipse. Querías empujarme de vuelta a mi planeta".


          “Yo...”


          Me pone el dedo en los labios y me quedo callado. "Diré esto tantas veces como necesites escucharlo. Me dolió cuando me alejaste, pero eso es porque me importaba que lo hicieras. Pero te veo por lo que realmente eres. Amas lo suficiente como para ser destruido cuando pierdes a alguien. Te preocupas tanto que no sabes cómo enfrentar cada día sin las personas que perdiste. No puedo traer a tu familia de vuelta, pero puedo ser tu nueva familia a partir de este día. Como tu omega, te exijo la misma magnitud de amor desinteresado. Entonces sabré lo que es ser amada enteramente y sin dudas. Porque no se puede amar de otra manera".


          Mi corazón late tan fuerte que está tratando de romperme las costillas. Esta omega. Esta mujer. Quiero decirle cómo voy a dar mi vida y darle precisamente eso. Que ella es más para mí que cualquier otra cosa en mi vida, incluida mi alma. Ese destino no tiene nada que ver con el poder de mi amor por ella. Que todo esto soy yo y nada más. “Yo...”


          "Lo siento todo. Aquí". Se pone la mano sobre el corazón. “Bésame, Eclipse. Bésame. Mierda. Reclámame".


          Sello sus labios con los míos. Mis hermanos de vínculo me sueltan los brazos para que pueda envolverlos alrededor de ella. La abrazo lo más fuerte que puedo sin lastimarla, y mierda si no tiembla en mi abrazo. El dulce caramelo sube y baja a través de mí mientras me devuelve el beso con una pasión a juego. Sus dedos se clavan en mis hombros. Una mano se desliza por mi cabello, atrapando los enganches. No le presto atención. Tomaré su toque como ella quiera dármelo.


          Comienza a retorcerse y su piel se calienta. Ella rompe nuestro beso y se sienta. Ella se reclina contra mí, temblando cuando mi polla golpea su clítoris. “Por favor, Eclipse”.


          "Toma lo que necesites, omega", le digo.


          Polaris y Arcturus la levantan mientras tomo mi polla en la mano y la muerdo en su entrada. Un gemido gutural se le escapa mientras mis hermanos la empalan hasta que toca fondo contra mis caderas. Ella arquea la espalda y comienza a mecerse, perdiéndose en su calor. Me levanto y rodeo su pezón con mi lengua antes de llevar su pecho al hueco caliente de mi boca. Chupo y mordisqueo primero un pecho y luego el otro.


          A mi lado, Polaris y Arc no pueden evitarlo. Acarician su piel con las manos y la boca y susurran lo buena omega que es y lo mucho que la aman. Mi corazón se expande. Esto es lo que significa amar. Tener gente que te quiera también. Mis hermanos de vínculo han estado a mi lado incluso cuando no los vi, y mi omega me ve y me acepta a pesar del daño a mi alma.


          En lugar de maldecir el destino de mi desgracia, ofrezco una sincera oración de agradecimiento.


          Ella gime y su balanceo se vuelve más errático. Un ceño fruncido arruga su frente al no poder obtener lo que necesita de mí. Le paso los dedos por la espalda, me doy la vuelta y la acuesto sobre las pieles. Me rodea la cintura con las piernas y canta: "Por favor, por favor, por favor".


          Necesita ser llenada. Empujo mi polla dura dentro y fuera de su cuerpo, su resbaladiza capa cubriendo nuestros muslos. Sus brazos se entrelazan alrededor de mí, sosteniéndome, las uñas arañando mi espalda mientras me balanceo contra ella. Se retuerce, moviendo la cabeza de un lado a otro. Empieza a temblar y sus entrañas se aprietan contra mi pene. Tomo sus labios, meto mi lengua en su boca y deslizo mi nudo en ella. Me aprieta como un tornillo de banco mientras le aprieto el clítoris con el abdomen.


          Hay un momento en el que mi cuerpo tiembla y me doy cuenta de que he llegado a casa. Mi polla hinchada se bloquea detrás de su hueso pélvico y ella grita. Mi clímax sigue al de ella. Mis bolas se levantan y la bombeo con mi semen. El puro placer se dispara por mis piernas y sube por mi espalda. Explosiones estallan detrás de mis párpados y el mundo se vuelve blanco. Maldición. No puedo pensar. Me inclino y muerdo por encima de su pecho y reclamo el lugar sobre su corazón.


          Su alma palpita en la vida dentro de mí. Está hecha de luz y estrellas. No me doy cuenta de que estoy sollozando hasta que la escucho murmurar en mi oído, diciendo todas las cosas que debería ofrecerle. Su luz disuelve la negrura de esa emoción y la hace desaparecer. No hay lugar para dudas. Solo amor. Me seca las lágrimas y me sonríe.


          "No más", dice.


          "No más", acepto.


          Está cansada. Yo también, y su calor no se ha roto. Habrá muchas más ocasiones para demostrarle exactamente lo mucho que la aprecio. Cuánto la quiero. Cuánto la queremos todos. Gracias a ella, mis hermanos de vínculo brillan tanto como ella lo hace dentro de mí.


          Me muevo para que Sarah se acueste encima de mí. Suspira de placer y se acurruca sobre mí. Mi polla sigue encerrada dentro de ella, cálida y palpitante. No quiero quitársela nunca. Sé que es imposible, así que me conformo con lo siguiente y prometo que la pondré dentro de ella tantas veces como me necesite. Arcturus y Polaris yacen a mi lado en su nido, y me rindo al calor que se extiende por mi pecho mientras me quedo dormido con el conocimiento de que nunca estaré solo otro día en mi vida. Estoy lo suficientemente completo como para amar y ser amado también, todo gracias a la omega especial en mis brazos.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veintinueve
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          Sarah

        

      


      
        
          "Creo que lo he conseguido", exclama Eclipse mientras la pantalla en la que ha estado trabajando durante semanas cobra vida. El negro se llena de símbolos azules ondulados y arroja un tenue resplandor sobre el escritorio debajo de la pantalla.


          Adele respira hondo. Su rostro se agranda en la pantalla mientras se inclina hacia la cámara. "No puedo creer que hayas conseguido que eso vuelva a funcionar. Muéstrame, Eclipse”.


          Mi alfa gira su pantalla para que pueda ver cómo está jugando para evitar que las imágenes fallen en la pantalla que ahora funciona.


          Los alfas de Rjúkaland habían regresado con Leif y Thorkell para descubrir que todos los Ulgix habían muerto en la batalla en las Tierras Heladas o ya habían huido de la ciudad como los cobardes que son.


          También habían destrozado todo lo que había en el laboratorio que habían estado usando como excusa para ayudar a salvar a los amadonianos de la Muerte. Nada más lejos de la realidad. Esto no era más que una estación de pruebas que monitoreaba el nivel de envenenamiento por mercurio que fluía hacia la ciudad. La pequeña sección donde se fabricó la "vacuna" no se puede reparar. Reprimo un escalofrío, agradeciendo a mi voz interior que no había dejado que T'Kal se acercara a mí con su suero.


          Habían dejado destrucción y muerte a su paso antes de abandonar la ciudad que una vez habían controlado. Junto con su laboratorio, habían implosionado las minas. Los alfas habían logrado salvar a algunos de los betas atrapados en su interior, pero un gran número de mineros beta habían muerto. Los secretos que residían en las minas son enterrados junto a los trabajadores. Los Ulgix también se llevaron consigo el mercurio que habían extraído. Tanques y tanques del mismo. No puedo encontrar en mi corazón ni siquiera un poco de remordimiento por la muerte de T'Kal. Se merecía algo peor.


          En las semanas transcurridas desde ese día, habíamos estado trabajando en estrecha colaboración con Adele y los alfas de Rjúkaland, utilizando lo que podíamos rescatar de la tecnología de Ulgix para mantenernos conectados desde su territorio hasta el nuestro.


          No puedo decir que la animosidad entre los alfas de Adele y los míos haya desaparecido, pero al menos han sido capaces de dejar de lado sus diferencias para trabajar juntos por el bien común. Es decir, Adele y yo.


          Hasta donde sabemos, ella es la única otra humana en este planeta. No sabía cuánto necesitaba ver una cara familiar, incluso si estaba a kilómetros de distancia en su territorio. Hablamos casi todos los días. Me ha hablado de su vida en la Tierra y de su vida en Rjúkaland ahora. Apenas puedo imaginarme viviendo cerca de campos en llamas y flujo de lava carbonizada. Hemos llorado por el hogar que perdimos y nos hemos reído de la clara vena posesiva de nuestros alfas. Sobre todo, hemos hablado de ser omega.


          Ahora que sé de qué se trata el calor, no puedo dejar de pensar en el mío. Siento a mis alfas dentro de mí. Sé lo que están sintiendo cada vez que me concentro en ellos. Hay una cercanía entre nosotros que no sería posible si no se hubiera activado ese gen latente. No hay secretos para saber cómo nos sentimos, y siempre hay alguien ahí para ayudar si uno de nosotros está deprimido. Ahora que entiendo nuestro vínculo, no puedo evitar sentir que viví toda mi vida en la Tierra en una burbuja. Nuestra conexión es más profunda que cualquier otra que pudiera sentir si no fuera omega.


          Es la misma conexión que los Ulgix han corrompido y la razón por la que necesitamos obtener toda la información que podamos para saber si han traído más humanas aquí.


          Eclipse ha pasado horas reconstruyendo la terminal sobre la que está encorvado. El Ulgix incluso destrozó el terminal de su taller, llevándose consigo toda la información y dejándonos sin nada. Cuando Adele regresó a Rjúkaland, se dio cuenta de que la información que había estado en perfecto orden en su laboratorio también había sido eliminada misteriosamente.


          Debe haber otros Ulgix en este planeta, y ahora saben que Rjúkaland y las Tierras Heladas ya no están bajo su control. No sé qué significa eso para Amadon o la Tierra, pero no puede ser bueno. Necesitamos reunir toda la información que podamos para lanzar nuestro contraataque.


          Por primera vez en siglos, los amadonianos saben contra lo que están luchando. El plan es reunir todos los territorios y encontrar más omegas humanos que puedan haber sido traídas aquí. No será fácil después de siglos de mentiras y divisiones, pero no hay opción. Estamos en una guerra y debemos luchar.


          “¿Puedes leer eso?” pregunta Eclipse.


          Adele entrecierra los ojos ante las letras parpadeantes en la pantalla. Tiene un nivel de genio y también descubrió una forma de actualizar el traductor óptico, así como el traductor de audio en su cerebro. La próxima vez que la visite, me dijo que actualizaría el mío para que pueda leer su idioma, y no puedo esperar a tener en mis manos toda la información que pueda.


          "No puedo ver nada. Déjame conectar nuestras terminales y espero que no explote todo", dice. Me alegro de que entienda las redes alienígenas.


          Eclipse mira por encima de su hombro y me sonríe mientras me apoyo en su espalda. Me toma la muñeca y me la besa. “¿Qué crees que es?” Digo yo.


          Su felicidad resuena dentro de mí, junto con una buena dosis de cachondeo que puede o no ser mía. Ser una omega me ha cambiado en más de un nivel.


          "Parecen túneles", dice Eclipse.


          Túneles de luz que giran y giran sobre el fondo de un mar de tinta.


          "Agujeros de gusano, en realidad", dice Adele.


          Se me hiela la sangre cuando se ilumina un túnel. Una pequeña bola de luz sale disparada a través de ella y se precipita hacia una estrella más grande. "¿Qué está pasando? ¿Debería estar haciendo eso?"


          Escucho a Adele haciendo clic frenéticamente. "Oh, Dios mío. Creo que es...”


          Se me aprieta el estómago. La pequeña bola de luz se pierde en el brillo más brillante de la estrella antes de que la pantalla se vuelva negra.


          “No lo digas, Adele”. No quiero que se confirme mi peor temor, pero esa no es la realidad.


          “Creo que los Ulgix han traído a alguien más a Amadon, pero... maldición. He perdido la conexión. Esa persona está aquí, pero no tengo idea de dónde está". Sus ojos se desorbitan mientras me mira a través de la pantalla. "Los encontraremos. Estableceré una red de localización sobre el planeta y buscaré señales. Los encontraremos, Sarah”.


          Asiento con la cabeza porque no quiero creer que no lo haremos. "Por favor, avísame cuando encuentres algo".


          Adele asiente y la pantalla de comunicación se queda en blanco. Ahora estará perdida en su trabajo, como suele ocurrir. Desde que la conozco, sus alfas han tenido que seguir arrastrándola lejos del laboratorio mientras trabaja en una forma de curar el daño causado por el envenenamiento por mercurio. Ojalá pudiera ayudarla, pero con esto, no puedo.


          "Siento tu frustración", dice Eclipse.


          "Solo espero que estén a salvo, sean quienes sean", le digo. Les podía pasar cualquier cosa. Sé el terror al que se enfrentarán.


          "Tu mente está acelerada. Preocuparte tanto no te ayudará", dice Eclipse.


          La puerta se abre y Polaris entra y acaricia mis mejillas. "¿Qué está pasando? Puedo sentir tu molestia".


          "Hemos descubierto a otro ser humano traído a Amadón a través de un agujero de gusano. Perdimos la señal y Adele está tratando de localizarla", dice Eclipse.


          “¿Otro ser humano?” Eclipse asiente con la cabeza ante la pregunta de Polaris. "Tan pronto como tu amiga pueda localizarla, ayudaremos en la búsqueda, pero por ahora debes calmarte, omega".


          Mi corazón se acelera y todo lo que puedo pensar es en la pobre persona que está siendo abandonada en cualquier lugar de este planeta, confundida y desprotegida. "¿Quién sabe por lo que está pasando?"


          "Ya deja de preocuparte. Ven conmigo.


          Polaris me toma suavemente la mano y planto los pies. "No puedo ir".


          "No puedes hacer nada aquí, y serás más efectiva si estás más tranquila", dice Eclipse. "Ven, es una sorpresa".


          Sé que tienen razón. Tendré que estar en mi mejor forma cuando encuentre a esta persona. Eso es lo menos que puedo ofrecer cuando les digo que su vida ha cambiado para siempre. También espero que eventualmente lo acepten y, tal vez, incluso aprendan a encontrarse a sí mismas de nuevo, como yo lo he hecho. Sé con toda certeza que los alfas correctos las curarán de maneras imposibles.


          Respiro hondo y asiento con la cabeza. “¿Cuál es la sorpresa?”


          Polaris sonríe. "Bueno, si te dijéramos eso, no sería una sorpresa, ¿verdad?"


          “Listo” susurro en voz baja, pero sé que me oye cuando su sonrisa se ensancha mientras me mira.


          "Qué omega tan impaciente", dice.


          Mi confusión crece a medida que me llevan de vuelta a las suites. Eclipse me envía una mirada indescifrable cuando entramos. Todo está igual que lo dejé antes. Las puertas de los balcones enmarcan montañas nevadas. Los mismos muebles están exactamente donde siempre han estado.


          Frunzo el ceño ante Eclipse. No puede ocultar su emoción y aprehensión. Sus emociones no coinciden con lo que yo veo. Es decir, hasta que se abre una puerta que nunca supe que existía y Arcturus la atraviesa.


          “¿Está hecho?” Dice Eclipse.


          "Está listo y esperando el toque de nuestra omega". Arcturus no pierde el tiempo en cruzar el suelo. Se inclina y me besa profundamente.


          Casi me olvido de todo hasta que rompe nuestro beso, y siento la misma emoción y aprehensión proveniente de todos ellos. El caramelo flota a nuestro alrededor. Esa es una de las cosas que maldigo de ser una omega. No hay forma de que pueda ocultar mi excitación.


          "¿Qué está pasando?" Le pregunto.


          "Ven por aquí y te lo mostraré". Eclipse me toma de la mano y me lleva a la puerta. “Espero que te guste, Sarah”.


          Atravieso la puerta y me detengo para asimilar todo. Es otra habitación. Más pequeña que las suites. Cómoda y acogedora, con poca iluminación. Líneas de diminutas luces de color amarillo suave atraviesan el techo bajo. No hay ventanas, solo cuatro paredes hechas de roca negra lisa que deberían hacer que el espacio se sienta cerrado, pero tiene el efecto contrario. Son los muebles en el centro de la habitación los que captan mi atención.


          Una enorme cama con forma de óvalo redondeado conquista el espacio. Los lados se hunden en tres extremos y se elevan más en el cuarto. Tiras de metal liso entran y salen de los muchos hilos intrincados colocados uno encima del otro.


          Flores, hojas y criaturas para las que no tengo nombre se asoman entre los hilos tejidos. Hay tantas, y todas son diferentes. Tomará meses explorar la hermosa creación.


          Me acerco y coloco mi mano sobre el metal liso. Me resulta familiar y me pregunto por qué, hasta que recuerdo que los lados de la cama tienen la misma forma que la creación en la que estaba trabajando Eclipse ese primer día que entré en su taller.


          Me vuelvo para mirar a Eclipse. Me está mirando con una intensidad que siento en mis huesos. Se pasa los dedos por los mechones ahora sedosos en el gesto más inseguro que un alienígena azul de dos metros de altura con cuernos podría hacer. “¿Lo hiciste tú, Eclipse?”


          Él asiente. “Para ti”.


          Me vuelvo hacia la cama y paso los dedos por el borde metálico. La artesanía por sí sola avergonzaría a cualquier rival experto. Es impecable. El colchón también se siente suave, y tengo la necesidad espontánea de revolcarme en él.


          Me doy cuenta de que ha estado callado mientras pensaba. Me vuelvo hacia él.


          "También recibí más almohadas y mantas de Erna". Señala una pila de almohadas y mantas de colores brillantes, y juro que me pican las palmas de las manos con la necesidad de colocarlas en la cama.


          “¿Lo hiciste?”


          "Eclipse hizo la cama. Simplemente la sacamos y la ensamblamos", dice Arcturus.


          “¿Cómo lo supieron? Esta habitación es increíble. Es extrañamente tranquilizadora, y sé que será difícil salir de este espacio”.


          "Es una suite omega. La limpiamos y la convertimos en algo que pensamos que te gustaría", dice Polaris.


          Vuelvo a mirar toda la habitación, a todo lo que ha sido cuidadosamente colocado dentro de ella. Observo el pensamiento y el cuidado con el que ha sido creado. La cama que Eclipse debe haber tardado horas en hacer. "¿Cuándo tuvieron tiempo de hacer esto?"


          "¿Entonces... ¿Te gusta?" pregunta Eclipse.


          El hilo que nos conecta palpita con la incertidumbre, y yo no voy a aceptar eso. No de Eclipse. Corro hacia él y salto a sus brazos. Cuando me atrapa, enrollo mis brazos y piernas alrededor de sus hombros y caderas y presiono mi frente contra la suya para que no haya confusión cuando diga: "Me encanta, Eclipse. Me encanta que lo hayas logrado. Me encanta que lo hayas hecho por mí. Es hermoso. Yo. Amo. Eso". Lo beso entre cada palabra, cada beso es más largo que el anterior hasta que estoy resbaladiza y lista para bautizar esta hermosa cama nueva.


          "No fue solo idea de Eclipse". Me río del puchero de Polaris y le tiendo los brazos. Eclipse me pasa a mi segundo compañero.


          "Gracias, Polaris. Esto es perfecto". Lo beso, deslizando mi lengua de buena gana contra la suya. Me agarra con firmeza y me aplasta contra su erección. Sonrío. “¿Alguna vez se cae esa cosa?”


          "Nunca cerca de ti, omega", dice.


          Me río. "Bueno, tendrás que esperar. Todavía tengo un compañero más al que agradecer".


          Me retuerzo y extiendo los brazos hacia Arcturus. Sus manos firmes acarician mi trasero mientras me coloco sobre su torso y sonrío a la cara de mi alfa más serio. "Gracias, Arcturus. Por encontrarme. Por estar ahí para mí. Por compartir tu vida y tu alma conmigo".


          "Somos nosotros los que debemos agradecerte, pequeña omega. Por caer del cielo y afrontar con tanta valentía esta vida con nosotros", dice.


          Sus palabras tienen peso y, sin embargo, me las transmite con su amor.


          "Es gracias a ti que pude", le digo. "Si pudiera elegir, siempre habría querido encontrarte".


          Me besa despacio, y el fuego cobra vida. Me retuerzo cuando una necesidad más profunda me llena.


          “Te necesito, alfa” le digo.


          Arcturus me pone de pie y me vuelve hacia la pila de mantas cuidadosamente dobladas. "Haz tu nido, omega. Y cuando termines, invita a tus alfas a entrar”.


          Mis manos tiemblan con la necesidad de hacerlo. Levanto las mantas y las almohadas y me pierdo en el instinto que me impulsa. Me arrodillo en la cama y aliso, y tejo hasta que todo está bien. Me siento tranquila por dentro mientras contemplo mi trabajo, pero ahora me pica la piel y siento que la ropa me queda demasiado apretada.


          Me quito el abrigo. Siguen la túnica y los pantalones. Caigo sobre la manta aterciopelada y me doy la vuelta. Mi olor no es suficiente. También necesita menta dulce, fuego invernal ahumado y pino fresco.


          Me pongo de espaldas y miro a través de mis muslos abiertos para ver a mis alfas, mis compañeros, desnudos y listos para mi invitación. Sus pollas suben hasta el ombligo, gruesas y duras y listas. Son míos. Todos míos. Levanto los brazos hacia ellos y digo las palabras que caen tan naturalmente de mis labios. “Alfas, por favor”.


          


          
            * * *

          


          
            

          


          
            ¡Gracias por leer Robada por el bárbaro señor de la guerra! Espero que hayas disfrutado del libro 2 de mi serie Planeta Robado. Si quieres leer lo que sucede a continuación, continúa el viaje con Poseída por los bárbaros señores de la guerra, Planeta Robado libro 3.

          


          
            

          


          
            * * *

          


          
            

          


          
            Mi investigación sobre los agujeros de gusano da sus frutos de la peor manera cuando me sacan de la Tierra y me arrojan a un planeta desconocido.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Los alienígenas con piel verde aterciopelada, ojos llenos de calor y colas tachonadas de oro me salvan del peligroso mundo selvático en el que literalmente he caído. Me llaman Omega. Me dicen que soy de ellos. Que mi cuerpo se acomodará a ellos, pero eso no puede ser cierto. Sus taparrabos no hacen nada para ocultar lo mucho que sienten por mí.

          


          
            

          


          
            

          


          
            No les preocupa que los niegue porque cuando esté en celo, no les pediré que me reclamen.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Gritaré por ellos.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Encontramos a nuestra omega atada indefensa a un árbol en nuestras tierras. Es una ofrenda que no vamos a negar por mucho que nos diga que no.

          


          
            

          


          
            Somos hombres pacientes. Ella es el único ser que unirá el alma de nuestra manada. Ella no es una omega cualquiera.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Ella es nuestra finalización.

          


          
            

          


          
            Debemos llevarla de vuelta a un lugar seguro, pero la jungla es implacable. Cuando nos separe un extraño accidente y nos enteremos del engaño que ha devastado nuestro mundo, la protegeremos con todo lo que podamos. Incluso con nuestras vidas.

          


          
            

          


          
            

          


          
            * * *

          


          
            

          


          
            Capítulo Primero
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            Hayley

          


          


          Son las tres de la tarde. He estado despierta toda la noche y el día, esperando un respiro de los visitantes para poder trabajar sola, pero no estoy cansada. Esperé no tan pacientemente a que el último de ellos abandonara el Observatorio Landis antes de dedicarme a mis tareas.


          Levanto el puño y sacudo la tensión en la palma de mi mano mientras enfoco el telescopio Schmidt-Cassegrain de 16 pulgadas y lo apunto al sol. Nadie puede saber lo que estoy investigando. Y mucho menos David.


          Ya me ha robado bastante, incluidos los elogios de la academia después de que les entregó los últimos tres años de mi trabajo y los entregó como suyos. No es lo que esperas que haga un prometido. Ciertamente no lo hacía. Todavía no puedo creer que lo haya hecho, y han pasado seis meses.


          Seis meses en los que le han dado palmaditas en la espalda por su innovador descubrimiento. No quiero considerarlo. No entiendo por qué me habría hecho eso. ¿Cómo pudo haberme hecho eso? Ciertamente no esperaba que me robara el trabajo que habría cimentado mi carrera. Ese mismo trabajo lo habría utilizado para mejorar la humanidad. Mejorar el mundo entero, de hecho.


          Fue su entrevista con Josh Rogan la que me hizo pasar de tener el corazón roto a estar realmente cabreado. Lo vi en YouTube, donde recitó mis descubrimientos, y quise quitarle la sonrisa de la cara.


          El truco es que solo entiende mi investigación hasta cierto punto. No está del todo terminada. La ha robado prematuramente. He añadido información vital a mis hallazgos sobre los agujeros de gusano. Las recientes erupciones solares del mes pasado han sido los ejemplos perfectos para corroborar mi hipótesis. Recuperaré mi futuro y le mostraré al mundo el estafador que es.


          Aprieto los ojos y respiro hondo para calmar mi corazón acelerado, recordando las noches en que compartí mi cuerpo con él. La forma en que se quedaba dormido y me dejaba con ganas. Fue prematuro en muchas cosas.


          Dirijo mi atención al telescopio, me acomodo en la silla y pongo el ojo en el cristal. La galaxia siempre tiene el poder de dejarme sin aliento, y hoy no me decepciona. En las noches despejadas, estos planetas, nebulosas, cúmulos estelares y otros objetos celestes se pueden ver a través del telescopio. Necesitaré el día para ver lo que estoy buscando, cuando esté lo suficientemente claro como para ver el sol en su gloria impía.


          Siempre tengo un poco de miedo de su poder. Después de todo, la energía que emite es suficiente para ser vista por una galaxia entera a años luz de distancia. Siempre me pregunto si otro ser que mira a través de su telescopio podría ver la luz centelleante del sol y me pregunto si hay otra vida en un planeta muy lejos del mío. Es posible que estemos mirando la misma luz desde diferentes perspectivas en este mismo momento.


          Ráfagas de partículas de alta energía y ondas electromagnéticas se encienden y forman ampollas en la superficie del sol. Descubrí que las ondas podían deformar temporalmente y adelgazar secciones del espacio-tiempo cerca de la Tierra. Las erupciones solares emitidas precisamente por la configuración correcta de las regiones activas del Sol se pueden utilizar para localizar distorsiones en la gravedad de la Tierra. En teoría, esto puede predecir un evento de llamarada multidireccional alineado con precisión que podría abrir un agujero de gusano microscópico cerca de la Tierra durante una fracción de segundo. No parece mucho, pero un agujero de gusano microscópico en comparación con el sol es lo suficientemente grande como para transportar a toda una ciudad a través del espacio a otro mundo en nuestro sistema solar, o más allá.


          Por supuesto, las probabilidades de que se produzca una alineación natural de la llamarada son extremadamente bajas. No les preocupa a los aduladores de David, que cuelgan cada palabra que dice, que en realidad son las palabras que escribí y él aprendió de memoria. No entiende cómo el espacio-tiempo está curvado por la masa y la energía. No puede mapear la distribución de la masa del Sol ni calcular con precisión la trayectoria de la luz a medida que escapa de la gravedad del Sol.


          Pero yo puedo.


          Y ahora casi he completado la parte de mi investigación que David no tiene. He seguido la trayectoria de las naves espaciales en órbita solar durante los últimos seis meses. En particular, he estudiado el Observatorio Solar y Heliosférico (SOHO, por sus siglas en inglés) y sus imágenes de corona.


          Hago clic en la computadora a mi lado, rastreando los gráficos coronarios del SOHO en tiempo real. Observo los rastros del viento solar que regulan la actividad magnética solar en el Sol y son lo suficientemente poderosos como para aprovechar un agujero de gusano para permitir viajes espaciales a largas distancias.


          Encontré la proverbial aguja en el pajar.


          Fijo el telescopio en el punto del sol que he investigado y observo cómo el área rebosa de electricidad de color naranja brillante. A tiempo y en el objetivo. Mi corazón late más rápido y presiono el botón de grabación y veo cómo el rayo de electricidad cobra vida y se expande. Se eleva sobre una gigantesca onda solar y brilla hacia la Tierra.


          Todo mi cuerpo se congela.


          Es la primera vez que lo veo hacer eso.


          Es la primera vez que veo algo así.


          La electricidad naranja se expande en un túnel y se dirige directamente hacia mí. Me levanto del telescopio y retrocedo tambaleándome. ¡Demasiado tarde! Estoy envuelta en un resplandor anaranjado. El observatorio desaparece a mi alrededor, o, mejor dicho, yo desaparezco de él.


          Desaparezco de todo.


          Cada parte de mí se desmonta. Estoy destrozada hasta que no soy más que células dispersas. Me expando hasta los confines del universo y vuelvo a unirme. Pero no estoy ensamblada de la misma manera. Algo es diferente.


          Soy yo. Pero no.


          Me doy cuenta de que muero un millón de muertes en ese milisegundo porque estoy girando y girando por el espacio a una velocidad tan rápida que las estrellas son rayas de luz.


          Estoy... en un agujero de gusano. Yo... tenía razón.


          No estoy jubilosa y alegre. Me da tanto miedo que, si fuera lo suficientemente corpórea, me mojaría los pantalones sin problemas. No creo que tenga vejiga. O pulmones. O una voz. Estoy gritando dentro de mi cabeza y es un sonido aterrorizado, horrorizado.


          Un planeta corre hacia mí. No es la Tierra. Este planeta tiene masas de tierra dispersas esparcidas por su orbe. Una es negra. Volutas de humo se elevan en espiral hacia la atmósfera. Otra está congelada y blanca y brilla al sol. Corro hacia un paisaje verde y vibrante que se convierte en montañas y valles, y llanuras planas llenas de follaje verde. Una red de ríos serpentea a través de la gruesa alfombra, brillando de un azul claro. El estruendo de una cascada golpea más allá de la niebla que se eleva hacia un cielo lila.


          Vuelo a las copas de los árboles y luego caigo bruscamente. Me caigo una y otra vez, golpeando las hojas, las ramitas. Mi brazo se raspa con una rama, pero no registro el dolor. Algo duro me raspa la pantorrilla, rasgando mis jeans. Me estrello contra el suelo y el aliento me sale de los pulmones.


          No siento nada. Estoy muerta y flotando, no en mi cuerpo, hasta que mis pulmones se contraen y tiran y estoy jadeando bocanadas de aire, tosiendo y balbuceando y no puedo obtener suficiente oxígeno. Sin embargo, debo hacerlo, porque la sensación fluye a través de mis miembros doloridos. Parpadeo a través de la visión borrosa para ver todo temblando a mi alrededor. O tal vez estoy temblando tanto que parece que el mundo entero se mueve conmigo.


          Estoy acostada sobre hojas mojadas en un suelo húmedo. La tierra es esponjosa y probablemente me salvó de tener huesos rotos. La humedad severa chamusca mis fosas nasales, como si los escombros sobre los que estoy acostada nunca se hubieran desestabilizado.


          Mi visión se estabiliza lo suficiente como para registrar hojas gigantes revoloteando con una suave brisa. Flores rojas y rosadas salpican enredaderas trepando alrededor de enormes troncos de árboles. Pero no reconozco los árboles. No puedo identificar las flores. Son completamente extrañas. El aroma dulce, con reminiscencias florales de hibisco, se eleva a mi alrededor. Es puro, con una nota no identificada de algo más. Algo más.


          Toso, subiendo hasta los codos. Las náuseas me aprietan el estómago, pero las olvido cuando un disco plateado vuela sobre el toldo. El sol brilla en su lustroso caparazón. Gira hacia adelante y hacia atrás, demasiado errático para obedecer cualquier ley de la física.


          O se me bloquea el pecho o me olvido de respirar de nuevo. No importa porque estoy viendo un OVNI.


          Un... OVNI.


          Debería moverme, correr y esconderme, pero no lo hago. Mi cerebro no funciona. Está en cortocircuito. Han pasado demasiadas cosas en un lapso demasiado corto, y todo lo que puedo hacer es mirar fijamente hasta que el disco se cierne sobre mí y se estrella directamente contra el follaje. Las ramas se agrietan y las hojas se dispersan. Estoy cubierta de escombros voladores, diciéndome que este OVNI no es mi imaginación. Se detiene antes de tocar el suelo y luego flota en silencio.


          Una puerta se abre y dos figuras salen. Parpadeo hacia ellos, tratando de entender cómo las lagartijas pueden caminar erguidas y vestirse con batas blancas de laboratorio, cuando sus brillantes ojos amarillos se posan en mí. Mis instintos de lucha o huida se activan. Me dejo caer boca abajo. No puedo mantenerme erguida. No tengo energía en mis extremidades, así que me arrastro a través de los restos de hojas. No tengo una dirección en mente. Cualquier lugar está bien para mí, siempre y cuando esté lejos de las lagartijas.


          Sin embargo, no importa lo lejos que me tambalee, porque una bota me pisa la espalda y me empuja al suelo. Intento gritar, pero las hojas mojadas me obstruyen la boca. Unas manos ásperas me sacuden la cabeza hacia un lado para desnudar mi cuello. Me recogen el pelo y me colocan un cilindro de metal detrás de la oreja. Un chasquido sordo precede a un arco de luz blanca brillante que abrasa el interior de mi cráneo.


          “¿Puedes entenderme ahora?”


          Una voz áspera se filtra a través del ruido blanco en mi cabeza. Abro los ojos en un parpadeo y encuentro unas garras hundiéndose en mis hombros, manteniéndome erguida. Uno de los lagartos me sacude y mete su cara frente a la mía. "¿Ya estás coherente? Entiendo que los humanos son lentos, pero esta parece ser más estúpida. Has cometido un error, Da'Egi."


          “No me equivoqué, Nu'Vad. Es exactamente igual que las otras. ¿No puedes oler su hedor?", dice el segundo lagarto.


          "Las... ¿Otras?" Ya pasé el punto de tener miedo. Pasé al punto de preguntarme cómo puedo entender a los lagartos parlantes.


          “¿Ves?” Me estremece la cabeza cuando Nu'Vad me sacude, y creo que me voy a enfermar por su impecable bata blanca.


          "No puedo ver cómo esos sucios alfas pueden acercarse a estas omegas apestosas. Son repugnantes". Trato de encogerme cuando Da'Egi me muestra un colmillo en la cara.


          Un rugido lejano suena a través de la jungla y los dos lagartos se tensan. "Es lo suficientemente buena como para probar. Llévala al árbol. Vamos a ver cuánto tardan esos degenerados en destrozarla".


          Mi mente tartamudea en un terror candente y saca a relucir una palabra. "¡No!"


          "No importa lo que quieras, mujer. No eres nada". Nu'Vad muestra una hilera de dientes blancos.


          Las ramas distantes se rompen en lo profundo de la selva. Una bandada de pájaros levanta el vuelo, chillando por encima de mi cabeza, y mis entrañas se aprietan con el permafrost.


          "Déjalos picar el anzuelo. Está madura y vendrán rápido", dice Da'Egi.


          "¿Anzuelo? Para... ¿Quién?" Apenas puedo hablar, tengo la boca muy seca, pero me entienden.


          Me vuelvo al ver unos dientes afilados y un brillo duro. Están disfrutando de lo que me están haciendo. “Ya lo verás”.


          Me resisto cuando me suben a un árbol, pero no sirve de nada. Estoy demasiado débil y ellos tienen el poder de no estar en estado de shock total. Da'Egi me agarra por los hombros mientras Nu'Vad ata primero una muñeca y luego la otra a ramas sólidas.


          El estruendo se acerca y las lagartijas intercambian una mirada nerviosa entre ellas. Nu'Vad pone a prueba mis ataduras antes de volver a la nave.


          "Esperen. Deténganse", grito. No entiendo por qué les pido ayuda, ya que ellos son los que me pusieron en esta posición. Lucho y termino con las muñecas llenas de escoriaciones cuando un calambre perverso en mi abdomen me dobla por la mitad.


          No me dan siquiera una mirada hacia atrás. La puerta se cierra y la nave se dispara silenciosamente hacia el cielo. Flota antes de desaparecer, un momento está ahí, al siguiente simplemente se ha ido.


          Mi respiración se vuelve entrecortada y mi pelvis palpita con otro calambre violento. La humedad brota entre mis muslos y un dulce perfume de hibisco flota inexplicablemente a mi alrededor. No sé de dónde viene el olor. No hay hibiscos a mi alrededor. Entonces no pienso en ninguna flor cuando los árboles comienzan a temblar como si algo grande los atravesara.


          Para llegar a mí.


          Tiemblo desde los dedos de los pies hasta la parte superior de la cabeza y sudo por todos los poros de mi cuerpo. Se me secan los ojos porque no quiero pestañear. Ni siquiera cuando una gruesa gota de sudor gotea de mi frente a mi ojo.


          Empiezo a sollozar.


          El movimiento me atrapa la visión. Esta vez parpadeo; Tengo que comprobar que estoy viendo la figura verde que se desprende del follaje. Una figura enorme con músculos abultados, muslos gruesos y una cola que corta el aire detrás de él.


          No hay duda de que la figura es un "él". No con la furiosa erección que cubría la parte delantera de su taparrabos. Un olor me invade. Embriagador con almizcle. Masculino y repulsivo.


          Sus fosas nasales se ensanchan y aspira el aire profundamente en sus pulmones. Echa la cabeza hacia atrás y me mira con una mirada delirante. Más figuras emergen entre las hojas antes de que me rodeen enormes machos de piel verde, todos mirándome. Todos luciendo erecciones masivas.


          "Omega". El macho que me mira fijamente habla y da un paso hacia mí. Su voz es áspera y hace que hormigas se arrastren por mi espalda.


          Se equivoca.


          Todo está mal.


          Toda esta situación es errónea. No los quiero cerca de mí, pero claramente piensan diferente. Solo hay una cosa en sus mentes, y yo estoy atada indefensa a un árbol. Cada célula de mi cuerpo quiere correr, esconderse, alejarse de ellos, y no puedo hacer otra cosa que gritar.
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